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		“En muchas ocasiones la lectura de un libro ha hecho la fortuna de un hombre decidiendo el curso de su vida”.

		


		Ralph Waldo Emerson

		




		“Allí donde se queman los libros, se acaba por quemar a los hombres”.

		


		Heinrich Heine


		Capítulo I

		14 de Abril de 2003

		
			Ahmed se atragantó con el humo, ya no podía respirar. Tosió y siguió corriendo. Sintió que el piso se movía bajo sus pies. Trastabilló pero pudo mantener el equilibrio. Una mujer que corría a su lado lo empujó para hacerse paso. A lo lejos, otra explosión sacudió la ciudad de Bagdad pero Ahmed no lo notó; solo pensaba en su tarea. Siguió corriendo y empujó a varias personas que cayeron al suelo. Algunos lo insultaron, pero él siguió andando mientras respiraba bocanadas de aire caliente que parecían inyectarle fuerzas. De repente se detuvo.

			Allí, frente a él, estaba el imponente edificio de la Biblioteca Nacional de Irak. Sus grandes puertas de madera estaban cerradas y a los costados varios marines de brazos cruzados contemplaban la horda que se acercaba. Los jóvenes no tenían más de 25 años y sus rasgos rubios y ojos claros desentonaban con todo lo que los rodeaba. Se miraron entre ellos y el que parecía mayor hizo una seña con la cabeza, a lo que el resto de ellos respondió replegándose. Las puertas del Museo estaban ahora a merced de la muchedumbre enfurecida.

			La madera parecía hacerse más endeble a medida que la gente comenzaba a apoyar sus manos en ella, empujándola. Los marines se subieron a un humvee y contemplaron, desde allí, un drama al que sentían inaccesible.

			Ahmed no supo cuánto tiempo había estado de pie observando la estatua de Saddam Hussein que coronaba la entrada al edificio. Cuando reaccionó, varias personas ya habían ingresado al lugar. No sintió lástima ni miedo ni dolor. Recordó lo que venía a buscar y embistió, en los escalones que lo separaban de la entrada, a un grupo de jóvenes que intentaba ingresar desesperadamente.

			Entre los empleados, se había corrido el rumor de que una marabunta humana se acercaba a la Biblioteca Nacional de Irak. Sabían que nada podían hacer para evitar la destrucción. Desde el derrocamiento de Saddam Hussein, varios edificios históricos a lo largo y ancho de Irak habían sido saqueados y destruidos. Desde antiguas universidades hasta fábricas, ya nada parecía estar exento de la furia de los saqueadores que sabían dónde y cuándo ejecutar sus certeros golpes. Los ladrones, Ali babas, como los llamaban los ciudadanos de Irak, parecían buitres chupando los huesos de su presa. Solo se detendrían cuando quedase el esqueleto de la ciudad.

			Apenas los empleados escucharon los ruidos provenientes de la calle, supieron que era el final. La calma que había precedido al ataque había sido reemplazada por un ensordecedor griterío. Los trabajadores comenzaron a correr, intentado salvar todo lo que pudieran cargar en sus temblorosas manos.

			Ibrahim corrió a su oficina en el segundo piso. Transpiraba frío a pesar de sentir su rostro en llamas. Los gritos ya podían oírse a sus espaldas. Escuchaba gritos, insultos y más gritos. Se sentó por un segundo en un antiguo sillón y miró hacia arriba. Tomó aire y se puso de pie. Sabía que debía salvar lo más importante. No habría forma de salvar todo, eso era imposible. Sabía que era inútil pedirle ayuda al ejército ocupante pues hasta ese momento ninguno de sus anteriores pedidos había sido escuchado. Tomó un papel y escribió una nota con rapidez. La dobló y la colocó dentro de un libro que había sobre su viejo escritorio. Luego abrió un cajón y tomó una pequeña llave color cobre. Sacó un sobre papel madera, observó los papeles que había dentro, lo enrolló y se lo colocó dentro de su pantalón. Fue hasta una caja fuerte amurada detrás de su escritorio e intentó introducir la pequeña llave en la cerradura. Sus dedos trémulos le impidieron realizar el movimiento. En ese momento sintió un fuerte golpe. Están cerca, pensó. El director de la Biblioteca cerró los ojos con fuerza y respiró hondo mientras un sudor frío le recorría el cuerpo. Apretó los dientes y estiró las manos… ya no había tiempo para nada, miró hacia arriba nuevamente y salió corriendo.

			Su gran biblioteca estaba siendo invadida como meses atrás lo había sido su país. En el pasillo se encontró con varios empleados que estaban buscándolo. Todos estaban cargando la mayor cantidad de libros que podían sostener. Nadie dijo nada. Se miraron; sus ojos estaban nublados de dolor.

			De repente, alguien tomó a Ibrahim del cuello y lo tiró al suelo. El hombre gritó y con la cabeza les indicó a los empleados que corrieran, que lo dejaran allí. Sus ojos estaban desorbitados. Comenzó a toser y la vista se le empañó. Se sentía débil y creyó que estaba a punto de desvanecerse.

			El hombre que lo sostenía del cuello le extendió un trozo de papel.

			—¿Dónde están? —preguntó.

			—No lo sé —respondió Ibrahim tratando de tomar aire para seguir arañando vida entre cada palabra.

			—Es mejor que me lo digas —la voz del hombre no sonó amenazante.

			—Se los llevaron.

			—No te creo. Si me dices dónde están se van a salvar, sino los quemarán junto con todo lo que encuentren a su paso.

			Ibrahim tenía los ojos rojos de la presión que su enemigo aplicaba en su cuello. Trató de hablar pero su voz fue tan débil como las puertas de la Biblioteca. El hombre lo soltó. A su lado pasaron varios jóvenes corriendo, furibundos, que cargaban varios libros y estatuillas. El director señaló la puerta de su oficina.

			—Gracias, es lo más sabio que pudiste hacer. —El hombre sacó una pistola de su pantalón y, sin mirarlo, le disparó a la cabeza. El disparo fue tan certero que parecía ensayado. Presintiendo su muerte, Ibrahim levantó la vista para atrapar la mirada esquiva de su asesino. Sabía que tarde o temprano su hijo Ahmed se dejaría tentar por los ocupantes. Sabía que el dinero era algo que le había atraído siempre. También sabía que era capaz de matar a su propio padre de ser necesario, lo que nunca creyó era que podría vender la mismísima historia de Irak, su esencia, su alma, su pasado, al mejor postor. El director cerró los ojos renegridos antes de que el proyectil tocara su frente y se encomendó a Alá. La bala le golpeó la frente y sus anteojos cayeron, intactos, al piso. Ahmed posó su mirada oscura sobre Ibrahim, que aún tenía el cuerpo caliente, y otra vez no sintió nada.

			Se dirigió a la oficina mientras el caos a su alrededor seguía creciendo. La gente corría, gritaba y se empujaba. Cada uno cargaba varios libros. Varios jóvenes comenzaron a romper todo lo que encontraban a su paso. El saqueo era monumental y el descontrol reinaba en cada centímetro de los antiguos anaqueles. Varias personas rociaban con combustible las paredes mientras gritaban como si estuvieran en un partido de fútbol. Otros pintaban leyendas contra Saddam en las paredes.

			El joven se acercó al escritorio de su padre y comenzó a revolver los papeles que había allí. Abrió los cajones pero no encontró lo que buscaba. Se acercó al pequeño mueble que adornaba la pared debajo de una ventana y de una patada volteó todos los libros de los estantes. Se agachó y comenzó a leer sus lomos. Ninguno era el que necesitaba.

			El humo se colaba por la puerta y le provocaba dificultad para respirar. Por los pasillos la gente seguía corriendo, gritando y robándolo todo. Ahmed comenzó a desesperarse. Se tomó la cabeza e hincó sus ojos nuevamente en el escritorio. Miró hacia fuera del despacho y vio la mano de su padre tendida en el piso sobre un charco de sangre.

			Las llamas estaban tomando el segundo piso del edificio. Ahmed decidió que no podía permanecer allí. Antes de irse volvió a mirar a su alrededor, observó la lista que le había enseñado a su padre, tomó varios libros que estaban en el suelo, algunos mapas y se alejó corriendo. No había nada más que pudiera hacer. 

			Al pasar por al lado del cadáver, percibió un pequeño objeto que brillaba en el suelo. Frenó de golpe y lo tomó antes de mirar hacia las escaleras. El calor de las llamas ya se sentía pero aún no eran visibles en ese sector. Giró sobre sí mismo y entró nuevamente al despacho; se dirigió a la caja fuerte. Apenas la abrió pudo distinguir, dentro de ese oscuro cubículo, un objeto cubierto con una manta. Sin mirarlo, lo tomó y volvió a salir corriendo. En su huída, pisó los anteojos de su padre que yacían a su lado. No sintió el sonido del vidrio quebrándose; el ruido de la gente huyendo era ensordecedor. Giró la cabeza para cerciorarse de que Ibrahim estuviera muerto. Segundos después, Ahmed se camuflaba entre el resto de los atacantes, maldiciendo por no haber podido concretar su misión con total éxito.

		

		
			Una hora más tarde, la Biblioteca Nacional de Irak había quedado en ruinas. Las llamas, que habían comenzado en el piso inferior, se habían extendido consumiéndolo todo a su paso. Los libros que habían permanecido en su lugar estaban convertidos en cenizas. Lo poco del edificio que se mantenía en pie estaba destrozado. El cuerpo de Ibrahim permanecía inerte, custodiando la puerta del despacho tal como lo había hecho tantos años de su vida.

			Cuando terminaron los disturbios, uno de los marines que estaban escoltando la Biblioteca ingresó al edificio. Caminó entre las ruinas pisoteando los inanimados libros chamuscados que alfombraban el suelo del lugar y subió las escaleras. El cuerpo de Ibrahim fue lo primero que vio. Se acercó a él, se agachó y lo palpó. Le levantó la camisa y tomó el sobre papel madera que tenía guardado. Le revisó los bolsillos, zarandeó unos documentos sin importancia y guardó el sobre que Ibrahim tenía apoyado contra su estómago. El marine, mascando un chicle, se fue tan rápidamente como había llegado.

			El lugar quedó desierto, salvo por su cancerbero, que ahora estaba muerto. Los libros, las vasijas y los mapas que habían sobrevivido a la furia enceguecida de los saqueadores quedaron desparramados entre los escombros del lugar. En dos horas, cinco mil años de historia volvieron a ser enterrados y una biblioteca volvió a ser quemada. Y el secreto que protegía Ibrahim ahora estaba en manos de un joven americano que no tenía forma de saber lo que estaba provocando.

		


		Capítulo II

		
			Raúl Mosconi Arias estaba sentado en un amplio sillón de terciopelo color oro. A su lado, una inmensa biblioteca de roble, especialmente diseñada para su estudio, coronaba el lugar ocupando por completo las paredes. El estudio del coleccionista había sido diseñado con mucho esmero por su hermano Ernesto casi treinta años atrás.

			Tenía ambos brazos apoyados sobre el sillón y la cabeza casi colgando hacia un costado. Los pies, sobre una pequeña banqueta, estaban completamente tiesos. De vez en cuando, abría los ojos y observaba el teléfono. La soledad del lugar volvía a llevarlo a descansar la vista en la biblioteca.

			Afuera se escuchó el débil ladrido de un perro y el coleccionista abrió los ojos con lentitud. Miró hacia la enorme ventana y bostezó mientras descruzaba las piernas que aún estaban apoyadas sobre el banco de madera. Luego se acarició el mentón y, con parsimonia, apoyó los pies sobre el piso para incorporarse. Dio varias vueltas alrededor de su estudio y se detuvo frente a su escritorio. Allí, una foto dominaba la escena repleta de libros abiertos y papeles escritos a mano. Raúl y dos personas más reían con entusiasmo. El del medio sostenía un enorme libro. Raúl, en la derecha, parecía estar tan feliz como un niño en navidad. Tomó la foto en sus manos y luego la volvió a dejar en el mismo lugar.

			Caminó en círculos por un rato. La luz tenue del estudio iluminaba su oscuro cabello. Tenía la boca ajada por los años y una nariz algo ganchuda. Estaba vestido con un salto de cama bordó que hacía juego con los tonos oscuros de la decoración del lugar. Se acercó a la biblioteca y tomó un libro. Sin mirarlo volvió a colocarlo donde estaba, luego se acercó al sillón y se dejó caer, no sin antes observar el teléfono.

			Su mente divagó hacia su hermano Ernesto. Comenzó a mover los pies siguiendo un extraño movimiento rítmico. Abrió y cerró las manos varias veces. Carraspeó mientras la imagen de su hermano se hacía presente en su pensamiento. Idiota, pensó.

			Ernesto había estudiado arquitectura antes de ingresar al seminario. Habían sido grandes confidentes, pero desde que el menor había decidido que la religión era su camino, la relación con su hermano estaba truncada. Veinticinco años atrás no había fin de semana que no se reuniesen a debatir sobre historia, filosofía y literatura.

			Los hermanos Mosconi Arias habían sido criados en un ámbito donde el amor por la lectura constituía el pilar fundamental de su educación. Sus padres les habían dejado una importante fortuna, varias propiedades y muchísimas obras de arte. Una de las cosas que más valoraban ambos era su impagable colección de libros.

			Raúl y Ernesto habían tenido las discusiones más extraordinarias en aquel estudio. Ambos hermanos eran inmensamente cultos y muchas veces se enroscaban en arduos debates ya que Raúl era un ferviente admirador de los autores empiristas mientras que Ernesto seguía la corriente racionalista.

		

		
			Raúl aún permanecía inmóvil en su sillón. El teléfono seguía en silencio y él pensaba que era evidente que había malas noticias. Abel, el mayordomo, interrumpió su reposo. Tenía una copa de vino en la mano. Se la acercó y Raúl bebió un sorbo antes de dejarla en el suelo a su lado.

			—Su hermano Ernesto desea verlo —dijo.

			Raúl levantó la cabeza rápidamente, sus ojos se entrecerraron. Un escalofrío le recorrió la espalda y le hizo mover el cuerpo como si quisiese deshacerse de una araña subiendo por su pecho.

			—¿Y tú cómo sabes eso? —la voz del patrón era tensa.

			—Pues es evidente, ya que estoy aquí —repuso una voz temblorosa desde la imponente puerta del lugar. Ernesto estaba allí mismo, con la mano apoyada sobre el marco de la puerta y vestido con su hábito.

			A Raúl le costó reconocerlo. Hacía veinticinco años que no lo veía y asumió su propia vejez al ver las canas en la cabeza de su hermano. Observó el cuerpo de Ernesto como si intentara sacarle una radiografía. Su voz fue lo que más rechazo le produjo. Si bien habían tenido una breve conversación más de un año atrás, ahora parecía más gastada y débil. No quedaba ningún rasgo en común con aquel joven que Raúl recordaba. Absolutamente ninguno. Ernesto le sostuvo la vista como si tuviese frente a él un contrincante en un duelo. El sacerdote estaba avejentado, parecía diez años más viejo que Raúl. Ninguno parecía estar dispuesto a ser el primero en mirar hacia otro lado. Abel, inmóvil a pocos metros de ambos, cerró los ojos por un segundo y lamentó que ninguno de los dos fuese capaz de sentir piedad.

			El dueño de casa le hizo un gesto al mayordomo y la sala quedó con los dos hermanos frente a frente y en silencio.

			—No puedo creer que tengas el descaro de presentarte aquí —disparó Raúl.

			—Sabes a qué he venido —respondió Ernesto sin moverse.

			—No tengo idea y no sé si me interesa saberlo.

			—Ya habrás visto lo que ha ocurrido en Irak… —El hombre intentó descifrar algún gesto de su hermano—. Han saqueado varios…

			—Leo los periódicos y veo los telediarios, claro que sé lo que ha ocurrido. Agradécele a vuestra Iglesia… tienen la revancha de las Cruzadas. Que os aproveche.

			—No seas idiota. La liberación de Irak es algo…

			—¿La liberación? Estás peor de lo que pensaba. La Iglesia te ha anulado el juicio. Es eso o te estás volviendo loco.

			—Ya no me ofendes con tus comentarios. Sabes por qué estoy aquí. Quiero saber si tú tienes algo que ver.

			—Sí, padre, lo ha adivinado. Yo estoy detrás de Bush en todo esto. Todas las noches se comunica conmigo para pedirme consejos antes de rezar. —Raúl dejó escapar una sonrisa pero no miró a su hermano.

			—Lo mejor es dejar las cosas como están. No debes aprovecharte del caos para terminar una venganza personal.

			—Creo que esta conversación ha terminado. Seguramente te espera algún pecador para confesarte sus crímenes. Vuestro Dios es bastante extraño. Todavía me pregunto yo dónde está Dios cuando sus fieles realmente lo necesitan. —Cuando por fin iba a mirar a Ernesto a los ojos, este ya no estaba allí.

			Raúl tragó saliva y siguió sin moverse, como si hubiese una cadena de hierro invisible que lo atara a su pasado. Suspiró y cerró los ojos unos segundos. Sus labios estaban tiesos pero él los sentía temblar. Aclaró la garganta, se tocó la frente y miró al teléfono nuevamente. Buscó en el bolsillo de su salto de cama un habano, pero solo encontró viejos papeles. Tomó un sorbo de vino y volvió a colocar el vaso al lado de su sillón. Maldijo en voz baja y se acomodó, otra vez, en su asiento.

			En ese momento volvió a su mente el recuerdo de la noche en que su hermano le había confesado su intención de ordenarse sacerdote. Al principio lo había tomado como una broma. Sencillamente era imposible.

			Ernesto había cambiado mucho desde su recuperación de una grave enfermedad. Su hermano había notado que estaba más meditabundo y ya no esperaba ansioso las charlas con él. Con veintitrés años, Ernesto había logrado algo que los médicos consideraban casi imposible, vencer una pancreatitis aguda. Después de varios meses de deambular por una docena de los mejores consultorios médicos, sus esperanzas se habían desvanecido. Una mucama que trabajaba con ellos en aquel entonces, le acercó una imagen de Jesús. Raúl, a pesar de su férreo agnosticismo, no puso reparos. ¿Qué mal podía hacer una imagen religiosa junto a la cama de su moribundo hermano?

			Ernesto, en silencio, comenzó a rezar. Cuando ya todos los tratamientos parecían inútiles, él comenzó a sentirse mejor. Luego de varios análisis de laboratorio, los médicos le dieron una noticia increíble: su páncreas estaba en perfectas condiciones, no había nada que indicara que alguna vez había sufrido una pancreatitis. Estaba sano, completamente sano. Los doctores estaban maravillados, su caso era increíble. El médico de cabecera de la familia se acercó a su hermano mayor y le susurró al oído: “Es un milagro”.

			Ernesto había tomado la noticia con una sorprendente calma. Pero a partir de ese momento, comenzó a tener una visión más mística de la vida. De repente, se sintió cerca de Dios. Su mejoría le había permitido tener otra perpectiva de la realidad. Tenía fe. Quizás siempre la había tenido y su crianza había logrado adormecerla. Pero allí estaba entonces, y él no quería ocultarla. Sabía que su hermano no lo comprendería. Pero hay cosas que no es necesario comprender, que basta con sentir. Y ese fervor que se había despertado en su interior debía encontrar el exterior. Comenzó a rezar, a hablar de Dios durante el almuerzo. Sus lecturas cambiaron. Raúl, por supuesto, comenzó a discutir con su hermano a pesar de que notaba que todavía estaba algo débil. Pero estaba seguro de que su religiosidad era algo momentáneo. Ernesto se enfrentaba a su hermano con vehemencia. Tenía de su lado la verdad. Su verdad. Su fe se fue haciendo cada vez más fuerte y resistente a los embates de su hermano. Raúl, entonces, comprendió que no era algo momentáneo. Comprendió que el Ernesto que él conocía había muerto cuando recuperó la salud. Ernesto, por otro lado, no podía despegarse de la idea de que Dios le había perdonado la vida y si lo había salvado, era porque tenía una misión en este mundo.

			Durante los dos años siguientes, la relación entre los hermanos fue resquebrajándose poco a poco, como el hielo de un glaciar. No estaba intacta, pero todavía estaba firme. Pero cuando el menor de los Mosconi Arias cumplió los veinticinco años decidió ordenarse sacerdote. El hielo del glaciar se quebró bajo los pies de Raúl. Para el hermano mayor fue una ofensa personal. No podía entender por qué su hermano estaba tomando semejante decisión. Ingresar a la Iglesia… Eso ya era demasiado. De ninguna manera iba a permitirlo. ¿Dónde habían quedado sus irreverentes pensamientos laicos? Raúl, acostumbrado a cambiar con dinero todo lo que le molestaba, intentó por todos los medios torcer el destino de su hermano, pero nada pudo hacer.

			Raúl no asistió a la ceremonia de ordenación de su hermano. Durante los primeros años, el sacerdote intentó periódicamente reunirse con su hermano. Ernesto le contaba a todos sus compañeros sobre el enojo de su hermano, y albergaba, en esa historia, la secreta esperanza de una reconciliarse. Solía rezar por ello. Sabía que lo había herido, pero él también estaba herido por sus actitudes. Debía ser misericordioso, debía seguir los pasos de Cristo y perdonar a su hermano. Debía extender su mano y seguir intentando que su hermano entrara en razón. Cada domingo a la misma hora, Ernesto se presentaba en su antigua casa y tocaba el timbre. Pero el mandato de Raúl fue claro: “Si mi hermano se presenta aquí con los hábitos, no entra”. Durante cinco años Ernesto hizo lo mismo todos los domingos a la mimsa hora. Los hermanos Mosconi Arias, de pie en el mismo lugar pero separados por una puerta de roble que era mucho más fuerte que el acero.

		

		
			Se hicieron las dos de la mañana y Raúl seguía exactamente en la misma posición. Ni siquiera se había levantado a encender la luz. Ahora tenía los ojos bien cerrados pero en ningún momento había dejado de pensar en su hermano. ¿Cómo se había atrevido a aparecer en su casa de esa forma? Después de más de veinte años sin verse, había que ser descarado para olvidarlo. ¿Y qué había querido insinuar? ¿Sabría, acaso, que aún seguía detrás de aquel misterio que lo atormentaba desde su juventud? Imposible, pensó el hombre. No podía saberlo.

		

		
			En ese instante recordó la conversación que había tenido con Ernesto más de un año atrás. La charla telefónica había sido violenta y desagradable.

			—Necesito algo del dinero que te doné hace años. Es importante… —habían sido sus palabras.

			—Lo lamento tanto… he tenido varios gastos extra este mes, lo he gastado todo… —respondió el mayor de los Mosconi Arias sin el menor remordimiento.

			Ernesto, del otro lado de la línea, tuvo que contener el llanto y los insultos.

			—Es muy importante… por favor… —repitió esforzándose por rebajarse a tener que pedirle un favor a un hermano que lo había abandonado tantos años atrás.

			Raúl recordó que Ibrahim lo había llamado poco antes y le había pedido que hablara con su hermano; le había advertido que, nuevamente, estaba enfermo de gravedad.

			—No, no puedo —repitió antes de colgar el tubo sin esperar el descargo de su hermano.

			—Es para un tratamiento médico… por favor —dijo Ernesto con el último hilo de voz que le quedaba, pero su hermano ya no estaba escuchando.

			No obstante, Raúl creía saber perfectamente para qué necesitaba el dinero su hermano.

			Durante los siguientes meses había sentido algo de remordimiento por su actitud e intentó averiguar mediante Ibrahim si Ernesto se encontraba bien. Pero Ibrahim, que había sido un gran amigo de ambos hermanos desde la adolescencia, se negaba a responderle.

			—Él te ha pedido ayuda y tú le has dado la espalda —le reprochó un día por teléfono—. Tuviste la oportunidad de reconciliarte con él pero tu orgullo fue mayor… hay actitudes que van más allá del perdón. 

			—¿Sigue siendo sacerdote? —le preguntó Raúl.

			—Sí —la respuesta fue un balde de agua hirviendo sobre su ego.

			—Entonces no entiendo cómo ha tenido las agallas para pedirme ayuda…

			Ibrahim hizo un largo silencio.

			—¿Dónde ha quedado la libertad de pensamiento de la que tanto se enorgullecen en Occidente? Está enfermo y necesita ese dinero, que también es de él —respondió el director de la Biblioteca a pesar de saber que todo era inútil.

			—Era… era… el dinero era de él… pero después de todo ya lo ha salvado Dios una vez… que le pida otro milagro.

		

		
			El ruido del teléfono interrumpió su pensamiento. Raúl se sobresaltó y sintió dolor al abrir los ojos luego de haberlos tenido cerrados con tanta fuerza. Se puso de pie de golpe y se dirigió al teléfono con tanta rapidez que volcó la copa de vino caliente que estaba en el piso al lado del sillón.

			—Vale.

			Alguien del otro lado articuló unas palabras en un castellano trabado.

			—Ya sabes qué hacer —respondió Raúl y colgó el teléfono mientras una sonrisa se iba dibujando en su rostro.

		


		Capítulo III

		25 de Abril de 2003

		
			Ana Montecasino llegó agotada a su oficina. La mañana en Buenos Aires era infernal. Ana había tenido más de una hora de demora por una protesta sindical. Había salido de su casa con suficiente anticipación, pero los cortes de calles en puntos clave de la ciudad habían demorado su itinerario. El ánimo de la gente estaba caldeado y ella no era la excepción. El metro estaba repleto de gente y eso puso a la joven de peor humor. A las ocho de la mañana, sentía que tenía el día arruinado. Después de varias semanas de viajar por el interior de la Argentina, Buenos Aires le parecía un lugar agresivo. A pesar de que adoraba la cadencia frenética de la ciudad, se sentía agotada y sobrepasada por su vertiginoso ritmo matinal.

			Mientras caminaba por la Avenida Santa Fe, la gente pasaba a su lado, ignorándola. Ella, por primera vez, reparó en los rostros que se le cruzaban. Cuando se encontraba a pocas calles de su oficina, Ana aminoró el paso y se detuvo a ver algunas vidrieras.

			Sentía una extraña mezcla de sentimientos. Por un lado, hacía días que tenía la imperiosa necesidad de volver a su rutina; por otra parte, pensaba que su vida estaba en un proceso de cambio que no tenía intención de asumir.

			Finalmente, cuando estuvo frente al edificio del periódico “El Argentino”, cayó en la cuenta de que ya no había nada que pudiera hacer para demorar su vuelta a la redacción. Tomó aire y entró. En el elevador del edificio se miró al espejo y pensó que no lucía de la forma que le hubiera gustado. Intentó acomodarse la ropa cuando vio entrar a un compañero de trabajo y disimuló su actitud. Intercambiaron unas tibias sonrisas hasta que Ana se bajó en el noveno piso.

			Apenas llegó a su escritorio, se desplomó sobre su silla, maldiciendo porque sentía que ya estaba demasiado cansada como para enfrentar un típico día en la redacción. Miró el reloj. Eran las ocho y media en punto. Prendió su ordenador y en el monitor percibió su cabello ondulado bastante despeinado. Sus ojos color miel delataban las últimas 48 horas que había pasado sin dormir. Los labios pálidos estaban agrietados de cansancio. Definitivamente, era peor que la imagen que creyó ver en el elevador. Apoyó la espalda en la silla y cerró los ojos un instante mientras su ordenador se iniciaba.

			—¿Tan cansada estás? —preguntó a los gritos su jefe apenas la divisó a lo lejos—. Entonces mejor ni te cuento a dónde vas ahora… —El hombre se acercaba con rapidez hacia su escritorio.

			Ana no abrió la boca. Era obvio que ese comentario era una broma. Después de deambular por todo el país siguiendo a la comitiva del presidente, no podía pretender mandarla nuevamente de viaje.

			Diego Echelar se paró frente a ella con una gran sonrisa. Sus dientes blancos parecían refulgurar bajo las luces de la redacción.

			—Es en serio. Te vas otra vez… ahora más lejos —dijo mientras le apoyaba la mano en el hombro y buscaba sus ojos con los suyos.

			—No voy a ningún lado. Ya está decidido. Hace quince días que no me ves y este es el recibimiento… —Ana se levantó e intentó acercarse a él para decirle algo al oído.

			—¡Por Dios, Ana, acá no! Nos pueden ver —le reprochó él con un gesto serio.

			La joven frunció el ceño e hizo un gesto de desagrado con la boca antes de alejarse unos pasos.

			—¿Ni siquiera me vas a preguntar cómo me fue? —Ana se apoyó sobre el borde del escritorio y ladeó la cabeza.

			—Sé cómo te fue, leí tus correos electrónicos.

			—Es bueno saberlo… nunca me respondiste.

			—Son momentos difíciles, no me hagas estos planteos, por favor —susurró mientras miraba a ambos lados.

			—Claro. —Ana comenzó a caminar lentamente. Tenía el cuerpo cansado. Durante los últimos quince días había estado despierta demasiadas horas correteando ministros recién nombrados que lo último que querían era hablar con la prensa y estaban más interesados en invitarla a cenar que en explicar futuras medidas de gobierno.

			Echelar caminaba detrás de ella sin intención de alcanzarla. La periodista se paseó por entre los escritorios cercanos y volvió a su lugar. Cuando por fin se encontró frente a su silla volvió a dejarse caer, abatida. Su jefe la miraba desde atrás con una expresión de desazón en el rostro.

			—Te vas a Irak —dijo sabiendo que no había forma agradable de dar la noticia.

			—Ja —Ana lo miró sonriendo y observó que él no le devolvió la sonrisa—, es una broma, ¿no?

			Echelar no respondió.

			—No había un lugar más… ¡Esto es el colmo…! Qué hijo de puta… sos un… —Ana intentó no gritar. El color de su rostro se tornó morado y sus ojos resplandecieron de furia—. ¿De quién fue la brillante idea? ¿Tuya o de tu mujer? Mandarme de gira por todo el país es una cosa, pero esto ya es…

			—No la metas en esto, ella no tiene nada que ver. Es una decisión del Comité Editorial. Te eligieron para esta tarea, tendrías que estar orgullosa de poder cubrir la guerra, es una gran oportunidad. Costó muchísimo conseguir la visa. No es fácil para un medio de Latinoamérica enviar a alguien… —se rascó la mejilla y evitó mirarla—, te va a ir bien, vas a estar bien. Es una gran oportunidad —sus palabras no sonaron convincentes—. Ah… salís dentro de tres días.

			Ana no respondió. Lo miró desafiante. No estaba dispuesta a disimular su enojo. Estaba harta de tener que disimular constantemente. Echelar se dio vuelta y se fue sin decir otra palabra.

			Los problemas de Ana habían comenzado tres semanas atrás, cuando la esposa de su jefe había descubierto su relación.

			La mujer, hija del director y dueño del diario “El Argentino”, no tenía mucho poder en la redacción. Sin embargo, movió sus influencias para enviar a Ana a cubrir una serie de eventos en el interior del país que no tenían la menor importancia. Y a la periodista no le quedó otra opción que obedecer. De ser una de las reporteras estrella de la sección Política a escribir diez líneas sobre reuniones sin relevancia en apenas tres semanas, todo un récord de caída libre profesional. Sus columnas ocupaban el peor lugar del periódico y ni siquiera estaban firmadas. Qué destino, pensó Ana, por qué me habré fijado en ese tipo.

			Pero ya era tarde para quejas. La secretaria de Diego Echelar interrumpió su arrepentimiento y le entregó un sobre.

			—Tu billete —dijo la mujer.

			La joven entendió que lo único sensato para hacer era retirarse. Miró su ordenador y se dispuso a preparar su carta de renuncia.

		


		Capítulo IV

		
			Esa noche Diego llegó a su casa temprano por primera vez en varios meses. Eleonora lo estaba esperando, como siempre, y al escuchar el ruido de las llaves apagó su ordenador y fue rápidamente al sillón. Sonrió apenas vio su rostro ensombrecido por la penumbra de la casa.

			Él le devolvió la sonrisa. Por un momento sintió un extraño placer al saber que ella estaba allí, esperándolo como siempre. Pensó que hacían buena pareja. Él no podría estar casado con otra mujer. Alguien que lo cuestionara. Le hiciera preguntas. Alguien que lo estorbara. Y allí seguía ella con su sonrisa y sus ganas de complacerlo. No sexualmente, en eso había fallado ya demasiadas veces. Su victoria era que él volviera a casa todas las noches.

			Diego se dejó caer en el sofa y la abrazó. Ella seguía sonriendo. Y entonces preguntó:

			—¿Volvió Montecasino?

			—Sí —respondió casi en un susurro. Ella asintió con la cabeza y por un segundo borró la sonrisa del rostro—. Por unos días apenas. Viajará a Irak.

			Eleonora enderezó la espalda y carraspeó.

			—¿Irak? —se veía sorprendida. Aunque a Diego le pareció que estaba feliz con el nuevo destino de la periodista.

			—Sí. Creo que va a hacer un buen trabajo allá. ¿No recuerdas que la semana pasada te comenté que necesitaba enviar a alguien a Bagdad y me dijiste que ella era la indicada?

			Ella miró hacia arriba y asintió de una forma casi imperceptible.

			—Claro —dijo. Volvió a sonreir y él creyó ver que sus ojos se apagaban de alguna manera—. Seguramente hará un buen trabajo. Es buena en lo que hace.

			—Mi amor —repuso él—, sabes que no significa nada para mí. Sabes que solo fue…

			—Espera —dijo ella y se levantó de un respingo del sillón. Fue hasta la mesita baja y buscó entre unos periódicos. Por primera vez Diego notó que había perdido varios kilos en los últimos meses. Observó cómo el pantalón negro que vestía se deslizaba ligeramente por su cadera y ella se lo acomodó en un movimiento que a Diego lo habría encendido de inmediato si ella no hubiera sido su mujer. Finalmente tomó una hoja y se acercó con rapidez a su marido—. Mira, en las clases de Historia del Arte estamos hablando de esto. —Golpeó con un dedo el título de un artículo. Diego la miró sorprendido. Tanto entusiasmo de su mujer le hizo sonreir. Le gustaba pensar que él era quien estaba logrando hacer de Eleonora una mujer mucho más deseable—. La destrucción de las obras de arte… es increíble lo que está ocurriendo. Sería genial que pudiéramos hablar sobre este tema en el periódico. ¿No crees? Van a enviar de la UNESCO a un grupo para evaluar los daños… ya conseguí los datos para contactarlos —dijo ella entusiasmada mientras sostenía un papel en su mano—. Las ventajas de tener mi apellido.

			Él la miró sorprendido y abrió los ojos como platos.

			—Debería contratarte, eres más eficiente para conseguir fuentes que varios de mis periodistas —dijo y tomó el papel. Lo puso sobre la mesilla y siguió hablando.

			—Puede haber algo interesante detrás de todo esto.

			Diego hizo silencio por un minutos mientras escudriñaba el artículo y asintió con la cabeza.

			Eleonora frunció los labios y miró hacia el suelo. Diego supo que ella quería decir algo y no se animaba. La tomó del hombro y le preguntó:

			—¿Qué pasa?

			—Nada… nada… —y ella volvió a moverse, incómoda, como si las palabras que tenía en la garganta estuvieran revolviéndose en busca de una salida.

			—Es claro que algo pasa.

			—Esa nota… la de las obras de arte destruidas y perdidas… la quiero escribir yo.

			Diego frunció el seño, esperando ver si ella reía después de revelarle semejante locura. No quería apresurarse a responder algo que podía ser una broma.

			—No —respondió finalmente—. De ninguna manera. Es una locura, una estupidez y no voy a permitirlo.

			—¿Por qué no?

			—Porque nunca escribes…

			—Nunca escribo en el periódico pero estoy perfectamente capacitada para…

			—Porque estás acostumbrada a viajar a sitios del Primer Mundo y alojarte en hoteles 5 estrellas —continuó él sin escucharla—. Es una locura. Una verdadera locura.

			—Veremos que opina mi padre —lo desafió.

			—La decision ya está tomada Eleonora.

			Eleonora volvió a acomodarse en el sillón y se mantuvo en silencio cinco minutos. Finalmente miró a su esposo y con lentitud, paseó su dedo índice por su escote. No necesitó volver a mirarlo para saber qué él ya le prestaba atención. Un segundo después, Diego la besaba, más excitado por el cambio que él sentía había logrado en su mujer que por ella misma.

			

			Un rato más tarde el teléfono los sobresaltó cuando estaban a punto de quedarse dormidos. Eleonora abrió los ojos y buscó institivamente algo para cubrirse. Encontró la camisa de su esposo hecha un bollo en el suelo y se vistió con ella. El aparato seguía sonando y Diego ya roncaba como si hubiera estado durmiendo por horas. Ella arqueó las cejas y, haciendo malabares para no despertar a su esposo, atendió.

			Escuchó en silencio cerca de un minuto. Abría y cerraba los ojos de manera intermitente. Luego dejó caer los párpados y botezó. Asintió con la cabeza mientras que casi al mismo tiempo emitió un gemido desganado que del otro lado interpretaron ya que inmediatamente cortaron la comunicación.

			La mujer se sentó al lado de su marido y le acarició la cabeza. Pasó sus dedos por su enrulada cabellera y luego olió su mano por un instante. Se preguntó si realmente él era sincero. Si valía la pena el sacrificio que ella había hecho para evitar que él se fuera de su lado. Tantos años de vivir para complacerlo y jamas lograr sentirse querida, protegida. Se preguntó si sabría que ella últimamente soñaba con divorciarse. Con empezar de nuevo, sola, fuerte, sin él. Cerró los ojos y estaba a punto de quedarse dormida cuando Diego se movió y apoyó la cabeza sobre su regazo.

			Y entonces Eleonora escuchó que él estaba hablando de dormido. Cómo tantas veces. Pero esta vez ella lo entendió perfectamente.

			—Tranquila… Ana, tranquila.

			Eleonora se movió con brusquedad y se levantó del sillón. La cabeza de Diego cayó hacia atrás y pareció volver a la realidad.

			—Hola —le dijo y le sonrió con los ojos entreabiertos.

			Ella le devolvió una sonrisa sin mostrarle los dientes y se alejó unos pasos. Luego se detuvo en seco y giró sobre sus talones.

			—Llamó papá. Me voy a Europa unos días. Tiene algunas reuniones y quiere que lo acompañe.

			—¿Justo ahora? —preguntó él entre dientes y ella no estuvo segura de que la estuviera escuchando realmente.

			—Sí, justo ahora —repitió ella y lo miró fijo— ¿Qué tiene de malo que sea justo ahora?

			—Nada, nada… quería aprovechar un poco a mi esposa, nada más.

			Unos meses atrás habría festejado que su suegro se la llevara varias semanas de viaje y le diera una ocupación así no sentía su respiración en la nuca mientras él perseguía otras mujeres. Sabía que Máximo lo había hecho como una forma de darle un respiro para hacer su vida y también como forma de protegerla a su hija. Pero siempre le había avisado con semanas de anticipación cuando viajaría su mujer. Y él odiaba no tener el control de las cosas. Odiaba las sorpresas. Aún cuando eso significaba tener carta abierta para hacer lo que quisiera por varios días y no tener que pensar ni siquiera en una excusa idiota. Por otro lado, quizás ese viaje le ahorrara seguir discutiendo con ella sobre el artículo que quería escribir. Sabía que Máximo no dejaría bajo ningún punto de vista que su hija viajara a una zona de guerra. Así que ese frente estaba cubierto. Pero también podía intuir que ella no iba a aceptar un no sin pelear. Y él no tenia intención de entrar en un juego de poder con su esposa. Después de todo, pensó, todos los cambios tienen su lado negativo. Un año atrás ella no se hubiera atrevido a enfrentarlo. Parecía que no solo eran kilos lo que se había sacado de encima últimamente.

			—¿Le dijiste que sí?

			Ella no le respondió y Diego pudo ver en sus ojos un destello diferente. Enojo. Bronca. Ira. Se incorporó y se acomodó el cabello.

			—A veces creo que quiere retirarse y dejarme al frente —dijo ella y lo miró a los ojos.

			Él asintió con la cabeza e hizo un gesto casi imperceptible con la boca que Eleonora entendió perfectamente.

			—¿Qué pasa? ¿Crees que no puedo hacerlo? ¿O que él no va a ser tan tonto y dejarme al frente a mí?

			—Nada, solo que no tienes experiencia y es un trabajo muy estresante.

			—No veo a mi padre muy estresado —sonrió.

			—Él sí tiene mucha experiencia y sabe con quién rodearse para que ese stress lo sufran otros. —Él también sonrió tratando de sonar gracioso y terminar con la conversación.

			Cuando estuvo a punto de levantarse para abrazarla, ella giró sobre sus talones y se retiró de la habitación. Se pasó la mano por el cuello y negó con la cabeza. Lo que le faltaba era que su suegro fuera a dejar a Eleonora al frente del conglomerado de medios. No, imposible, pensó. Sacudió la cabeza y apartó ese pensamiento de inmediato. Le resultó evidente que por algún motivo Eleonora aquel día quería molestarlo. Y lo estaba logrando.

			Tomó su móvil y se fijó si tenía alguna llamada perdida. Nada. Buscó entre sus contactos a Ana. Sonrió. Sabía que no debía llamarla pero siempre se había sentido tentado por hacer lo que no debía. También estaba seguro de que ya no le sería tan fácil engañar a Eleonora. Ella estaba más atenta que nunca, por algún motivo la infidelidad con Ana no había sido como las otras. Diego jamás dudó de que lo perdonaría, pero su esposa ya no digería con liviandad sus aventuras. Llamar a Ana se le hacía increíblemente tentador, solo por saber que iba a tener que esconderse con mucha precision de su mujer.

			Tomó el teléfono y marcó su número. Nadie atendió. Diego suspiró y se pasó la mano por los labios. Volvió a marcar. Del otro lado la voz de Ana sonaba molesta.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, solo quería saber cómo estabas. Estaba pensando en ti.

			—Basta, basta, por favor basta —respondió ella con un tono de voz que no solía usar con él—. ¿Es que no tienes límites? Pretendes enviarme a Irak. Me enviaste al interior sin siquiera preguntarme. No quiero hablar más. Todo está dicho. Lo que tenías que decir ya lo dijiste en la redacción. Esta manía tuya de ir cambiando de opinion cada diez minutos la debería soportar tu esposa, no yo.

			Diego cambió su postura. De repente estaba a la defensiva. ¿Quién se creía que era Ana para tratalo así?

			—Solo te estoy llamando para avisarte que cuando llegues tendrás que ponerte el contacto con unas personas. Te enviaré por correo electrónico sus nombres. —Tomó de la mesilla el papel con los nombres que le había dado su mujer hacía un rato y lo miró. Sabía que Eleonora no iba a tomar a bien que su idea sobre la cobertura de la destrucción de obras de arte terminara en manos de Ana, pero poco le importó—. Ana, esto es trabajo. Hay que tomarlo con seriedad. Necesito que hagas una serie de notas y tengo que pasarte los datos de las fuentes. Les informaré a ellos que irás…

			—Podrías haberme enviado un correo directamente —respondió ella y cortó la comunicación.

			Él la maldijo por lo bajo y revoleó el teléfono que cayó a la alfombra con un sonido apenas perceptible. Al menos no había vuelto a hablar de renunciar, pensó. Eso ya era un avance. Se felicitó por haber pensado en una mentira tan rápido como notó la mala predisposición de Ana. Aunque sabía que le iba a traer algún dolor de cabeza.

			Eleonora se asomó a la puerta y le preguntó si todo estaba bien.

			—Muy bien —dijo él mientras ella se acercaba con lentitud.

			Se sentó a su lado y la abrazó. Ella colocó la cabeza en su hombro y cerró los ojos. Diego le pasó la mano por el cabello y sonrió. El teléfono volvió a sonar y él con una rápida mirada pudo ver que era Ana. Apartó el móvil con el pie y volvió a acariciar a su esposa. Lo hizo con lentitud para que Eleonora pudiera observar de reojo la pantalla del móvil y ver quién llamaba. Sonrió. Como si acabara de ganar una partida de ajedrez.

		


		Capítulo V

		28 de Abril de 2003

		
			Ana miró hacia un costado, el avión se sumergía en las nubes y las azafatas paseaban amablemente ofreciendo un refrigerio a los pasajeros. Sabía que el vuelo iba a ser largo. Reclinó el asiento y negó con la cabeza cuando la azafata le ofreció una bebida. Bajó la vista y cerró los ojos. El vuelo a Estados Unidos duraría alrededor de diez horas y luego tendría que tomar un avión a Jordania. Desde su capital, Amman, cruzaría a Bagdad por la “Autopista del miedo”. Había escuchado historias demasiado terribles sobre ese camino como para querer pensar que en poco tiempo ella misma lo estaría transitando. Todavía no entendía por qué estaba allí. Con los ojos cerrados, revivió sus últimas horas en las oficinas de “El Argentino”.

		

		
			Ya tenía lista la carta de renuncia cuando se levantó y se dirigió a la oficina de Echelar. Allí se encontraba él, hablando por teléfono y sonriendo. Levantó la mirada y al verla, le hizo un gesto con la mano indicándole que se sentara. Ana sintió ganas de irse de allí; observar a su ex amante tan distante y tratándola como una simple empleada le partía el corazón. Pero sobre todo la llenaba de ira. Como si no hubiera signficado nada para él. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no iba a demostrarle que lo extrañaba, que sentía ganas de abrazarlo. Después de todo, Echelar había sido muy sincero al aclararle, desde el primer momento, que él jamás iba a dejar a su esposa. De editor de una revista semanal de espectáculos había ascendido a director del periódico de mayor tirada de la Argentina, casamiento mediante. Obviamente, ese era un progreso que no podía descuidarse.

			—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó el hombre apenas colgó el tubo y notó como ella se revolvió en el asiento y contuvo las ganas de insultarlo.

			—No creo que viaje —respondió Ana con la voz entrecortada sin entender por qué había elegido esas palabras cuando estaba convencida de que no viajaría.

			—Escuchame, Ana —dijo Echelar mientras se levantaba y se acercaba a la mujer—, no volvamos otra vez con lo mismo. Las cosas se terminaron y desde un principio sabías cómo era la situación. Ahora te pido que te ubiques y cumplas con tu rol profesional.

			—No es eso, lo que pasa es que…

			—Lo que pasa es que nada —interrumpió el hombre—, Eleonora sospecha. Te quería echar. Logré salvar tu trabajo, y no creas que no me trajo dolores de cabeza, pero realmente creo en tu calidad profesional y si vas a Irak harás un trabajo espectacular. Toda la Argentina leerá tus artículos. No desperdicies tu carrera por un capricho… estamos hablando de una oportunidad por la que otros periodistas matarían… Ana… —la tomó del brazo— tengo toda mi fe en esto. Por favor… —hizo un silencio y cerró los ojos—, yo también te extraño. Quizás dentro de un tiempo, cuando Eleonora esté más tranquila, podamos volver a vernos. Sé que es difícil de creer pero no fuiste una aventura más. —Hizo silencio—. Pero no sos la clase de persona que deja su vida de lado por un hombre. Esa no es la Ana de la que… la que conocí. Lo más importante siempre fue tu profesión. Que un enojo conmigo no te haga tirar tu carrera por la borda. —Le acarició la mejilla—. Para mí también va a ser duro tenerte lejos. Pero sé que es lo mejor para un periodista. Y frente a mí tengo una de las mejores periodistas que conozco.

			—Está bien —Ana suspiró. Una vez más, él había logrado lo que buscaba. Claramente la estaba manipulando y ella lo sabía pero ocultó ese pensamiento tan rápido como pudo.

			Por un breve instante habría querido gritarle que no viajaría, que ella decidiría sobre su futuro, pero de su boca salió una respuesta afirmativa. Otra vez había dicho que sí.

		

		
			Y ahora estaba allí, en el medio del cielo, volando hacia una guerra en la que no había siquiera pensado desde que abordó el avión. Luego de recordar las palabras de Echelar, Ana, por primera vez en varios días, se relajó y se durmió profundamente.

			Un brusco movimiento del avión la despertó. No sabía cuántas horas habían pasado. Tenía ganas de volver a cerrar los ojos pero la azafata le estaba extendiendo unos papeles de migraciones para que llenara. Estaban por aterrizar en el aeropuerto JFK de Nueva York.

			La joven se sintió inquieta apenas la aeronave comenzó a carretear por la pista. Una vez que el avión hubo aterrizado, los pasajeros se levantaron de sus asientos con rapidez y comenzaron a descender pero Ana no se movió. Veinte minutos después, el avión estaba casi vacío. Desde el frente, una azafata la miraba fijamente. La periodista esbozó una forzada sonrisa. Se levantó, tomó su bolso del compartimento portaequipaje y bajó del avión.

			Los trámites que realizó en el aeropuerto acabaron por inquietarla. No terminaba de llenar un papel que ya le entregaban otro. Después de media hora de papelerío, abordó un Airbus 340 de Royal Jordanian Airlines con destino a Amman, Jordania.

			Durante el vuelo hacia Medio Oriente, comenzó a especular sobre cómo sería cubrir una guerra, o mejor dicho, una posguerra, porque Bagdad había caído dos días atrás. Sabía que debería enfrentar la censura de los vestigios saddamistas que estarían dando los últimos coletazos y también la de la coalición intentando restaurar el orden que nunca había estado allí. Los aliados habían terminado con el ejército iraquí en días y la resistencia popular no había sido tan intensa como algunos arriesgaban. El día anterior a su viaje, un colega le había advertido que en el aeropuerto iraquí la someterían a un análisis de HIV. Pensó que quizás ahora que Saddam estaba prófugo este requisito ya no sería necesario.

		

		
			Cuando llegó a Amman, su mente había borrado por completo a Echelar y solo pensaba en su trabajo. Aún no podía creer que estaba allí. Se acomodó el cabello y se dirigió a un escritorio donde le firmarían el pasaporte. Tenía consigo el teléfono satelital y el ordenador con los que se mantendría en contacto con Buenos Aires. Después de hacer varias filas y ser escrutada por decenas de funcionarios a medida que avanzaba por el lugar, se encontró con un hombre alto de ojos achinados que sostenía un cartel con su nombre mal escrito. Ana se acercó y el hombre, que hablaba un trabado español, se presentó como Edward. Sería quien la llevaría hasta Bagdad. Ana sintió que le faltaba el aire. A medida que se acercaba al automóvil, comenzó a caminar con más lentitud y de repente se detuvo.

			—No se preocupe —dijo Edward al ver a la mujer tiesa—. Nunca ha estado en una guerra, ¿verdad? Es una reacción lógica. Después de todo… —el hombre se detuvo y se acarició la mejilla—, no se preocupe. Estará bien.

		

		
			A medida que avanzaban por la autopista Amman-Bagdad los rastros de la guerra se hacían más evidentes. Viejos tanques del ejército iraquí abandonados, quemados o destrozados decoraban el inmenso desierto. Pasaron dos puesto de control del ejército sin problema y siguieron viaje. Varios campamentos de beduinos parecían estar exentos del miedo y la barbarie del conflicto. Sus tiendas estaban intactas y su andar lento los hacía merecedores de otra realidad. Ana pensó que quizás ellos no habían escuchado jamás las bombas que los sobrevolaban, aunque sabía que eso era imposible.

			Edward se ponía tenso cada vez que se acercaban a un puesto de control. El chofer sabía que cualquier movimiento extraño podía hacer caer una ráfaga de balas sobre el vehículo. Ana no dejaba de mirar hacia todos lados cada vez que disminuían la velocidad; entre el hecho de transitar sin compañía y el estado de la ruta, sabía que eran presa fácil.

		

		
			Cuando faltaban pocos kilómetros para llegar a destino, una caravana de varios autos y ambulancias pasó raudamente a su lado. Ana divagó sobre a quién o a quiénes estarían trasladando con tanta prisa. Si estaban dispuestos a cruzar los 650 kilómetros que separaban Bagdad de Amman, debía ser algo muy grave.

			Ese mismo día Bush anunciaba el fin de los ataques a gran escala, aunque este dato parecía anecdótico en este lugar azotado por las bombas.

			Edward miró las ambulancias que lo dejaban atrás y las contempló hasta que desaparecieron, haciendo un gesto de fastidio con la boca. Ana no dijo nada por un buen rato. Sabía lo que el chofer estaba pensando, allí podían estar trasladando a alguien de su familia.

			El calor se había tornado insoportable pero el chofer insistió en que viajaran con las ventanillas altas y Ana obedeció. De todas formas, ella no estaba segura de querer respirar ese aire viciado de muerte.

			A pesar de todos los pronósticos contrarios, el viaje fue inusualmente tranquilo. La joven pensó que eso era una señal de que todo saldría bien.

		

		
			Una vez en Bagdad, Ana se despidió de Edward apenas llegaron a su destino. El hombre la miró y sonrió. Le colocó una mano sobre el hombro y le deseó suerte. Ana le devolvió el saludo y se bajó del automóvil.

			Al darse vuelta observó al hotel Palestine que, enclavado sobre la margen oriental del río Tigris, se recortaba en el cielo con precisión. El hotel de diecisiete pisos estaba en condiciones paupérrimas. Sus ventanas hexagonales despintadas le daban un aspecto de lugar abandonado. En el hotel se encontraba el Centro de Prensa y desde allí se transmitía la información que el mundo recibía sobre el conflicto. 

			Ella observó el cartel que rezaba el nombre del lugar en inglés y miró a su alrededor antes de cerrar los ojos por un instante.

			No sabía cómo había sido Irak en tiempos de paz, pero en ese instante no tuvo duda de que una infernal maquinaria bélica había caído en la ciudad con la intensidad de un tsunami. Parecía un lugar arrasado por un maremoto. Solo dos edificios altos permanecían de pie, el hotel Palestine y el Sheraton. A los lejos, varios niños jugaban al fútbol como si estuvieran exentos de su destino y una mujer vestida de negro de pies a cabeza pasó a su lado caminando con desgano. Parecía que ya los grupos que abogaban por la instalación de una teocracia al estilo iraní estaban teniendo éxito. La periodista suspiró y entró.

			En el vestíbulo, decenas de periodistas paseaban de un lado para el otro. Ana se camufló entre los corresponsales y empezó a sentir que la adrenalina corría nuevamente por sus venas, después de tanto tiempo. Con la guerra tomando por el cuello a la ciudad, la joven aceptó que había llegado el momento de comenzar su tarea… ya no habría tiempo de pensar en Echelar. Le pidió a Dios que la protegiera de la muerte y del sufrimiento. No sabía que su calvario comenzaría cuando dejara Bagdad.

		


		Capítulo VI

		10 de Mayo de 2003

		
			En Irak, el día se ceñía sobre los edificios semidestruidos. La barbarie de las bombas ya era moneda corriente en la otrora ciudad de oro de Medio Oriente.

			El tránsito de la ciudad era solo una muestra más de la falta de orden que reinaba desde la caída de Saddam. Cuando el atasco que producían los automóviles se hacía insoportable, algún ciudadano comenzaba a dirigir el tránsito por su cuenta. Increíblemente, los conductores le obedecían.

		

		
			Michael Swornby caminaba junto a su comitiva por el centro de Bagdad. El horror dominaba su mirada. La ciudad aún no se había recuperado de la guerra de 1991 y de los esporádicos bombardeos ordenados por la administración Clinton cuando fue atacada nuevamente. Las bombas que habían soltado las fuerzas de la coalición durante los primeros días de la guerra superaban en número a todas las utilizadas durante la primera guerra del golfo. Dos meses después de comenzado el enfrentamiento, Bagdad parecía una nube de polvo. Intentó recordar cómo se veía la ciudad quince años atrás. Le pareció que la distancia era enorme. Irak parecía un lugar condenado a la ruina eterna. 

			Michael dominaba el árabe a la perfección e intentaba escuchar las conversaciones de los transeúntes, pero el silencio en las calles era cada vez más intenso. La gente pasaba a su lado y solo levantaba la vista al observar su rubia cabellera. Su aspecto de extranjero lo hacía más vulnerable a las inquisidoras miradas de los ciudadanos. Era imposible pasar desapercibo. En Bagdad, Basora y otras ciudades del país se veían entonces casi tantos extranjeros como nativos. La reconstrucción de Irak estaba enteramente en manos de hombres que habían nacido en el otro lado del mundo y que poco o nada entendían del pueblo al que pretendían remodelar. Guardaespaldas, ejércitos privados, mercenarios, ingenieros y empleados de las empresas que estaban trabajando allí eran ya parte del paisaje de la Irak post Saddam Hussein.

			Michael, que había visitado varias veces el país, sentía que era la primera vez que lo recorría. Siempre tenía esa extraña sensación allí. Pero entonces, más que nunca, sintió que esa impresión ahora tenía razón de ser. Bagdad aún tenía una magia especial para él. Adoraba la ciudad a pesar de Saddam y seguiría adorándola a pesar de la Coalición Anglo-Americana.

			Las más de mil estatuas de Saddam que anteriormente adornaban la ciudad habían sido removidas, pero él todavía podía recordar la sonrisa del derrocado tirano enclavada en los edificios gubernamentales. Ahora solo veía marines y cuantos más veía, más temor sentía. Los atentados ya eran cosa cotidiana. No había lugar donde sentirse seguro. Y los iraquíes eran completamente conscientes de eso.

			Michael había sido enviado por la UNESCO en representación del Museo Británico para verificar las denuncias sobre la destrucción de varios sitios históricos. El hombre sabía perfectamente que había poco por hacer mientras la nación siguiera gobernada por el caos, pero aun así aceptó ir ya que a pesar de todo, lo poco que se pudiera salvar sería importante. Y también le debía ese último homenaje a su gran amigo Ibrahim, asesinado durante las sucesivas revueltas que habían arrasado con la Biblioteca, el Museo Nacional y varios otros lugares.

			Su comitiva estaba compuesta por tres hombres y una mujer. Hacía años que el grupo trabajaba junto y ya habían visto tanta tradición arruinada que estaban convencidos de que luego de esa inmensa cantidad de libros y objetos antiguos destruidos, la historia que se contaba era una parte tan pequeña que era un abuso llamarla “historia”. El hombre corriente no tenía idea de todo lo que había sido engullido por las guerras y los enfrentamientos. Millones y millones de obras destruidas, perdidas, olvidadas.

			El saqueo había comenzado durante la primera guerra del golfo. Durante años, miles de objetos de incalculable valor fueron sacados del país de forma clandestina. Se calculaba que en el reciente atraco al Museo Nacional se habían perdido alrededor de 200.000 objetos, entre ellos, un arpa de oro de la época sumeria, considerado el primer instrumento musical conocido. Varias tablillas con escritura cuneiforme que aún no habían sido traducidas también se extraviaron. La quema de la Biblioteca no hacía más que empeorar una situación horrorosa. Michael pensó en las tablillas del Código de Hammurabi, el primer sistema de leyes del mundo. No se lo habían confirmado, pero él estaba seguro de que también habían desaparecido junto al millón de obras que se estimaban perdidas. Sabía que varios objetos habían sido retirados de los museos y la Biblioteca y depositados en las residencias privadas de Saddam. Pero las últimas noticias indicaban que estos lugares también habían sido atacados. 

			Michael caminaba con lentitud. Sabía que cada paso que daba podía ser el último, pero esa era otra sensación que no podía separar de Irak. Durante la dictadura de Saddam, era moneda corriente ser detenido e interrogado sin motivo alguno. Y ser detenido e interrogado era ser torturado y no había ciudadano que no lo supiese. El hecho de poder ser arrestado por la simple mala suerte de cruzar una mirada con algún integrante del partido oficial Baas, hacía de la vida en Irak una cotidiana cuestión de suerte.

		

		
			Michael había sido criado en un clima de profundo respeto a las diferentes culturas. Había nacido en Londres, pero debido a las tareas diplomáticas de su padre había pasado su infancia entera en varios países de Asia y África. Fue educado por sus padres y concurrió a algunos colegios en los lugares adonde su familia se mudaba. Desde pequeño, los libros habían sido su mundo. Jugaba a ser Alejandro Magno y reconstruía sus batallas con bestial precisión. Estaba seguro de que el destino de la humanidad hubiese sido otro si Alejandro Magno no hubiese muerto tan joven. “Otra sería la historia”, solía reflexionar frente a su madre. “Es imposible saberlo, afirmar eso es hacer literatura”, respondía con paciencia la mujer ante los ataques helénicos de su hijo.

			Cuando Michael cumplió diecisiete años decidió ir a la universidad. Se graduó en Antropología y Letras. Su conocimiento era abrumador hasta para sus profesores. Su tesis tuvo como eje la cultura griega. “Todo, absolutamente todo, primero lo pensaron los griegos”, repetía ante sus amigos con frecuencia.

			Desde los veintidós años trabajaba en el Museo Nacional de Londres. Con el tiempo, se convirtió en un experto en conservación de obras de arte. La literatura era su otra pasión y los libros se convirtieron en su obsesión. Estaba seguro de que algún día alguien encontraría los libros perdidos de Aristóteles, Platón, Aristófanes… y ese sería el día más importante para la humanidad.

		

		
			A medida que se acercaba al Museo Nacional de Irak, la piel se le iba erizando. Los hombres y la mujer que lo acompañaban sabían que articular cualquier palabra en ese momento sería inútil. Michael estaba embebido de Irak. John, Tim, Allen y Mayra sabían que no era momento de interrumpir sus pensamientos. Aún faltaban varias cuadras para llegar al lugar. Michael había insistido en caminar y rechazó de forma casi agresiva el ofrecimiento de los militares para llevarlo hasta allí.

			Bagdad se iba tornando más gris a medida que avanzaban. El color de los viejos edificios se mezclaba con el amarillo y ocre de los uniformes militares. Había un olor particular, una mezcla de pólvora y suciedad que emanaba de los edificios abandonados. Michael no dejaba de mirar hacia todos lados. Se sentía como un animal salvaje encerrado en una jaula. A pesar de que le habían avisado que la Biblioteca estaba prácticamente en ruinas, él no se resignaba. Aunque apenas había puesto un pie en la ciudad, comprendió que la situación seguramente sería mucho peor de lo que su imaginación le permitía predecir.

			Cuando solo faltaba una cuadra para llegar, un intenso ruido sacudió al grupo que circulaba en silencio. Todos se agacharon. Michael miró hacia un costado y observó cómo se iba elevando un gran hongo de polvo negro. Los marines a su alrededor comenzaron a correr en forma caótica hacia el lugar del estallido. Michael no podía entender lo que decían. Escuchaba voces agudas que parecían de niños y los veía correr, tan rubios y tan pálidos, en un Irak que nunca había sido tan gris.

			Un soldado se detuvo a su lado y les preguntó algo. Michael asintió con la cabeza sin comprender. El ruido de la bomba lo había dejado atontado. Ahora, la ciudad emanaba olor a carne quemada. Sentía náuseas y se le revolvió el estómago. No se había percatado, pero a su alrededor los iraquíes corrían y gritaban, llorando. Los gritos en árabe y las respuestas en inglés le parecieron a Michael una escena de una mala película de los setenta. Sintió una puntada en la cabeza pero logró incorporarse mientras el dolor se cruzaba a su lado en cámara lenta. Las ambulancias tardaron en llegar y los heridos se arrastraban ensangrentados por las calles. De repente sintió una mano pesada en su hombro. John y el resto de sus compañeros estaban de pie con el horror plasmado en el rostro.

			—Debemos seguir —dijo John visiblemente consternado.

			—Sí, seguir —asintió Michael con la voz quebrada.

			Apenas comenzaron a caminar nuevamente, una mujer pasó a su lado con un niño malherido en brazos. La mujer caminaba con rapidez y cuando los vio se detuvo por un momento. Los miró y articuló unas frases en árabe. Michael fue el único que entendió. La mujer no gritaba, pero por su mirada era evidente lo que pasaba por su cabeza.

			—¿Qué dijo? —preguntó Mayra.

			—Que antes los asesinaba Saddam y ahora los asesinan los nuestros… Nada que no sepamos —respondió Michael bajando la vista.

			—Sigamos, hay que llegar y comenzar a trabajar —intervino Tim, evidentemente molesto.

			Volvieron a retomar la caminata mientras la ciudad seguía detenida en la explosión.

			—Nos echan la culpa de todo, pero las cosas son más complejas… —Tim intentaba terminar la conversación anterior—, esto no fue obra nuestra… —dijo y señaló con la cabeza hacia adelante.

			Allí, a pocos metros, se alzaba la mítica Biblioteca Nacional de Irak. Inaugurada en 1977 y considerada una joya arquitectónica, su aspecto en ese momento era desolador. Sus inmensas puertas de madera estaban completamente quemadas y había marcas de que el fuego había llegado hasta las paredes laterales, debilitándolas. Las ventanas de estilo árabe parecían simples agujeros en las paredes. El fuego había salido por allí y había quemado el exterior de la fachada. Los 10.240 m2 del lugar estaban teñidos por el hollín.

			El edificio que contenía una de las más importantes colecciones de libros y reliquias de la antigua Mesopotamia yacía a unos pocos pasos, horrorosamente destruido en su esplendor.

			Michael volvió a sentir un frío que le recorría el cuerpo. John, Allen y Mayra no podían creer lo que veían.

			Tim observó a los soldados que custodiaban el lugar. Se alejó unos pasos del grupo y buscó con la mirada al más joven de ellos. El marine lo observó fijamente durante un minuto. Luego, le hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza y asintió sin esperar respuesta. En ese instante desvió la mirada hacia un camarada y siguió hablando con él, ignorando deliberadamente a los visitantes. Tim bajó la vista y sonrió. De inmediato se dio vuelta y se unió al grupo que estaba en silencio observando, perplejo, el edificio incendiado de la Biblioteca.

		


		Capítulo VII

		
			Michael y su grupo también estaban alojados en el hotel Palestine, en el centro de Bagdad. Las autoridades les habían advertido a Michael y los demás que podía haber francotiradores iraquíes operando en las terrazas de los edificios vecinos. Al grupo no parecía importarle, ya que ni siquiera habían aceptado ser trasladados en un vehículo oficial para evitar inconvenientes.

			La comitiva se cruzó con periodistas de todas las nacionalidades. A pesar de no entender varios de los idiomas allí hablados, los rostros denotaban una gran preocupación. Las miradas y los tonos monocordes con que los periodistas se dirigían unos a otros eran la expresión más fiel de la guerra. La contienda tenía su propio lenguaje universal, uno que no necesitaba de palabras. Los constantes bombardeos, sumados a las infrahumanas condiciones del hotel, les hacían sentir que estarían más seguros en cualquier otro lugar del mundo antes que allí. La situación había empeorado en las últimas semanas con la creciente ola de secuestros de corresponsales extranjeros.

			Michael creyó que lo mejor era hacer una reunión previa con sus colaboradores para resolver cómo se encargarían de evaluar los daños que había sufrido la Biblioteca. La visita anterior había sido meramente para contemplar el desafío que implicaría explicar en un papel la barbarie cometida.

			Sentados en unas precarias sillas del vestíbulo del hotel, comenzaron a repartir las tareas que debían realizar a partir del día siguiente. Michael estaba dándole indicaciones a Tim cuando vio pasar a una joven completamente desorientada a su lado. Los profundos ojos miel de la mujer ignoraron la mirada de Michael. Ella no dejaba de observar hacia todos lados, como una niña perdida buscando a su madre. Tenía puesta una remera blanca y de su pantalón colgaba la credencial de periodista. En su mano derecha sostenía un casco rojo en el cual se leía la palabra “prensa” en árabe. Michael se levantó de su silla y se acercó a ella. Tim quedó azorado ante la reacción de su jefe. Generalmente era una persona concentrada, pero la visión de esta mujer lo había hecho perder el hilo de la conversación y luego, sin mediar palabra hacia su interlocutor, se había dirigido hacia ella.

			—¿Buscas algo? —preguntó el hombre.

			—Sí, estoy buscando al responsable de la comisión encargada de evaluar los daños a la Biblioteca Nacional —respondió la mujer en perfecto inglés.

			Él sonrió y extendió la mano. Ella se la estrechó y le devolvió el gesto. Michael pensó que tenía la sonrisa más hermosa que jamás había visto. La joven inclinó la cabeza e intentó soltarse la mano pero Michael permaneció inmóvil.

			—Tu debes ser Ana. Imaginé que eras tú —sonrió y miró hacia abajo—. Soy Michael Swornby. Mucho gusto…

			—Linda tarea la que te tocó… —dijo Ana con una sonrisa—. Soy Ana Montecasino. Corresponsal de El Argentino. Encantada. Me indicaron que podía contactarme contigo para hablar sobre tu trabajo y escribir alguna crónica, si es que estás de acuerdo…

			Tim, que observaba divertido la escena, divisó a alguien que le hacía señas a lo lejos. Miró hacia donde estaba Michael y se cercioró de que siguiera pendiente de los movimientos de la mujer. El resto del grupo estaba un poco más alejado, charlando sin prestarle atención. Entonces se levantó y se dirigió hacia donde se encontraba el hombre que le seguía haciendo gestos desesperadamente. Era el joven marine que custodiaba la Biblioteca.

			—¿Qué haces aquí? No deben vernos juntos —le recriminó Tim.

			—Es importante que hablemos ahora mismo. Tengo las cosas que pediste. Pero tengo otro interesado. El precio acaba de subir.

			—No creo. —Tim se acercó a él y sus ojos quedaron enfrentados. Su tono de voz era completamente intimidante.

			—Ahora el encargo sale más caro, no solo tengo los libros que pidieron… hay un mapa…

			—¿Un mapa? —Tim tragó saliva—. ¿Un mapa? ¿Estaba en la oficina de Ibrahim? ¿Cómo es? Quiero verlo… —Tim levantó la voz.

			—Aléjese un poco.

			Tim se alejó sin entender por qué lo hacía. El marine sacó de su chaqueta un arrugado papiro y se lo mostró. Tim intentó acercarse, tenía las manos temblorosas.

			—Si da un paso más le disparo, nadie va a extrañarse. Su vida no vale nada aquí.

			Tim se detuvo. Con la voz entrecortada y la respiración agitada, miró primero el papiro y luego al joven muchacho.

			—¿De dónde lo sacaste?

			—No importa. ¿Le interesa?

			—No tienes idea de lo que tienes ahí. Lo mejor que puedes hacer es entregármelo ya mismo. —Tim seguía agitado y miraba constantemente hacia todos lados.

			—Sí, claro —el marine sonrió—. Si lo quiere, el precio se triplicó. Hay varios interesados en este pedazo de papel.

			—¿A quién se lo ofreciste? —Tim negó con la cabeza—. Eres un idiota.

			—Escucho ofertas… ya sabe dónde encontrarme.

			El joven se dio vuelta y se fue con rapidez. Tim tragó saliva y suspiró. Giró inmediatamente y se acercó a donde Michael seguía conversando con la periodista. Cuando pasó a su lado lo tomó del brazo con fuerza y lo alejó unos metros de ella.

			—El mapa existe. —Tim sudaba.

			—¿El mapa? ¿Qué mapa? No sé de qué hablas… —Michael lo escuchaba pero seguía pendiente de los movimientos de Ana.

			—El mapa del que siempre hablamos… la tumba… Ibrahim siempre decía que en algún lugar debía existir. Bueno, existe, y vaya si lo sabía… él lo tenía.

			—Imposible, ese mapa es un mito.

			—Lo acabo de ver.

			—¿Ver? ¿Dónde? Habrás visto una falsificación…

			—No —Tim estaba serio—, era el mapa, todo es tal cual siempre decía Ibrahim que se lo imaginaba. No se lo imaginaba… el maldito lo tuvo todo el tiempo…

			—¿Dónde está? Quiero verlo.

			—Lo tiene un marine, intentó vendérmelo, parece que lo está ofreciendo al mejor postor… de repente se acercó a mí y dijo que tenía algo para ofrecerme y me lo mostró… fue todo muy rápido.

			—Qué extraño. —Michael se tocó la barbilla y apretó los dientes—. ¿Te dijo dónde ubicarlo?

			—Dijo que él me ubicaría a mí.

			—Increíble. Vinimos para evaluar los daños de la biblioteca y… ¿me estás diciendo que encontramos la tumba de Alejandro Magno? —Michael frunció el entrecejo.

			Tim asintió.

			—Eso parece.

			A pocos metros de ellos, Ana intentaba escuchar la conversación y tomaba nota.

		


		Capítulo VIII

		
			Raúl no quería atender el teléfono que sonaba insistentemente. Después de la visita de su hermano el día anterior había estado de evidente mal humor. Estaba solo en la casa y quería tomarse esas horas sin su mayordomo para poder meditar sin la menor interrupción. Cuando el teléfono sonó por décima vez, su concentración ya estaba hecha trizas. ¿Qué puede ser tan urgente…? pensó fastidiado mientras se acercaba con lentitud al teléfono. Apenas pudo distinguir quién estaba del otro lado de la línea cuando observó que su hermano Ernesto estaba nuevamente en la puerta de su estudio, observándolo. Colgó el teléfono inmediatamente.

			—¿Qué haces aquí otra vez? —preguntó Raúl visiblemente fastidiado—. ¿Cómo has entrado?

			—La puerta estaba sin llave —el sacerdote hablaba con una rapidez inusual—. ¿Quién te ha llamado por teléfono?

			—No era para ti, eso es seguro… Luego de tantos años me visitas dos veces en dos días… ¿has dado este número telefónico para que te dejen recados? —Raúl se acercó a su hermano y lo miró detenidamente—. La sotana no te favorece, ¿te lo había dicho antes? —El hombre rio con sorna.

			—¿Eres tú el coleccionista a quien le venderán los libros y objetos robados de la Biblioteca Nacional de Irak? —Ernesto estaba completamente serio, cruzado de brazos.

			—No sé de qué hablas. Estás completamente loco… —Raúl sintió ganas de golpearlo.

			—¡Vamos, dímelo!

			—Realmente creo que estás desequilibrado, vete de mi casa.

			—Han asesinado a Ibrahim en el saqueo… —El sacerdote se acercó y tuvo que contener un insulto.

			—¡¿Qué?! ¿Ibrahim está muerto? —Raúl bajó la cabeza y caminó hasta la pared para lograr apoyarse en algo—. Dios… no lo puedo creer… Ibrahim…

			—Sí, buen momento para invocar a Dios… ¡hipócrita! Sabía que eras un inescrupuloso, pero esto es demasiado… Ibrahim era tu amigo también… La última vez que hablé con él aún seguía intentando reconciliarnos… —Ernesto miró hacia el techo.

			—¡Cállate! Yo no he mandado a matar a nadie…

			—¿Quién te ha llamado hace un momento? —preguntó el sacerdote con los ojos entornados señalando el teléfono, como intentando descubrir las mentiras de Raúl.

			—Pues no lo sé, habrás visto que colgué el tubo apenas te vi. —Raúl se tocó la cabeza y se acercó nuevamente a su hermano—. Ahora, si me disculpas, tengo que dar el pésame a la familia de mi amigo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—¿Sabes por qué lo han asesinado? —Ernesto comenzó a caminar y observaba detenidamente la gloriosa biblioteca de su hermano mientras hablaba dándole la espalda.

			—Porque son una horda de fanáticos asesinos —Raúl fue tajante en su respuesta.

			—No —desvió la mirada hacia el rostro de su hermano para comprobar su reacción—, fue porque el mapa existe.

			—¿El mapa? ¿De qué hablas?

			—No te hagas el inocente… Sabes muy bien de qué hablo. El mapa. Alejandro Magno.

			—Sí, por supuesto. —Raúl sonrió—. ¿Sabes si hay algún ferrocarril que me deje directamente en la tumba de Alejandro Magno?

			—Tu infantil sentido del humor sigue intacto —el sacerdote hizo una pausa—. Piénsalo… ¿Qué otro motivo podría haber?

			—Pues, cualquiera, simplemente que estaba en el momento equivocado en el lugar equivocado —respondió Raúl.

			—Él fue el único muerto. —Ernesto hizo un gesto de desaprobación agitando las manos en el aire.

			—Pues no lo sé. Para llevarse el resto de los objetos de allí… Tú lo conocías, no les habrá hecho fácil la huida…

			—¡¿Es que acaso no lo entiendes?! ¡¿No comprendes que lo han asesinado por el bendito mapa?! El mapa existe… ¿Sabes lo que eso significa? —gritó Ernesto completamente desencajado.

			—Sí, que alguien está a punto de hacerse muy famoso. —Raúl inclinó la cabeza y miró hacia el techo—. Muy famoso. 

			—¡No! ¿Lo has olvidado? ¿Has olvidado la historia que nos contaba nuestro padre? No puedes haberlo olvidado.

			Raúl se dirigió a su sillón y se dejó caer. Apoyó la espalda y subió los pies a la banqueta de madera. Cerró los ojos y permaneció inmóvil ante la atónita mirada de su hermano.

			—Claro que lo recuerdo. —Se llevó las manos atrás de la nuca y respiró profundamente—. Imposible olvidarlo.

		


		Capítulo IX

		
			Michael estaba visiblemente excitado. Tim estaba a su lado, pensativo. Allen, Mayra y John se acercaron cuando terminaron de discutir cómo se dividirían las tareas. Ana seguía allí cerca, intentando llamar la atención de Michael nuevamente.

			—¿A qué se debe tanta alegría repentina? —preguntó en voz alta la periodista.

			—A nada —contestó Tim antes de que Michael pudiera decir algo.

			Ana se acercó a Michael y miró con desdén a Tim. El joven le sostuvo la mirada a la mujer y luego le hizo un gesto a Michael buscando que la alejara de allí.

			—Parece que se han recuperado varios de libros robados de la Biblioteca Nacional —dijo Michael mientras la miraba a los ojos.

			—Me alegro mucho. —Ana sonrió intentando captar la atención del inglés—. Voy a mi cuarto. Tengo que enviar un artículo a Argentina esta noche. Después me gustaría entrevistarte, es un enfoque interesante el tuyo: la destrucción cultural de la guerra… me gusta. —Después de todo, la idea de Echelar no había sido tan mala, a pesar de que le molestase reconocerlo—. El daño colateral del que nadie habla.

			—Encantado de poder ayudarte —sonrió. Parecía ser la única persona alegre en ese instante en aquel lugar.

			—Debemos irnos —interrumpió Mayra, que estaba al lado de la pareja escuchando, atenta, la conversación.

			Michael saludó a la joven periodista y la mujer se alejó del grupo. Cuando él giró para unirse a la conversación de sus compañeros, notó que todos se estaban riendo divertidos.

			—¿Les resulta gracioso que me entrevisten? —les preguntó. Luego hizo un gesto con la cabeza señalando la salida—. No quiero llegar tarde.

		

		
			Tim caminaba detrás de sus compañeros. Apenas salieron del hotel Palestine, observó hacia todos lados intentando ubicar al marine. John le gritó que se apurara y Tim tuvo que acelerar el paso. Caminaron media cuadra y se subieron a una camioneta vieja manejada por un hombre de aspecto árabe.

			El ejército de Estados Unidos les había asignado un chofer-traductor mientras durarse su estadía allí. Después de la bomba del día anterior, no tenían otra opción que aceptar. El hombre tenía alrededor de cuarenta años. Sus pómulos eran angulosos y su rostro algo cuadrado. Tenía un callo en la frente producto de rezar cinco veces al día. Los labios tenían un tono grisáceo y parecían integrarse con asombrosa perfección al tono amarronado de su rostro. Se llamaba Anwar y había nacido en Assab, Egipto. Hacía unos años que viajaba por Medio Oriente trabajando como traductor. Estaba en Irak muy a su pesar, pero un contrato lo unía con una empresa que trabajaba en la reconstrucción del país y no lo dejaría ir hasta que este finalizara. Anwar no veía con buenos ojos el trabajo de las tropas anglo-americanas en ese país y se lo había hecho saber a sus superiores. Desde ese momento, el hombre pasaba sus días manejando un vehículo que llevaba y traía jóvenes soldados de una base a otra. El trabajo buscaba desmoralizarlo y lo estaba logrando. Lo único que había escuchado durante los últimos meses eran chistes de niños soldados que recién llegaban al país con la intención de vencer a las tropas de la resistencia. Días más tarde, esos marines chistosos estaban llorando la muerte de algún compañero y, de una vez y para siempre, la guerra les había borrado la juventud del rostro.

			Anwar los llevó hasta la calle lateral de la Biblioteca y allí los dejó. Durante el viaje no pronunció palabra pero los saludó en inglés cuando se bajaron del automóvil.

			Antes de entrar, Tim examinó a los soldados que hacían guardia allí. No vio a su contacto.

			—¿Dónde está? —se preguntó en voz alta sin darse cuenta.

			—¿Dónde está quién? —preguntó Mayra.

			—Eh —titubeó Tim—, Michael.

			—Dos pasos delante de ti —Mayra sonrió.

			Apenas quitaron los grandes candados que protegían la puerta principal de la Biblioteca, Michael se detuvo. Estaba azorado. La destrucción era más profunda de lo que había supuesto viendo el edificio desde afuera. Aún había libros desparramados por el suelo y el caos progresaba a medida que se adentraban en el lugar. El fuego había arrasado los anaqueles por completo. El calor había sido tan intenso que los pisos de mármol y las escaleras de concreto mostraban importantes daños. El murmullo del grupo hacía eco en las paredes desnudas color carbón. Michael se hizo paso entre los libros cuarteados que yacían en el piso.

			El equipo que se encargaría de la reconstrucción llegaría tres días más tarde. Ellos tendrían la ardua tarea de recuperar tanto la Biblioteca como el Archivo Nacional de Irak, que también había sido saqueado. Para ese entonces, el equipo de la UNESCO debía tener redactado su informe para presentarlo ante el mundo occidental. La única manera de lograr barrer las cenizas de ese hueco cultural que se había apoderado de Medio Oriente era con el dinero que también lo había provocado. Sin la ayuda de Occidente, la Biblioteca sería solo un gran recuerdo del esplendor árabe.

		

		
			Michael sentía un nudo en la garganta. La maravillosa ciudad de las Mil y Una noches se encontraba en ruinas. Pensó en la cantidad de libros que se habían perdido y en todos los desastres que aún le tocaría presenciar. 

			Entre muchas otras, las obras de Averroes que aún no habían terminado de estudiarse estaban perdidas o destruidas. Michel negó con la cabeza mientras un torbellino de terror se apoderó de sus pensamientos. Se imaginó a Ibrahim intentando detener a las fieras cuando se abalanzaban sobre los antiguos objetos. Pudo sentir su irremediable dolor y por un instante creyó que era mejor que su amigo no hubiera sobrevivido; no si lo que había que ver era ese infinito caos que penetraba por los ojos y comprimía al corazón. 

			El horror era infinito. Las pérdidas eran infames. Y allí estaba él, junto con su grupo de colaboradores, con la ingrata tarea de evaluar los daños. Como si fuera posible plasmar en un papel la inconmensurable pérdida de tantísimos años de historia.

			Michael se arrodilló. Tomó un papel quemado del suelo. Se lo apoyó en el pecho, cerró los ojos y comenzó a sollozar. El infierno era mucho más aterrador cuando uno estaba allí mismo.

			Tim se arrodilló junto a él y paseó la vista por todo el lugar. Respiraba de forma entrecortada. Tenía ganas de consolar a su amigo, pero sabía que apenas dijera una palabra estallaría en un colosal llanto.

			—Perdón —dijo Tim con la voz más baja que podía articular y se tapó la cara con las dos manos.

			Michael abrió los ojos de repente, se dio vuelta y se quedó observando a su compañero. Mayra, que estaba evaluando el daño en las paredes, les gritó desde lejos.

			—Vamos arriba.

			Michael se incorporó y comenzó a caminar hacia la imponente escalera de concreto. Perdón, perdón, perdón, en su mente resonaba la palabra que Tim había pronunciado minutos antes. ¿Por qué habría pedido perdón?

			Antes de que Michael pudiera darse cuenta, Tim estaba saliendo del edificio. Se dirigió a los soldados que estaban allí apostados. Dos soldados con aspecto latino estaban hablando con caras adustas.

			—¿Dónde está el soldado Duncan?

			—¿Quién es usted? Identifíquese.

			—Un amigo de él. ¿Dónde está?

			—Murió ayer —dijo el soldado de aspecto mayor.

			Tim se llevó una mano a la nuca y, por un instante, puso los ojos en blanco. Luego corrió por la cuadra con rapidez intentando aplacar el intenso ardor que se le engendraba en la boca del estómago. Comenzó a buscar un teléfono pero la telefonía pública de Irak estaba completamente dañada.

			Debo avisarle, debo avisarle, repetía en su mente. Se dirigió a donde estaba estacionada la camioneta que los había trasladado y se acercó a Anwar.

			—Debo regresar al hotel —dijo—, necesito un teléfono.

			—Puede usar este si desea —Anwar le mostró un teléfono satelital.

			—¿Es una línea segura?

			Anwar se encogió de hombros.

			—Está bien, démelo.

			El chofer se lo entregó y él marcó rápidamente un número.

			—Duncan está muerto —dijo Tim.

			Anwar miró al pasajero, que parecía estar escuchando atentamente a su interlocutor, por el espejo del vehículo.

			—Consigue las cosas inmediatamente y sal del país —susurró una voz del otro lado con un inglés algo trabado—. Y esta vez no falles.

		


		Capítulo X

		
			Ana estaba en su habitación intentando concentrarse en el artículo que debía enviar a la Argentina. Estaba sentada con las piernas cruzadas en una cama cubierta por una ajada sábana color salmón. No lograba concentrarse y cada vez que escribía unas pocas palabras miraba hacia la ventana, como esperando alguna mágica aprobación, y luego las borraba. Hizo esto al menos cinco veces. Y cada vez que volvía a empezar las piernas le temblaban. Miró a su alrededor. La habitación parecía hacerse más pequeña a cada instante.

			En medio de esa sensación de ahogo, su mente comenzó a divagar entre sus últimos encuentros con Echelar y su llegada a Bagdad. De repente hizo a un lado su ordenador personal y se desplomó sobre la cama. Estaba agotada. Buscó con la mano un pequeño bolso que estaba apoyado sobre la mesa de luz. Allí adentro encontró un espejo. Empujó lentamente la cartera que cayó al piso y se acercó el espejo al rostro. Unas visibles ojeras grises apagaban su mirada. Suspiró y alejó el espejo. Su imagen era algo que definitivamente no deseaba ver; no en ese momento. 

			Los párpados le pesaban, intentaba mantenerlos abiertos pero el cansancio le estaba ganando. En su mente empezó a diagramar lo que estaba a punto de escribir. Sintió una ráfaga de debilidad que estuvo a punto de vencerla pero se incorporó antes de caer dormida. Tomó el ordenador y se acomodó. Comenzó a escribir sin pensar, las palabras parecían fluir pero ella no sabía cómo terminaría la nota. Finalmente, recordó lo que había escuchado durante la conversación entre Michael y sus compañeros. Se detuvo y levantó la vista. No parpadeó durante unos instantes.

			—Sí —exclamó.

			Sus dedos se movían con rapidez.

			“Llegué a Bagdad luego de un interminable viaje por el desierto. Mi primera impresión de la ciudad fue de rechazo. Encontré una ciudad repleta de soldados que iban y venían sin rumbo fijo dando al lugar una mayor sensación de inseguridad que otra cosa.

			La guerra se palpa a cada paso. Los iraquíes tienen el temor tatuado en los ojos. Los jóvenes soldados de la coalición ocupante también dejan translucir el miedo. Y ese miedo delata que la posguerra no ha tenido el desarrollo que se esperaba. A cada paso está el peligro latente de la explosión de un coche bomba. Varios focos de la resistencia siguen luchando en forma descarnada. La población, que fue oprimida durante décadas por Saddam Hussein, ahora se encuentra bajo constante sospecha del ejército ocupante. El clima de desconfianza y el estado penoso de la ciudad dividen a los iraquíes. Se han reportado varios casos de nativos linchados por sus propios vecinos por sospechas de colaboración con la coalición. El temor a que Irak se convierta en un nuevo semillero del grupo terrorista Al Qaeda no es ajeno al ciudadano medio y el desconcierto entre la gente es notable. Los secuestros de empleados de las empresas encargadas de la reconstrucción ya son moneda corriente y a nadie le llaman la atención.

			El reciente episodio de la quema de la Biblioteca Nacional de Irak ha demostrado que el caos reinante en la ciudad es total. Las tropas no pudieron (o no quisieron) evitar la catástrofe cultural. La cantidad de obras que han desaparecido es incalculable. Los daños materiales son abrumadores. El arribo de una comisión internacional encargada de evaluar los daños no infunde demasiada esperanza a quienes, desde el exterior, sufren por una situación que de tan catastrófica carece de nombre. Entre las obras que se hallan actualmente perdidas están El Canon en Medicina de Avicena, manual de medicina utilizado durante siglos en los países islámicos y occidentales; el Tratado sobre los números de Abu Said al-Magribi; El Camino de la retórica del año 1160; los documentos originales sobre la primera guerra del golfo y muchos otros libros de gran importancia para la humanidad.

			El conflicto parece lejos de encontrar una pronta resolución. Varios países ya anunciaron el retiro de tropas y la opinión pública en Estados Unidos no parece estar de acuerdo en incrementar el número de soldados en este país. En este escenario, los próximo meses son claves para evaluar la continuidad de la lucha contra el terrorismo en Medio Oriente.”

			Ana se detuvo y leyó los párrafos. Estaba conforme. Sabía que de todas formas cuando su crónica llegara a la redacción la corregirían si hiciera falta. Cuando estaba haciendo las últimas revisiones, recordó el rostro sereno de Michael. El hombre había causado una buena impresión en la joven. Se sintió rara al estar pensando en otra persona que no fuera Echelar. Luego cerró los ojos y se recostó con la vista fija en el techo.

		

		
			Durante los últimos dos años, su jefe se había convertido en su gran confidente aparte de su amante. Ana sabía que su estado civil ero lo único que no estaba dispuesto a negociar. A pesar de esto, los encuentros se habían hecho cada vez más frecuentes y, también, más apasionados. La joven se había enamorado casi sin darse cuenta.

			Diego Echelar era un hombre muy atractivo. Su rostro anguloso le daba un aire de madurez de antaño. Su cabello ya mostraba las primeras canas, lo que hacía que sus rasgados ojos verdosos resaltaran aún más en su rostro color oliva. Siempre tenía un tono bronceado, era un hombre que cuidaba mucho su aspecto físico. Su cuerpo estaba trabajado y los ininterrumpidos años de gimnasio habían logrado que conservara su físico como si aún tuviese treinta años.

			En el mundillo del periodismo local la meteórica carrera de Echelar había sido la comidilla diaria de las redacciones argentinas durante largos meses. Quienes conocían al periodista desde sus primeros años de trabajo lo recordaban como un redactor mediocre, muy lejos del sobresaliente editor en el que se había convertido. Su aspecto físico se había modificado en forma deslumbrante. De ser un hombre de aspecto regordete en quien nadie se fijaba, a ser un casanova de la noche porteña. Sin duda, Echelar había recorrido un largo camino.

			La transformación comenzó cuando a los treinta y seis años perdió a su primera esposa en un accidente de tránsito. Sus compañeros de trabajo de entonces jamás habían conocido a su mujer; Echelar no era una persona muy extrovertida. A los pocos días de la muerte de su pareja, Echelar se presentó a trabajar, por primera vez, con un elegante traje negro y mostrándose más conversador que de costumbre. Sus compañeros creyeron que le estaba costando asumir la reciente pérdida; hasta se animaron a sugerirle que buscara ayuda profesional para elaborar el duelo. Echelar se limitaba a no contestar.

			Con el paso de los meses, comenzó a preocuparse más por su aspecto. Perdió peso, frecuentaba una cama solar y concurría al gimnasio. Su desempeño laboral seguía siendo mediocre, pero su popularidad con las mujeres iba en aumento. Un año y dos meses después de enviudar, Diego Echelar contraía matrimonio con su segunda mujer, una acaudalada empresaria con quien estuvo casado poco más de dos años. Luego del divorcio, el periodista trepó varias posiciones en la escala social y su situación económica mejoró notablemente. Durante los siguientes años tuvo varias parejas ocasionales y su fama de seductor se potenciaba día tras día. 

			En un ágape de la revista, se cruzó con Eleonora Valmellán, la hija de Mauricio Valmellán, el empresario periodístico más importante de la Argentina. Eleonora era una poco atractiva mujer de treinta y siete años. Su silueta era algo cuadrada, tenía el cabello largo y lacio, como si no tuviera forma, como si simplemente cayera sobre sus hombros y allí lograra acomodarse. Su rostro parecía apagado, con los ojos hundidos y los pómulos salientes. Su pálida tez solo se quebraba por una inmensa nube de pecas que cruzaban su nariz recta. Por la forma en que se vestía, era evidente que quería pasar lo más desapercibida posible. Unas polleras a media pierna, por lo general en tonos oscuros y alguna blusa suelta. Una cadena con un dije de oro era su único signo de coquetería.

			Eleonora sintió rechazo la primera vez que Echelar se acercó a ella con una copa de champaña. ¿Qué podía querer con ella aquel atractivo hombre que no dejaba de sonreírle desde hacía rato? Eleonora estaba tan acostumbrada al rechazo masculino que había optado por no pensar más en los hombres. También estaba acostumbrada al cambio de actitud de la gente al enterarse de su ilustre apellido. De repente le sonreían, su apellido hacía que dejara de ser invisible.

			Aquel hombre siguió insistiendo y logró sacarla a bailar después de varios intentos. Al término de la noche, la mujer estaba fascinada con él y dispuesta a todo para retener a aquel hombre a su lado. Por primera vez en su vida sentía que alguien la tomaba de la cintura y no quería dejarla ir. Sentía ese aroma a hombre recién afeitado que le era tan ajeno. Y sintió que era posible enamorarse a primera vista, que no era solo un argumento de películas de Hollywood. Echelar le juró por su difunta esposa que no sabía quién era ella cuando la invitó un trago. Eleonora eligió creerle.

			Mauricio Valmellán enseguida descubrió cuáles eran las verdaderas intenciones del pretendiente de su hija, pero lo dejó jugar el juego. Sabía que tarde o temprano, Echelar iría detrás de otra mujer. Pero a pesar de todos los pronósticos, el periodista parecía no tener ojos más que para Eleonora. Dejó la noche, los vicios y las mujeres. Sus compañeros de trabajo sabían que lo que Echelar buscaba era casarse con ella. Y estaban seguros de que pronto lo conseguiría.

			Luego de ocho meses de noviazgo, el casamiento fue monumental. Todas las figuras del espectáculo y los hombres del poder se dieron cita en el Club Hípico de Buenos Aires. Echelar estaba en su salsa y Eleonora era la mujer más feliz del mundo. Mauricio seguía pensando que el hombre solo se casaba por conveniencia, pero al ver a su hija tan feliz, decidió que era momento de hacer lo necesario para asegurarle esa felicidad por siempre.

			Al día siguiente del casamiento, Mauricio Valmellán citó a su flamante yerno en su oficina del periódico “El Argentino”.

			—Desde ahora trabajarás acá —dijo apenas lo vio asomarse en su despacho.

			—Le agradezco, señor, pero yo ya tengo trabajo —respondió Echelar tratando de contener su alegría.

			—No seas hipócrita. Sé que es lo que querés desde que la conociste, dejar esa porquería de trabajo que tenés —el lenguaje de Valmellán estaba muy lejos de ser el que su yerno había escuchado durante los meses de noviazgo—. Dejémonos de tonterías, ¿puede ser? Sé que te casaste con mi hija por interés, eso no lo pude evitar, pero sí puedo evitar que la dejes. Tuviste la oportunidad de irte pero te quedaste. Ahora es para siempre. Tu vida es al lado de ella hasta que ella lo decida.

			—Me ofende, señor, no tengo por qué tolerar esto. —El hombre se dio media vuelta y avanzó hasta la puerta entreabierta.

			—Vas a ser el subdirector del diario. —Valmellán soltó un suspiro y esperó a que el hombre retrocediera sobre sus pasos.

			Echelar no emitió palabra, cerró la puerta, se apoyó sobre ella y miró a su suegro con una sonrisa.

			—Es una sabia decisión —dijo finalmente.

			—Querido… acá las únicas sabias decisiones son las mías. No olvides eso y todo va a estar bien. Y te reitero… —el hombre carraspeó—, no la vas a dejar nunca, porque si la dejás, olvidate de este trabajo y olvidate de cualquier trabajo, olvidate de todo… ¿se entiende?

			A partir de aquel momento, Echelar y su suegro conformaron una exitosa dupla. No llegaron al punto de hacerse amigos, pero Valmellán siempre procuraba que las infidelidades del hombre quedaran fuera del conocimiento de Eleonora. En las redacciones se comentaba que los hombres incluso habían compartido varias amantes.

			La gente de “El Argentino” tenía el más profundo de los respetos por el dueño del diario. Pero la contratación de Echelar despertó todo tipo de suspicacias entre los empleados. Nadie apostaba a que fuese a perdurar en aquel puesto. Todos sabían que si Mauricio Valmellán había tomado esa decisión, era para proteger a su adorada única hija.

			Pero para sorpresa de muchos, Echelar reestructuró el periódico y logró un notable aumento en la tirada y un importantísimo incremento de la publicidad.

			La relación que Valmellán había construido a lo largo de su carrera con sus subalternos era de respeto y estima. Los rumores decían que cuando el empresario se encontraba en una reunión de negocios, su carácter amable y sus modales educados se transformaban por completo. Sin embargo, nadie en “El Argentino” había sido testigo de estos exabruptos. A quienes no trabajaban allí, les llamaba la atención el buen trato que el dueño tenía con sus empleados.

			Echelar siempre creyó que semejante muestra de afecto hacia los trabajadores era una muestra de debilidad. Él jamás intercambiaba una palabra amable con nadie y, por supuesto, los empleados no le tenían ninguna estima. Los periodistas del diario solían hacer una encuesta todos los fines de año. La consigna siempre era la misma: “Si tuvieses el poder de echar a alguien… ¿a quién elegirías?”. El primer puesto tenía destinatario fijo: el subdirector Diego Martín Echelar.

			Cuando la joven y atractiva Ana Montecasino ingresó al periódico, Echelar no le sacó los ojos de encima durante varios meses. Su atracción era evidente hasta para quienes compartían muy poco tiempo con él. Con el correr de los meses, Mauricio enfermó de neumonía y dejó de frecuentar las oficinas. Echelar quedó interinamente a cargo de todas las decisiones. Y su primera decisión fue que la nueva empleada saliera con él.

			Ana rechazó las propuestas amorosas de su jefe durante un tiempo, pero finalmente aceptó una salida. Algo inocente, solo para que no me siga molestando, se justificó ante ella misma. Sabía que él estaba casado y ya varios compañeros le habían dado más detalles de los necesarios sobre esa relación. También le habían dicho que solia tomar alguna amante de turno y beneficiarla con regalos hasta que se cansaba y pasaba a una nueva amante. Sin escrúpulos, lo definían varios colegas. Sin embargo, Ana veía algo atractivo en él más allá de lo físico. Su personalidad la atrapaba. Cada vez que él hablaba, la joven se maravillaba. En sus charlas hacía gala de sus conocimientos y su cultura, aunque muchas veces Ana había notado que las cosas que decía no tenían el menor sentido. Pero su floreada forma de conversar hacía que el contenido de sus palabras pasara desapercibido. En el fondo, ella se sentía halagada cuando él la trataba de un modo tan diferente al resto de sus empleados. Y le parecía que no había nada de malo en aceptar alguna propuesta de su jefe, después de todo lo que le habían dicho sus compañeros, era obvio que su matrimonio no existía. Que solo seguía con su esposa por ser quién era.

			Ana había salido con un hombre casado una vez antes de Diego. Y se había divertido. Tenía 17 años y todo le parecía nuevo y excitante. La pseudo-relación había durado apenas un mes. Y no fue ella quién salió herida. Recordando aquella experiencia, pensó que podía manejar otra vez una relación furtiva. No era cierto.

			Sin embargo, luego de la primera cena, Ana ya no tuvo dudas de que debía aprovechar la oportunidad con ese hombre. Él era distinto. No era como su amante ni como sus anteriores novios. Era maduro y seguro. Y ella sentía que su corazón se aceleraba cada vez que Echelar se acercaba; si la miraba fijo, ella sentía ganas de desvestirse donde estuviera. Todo lo que sucedía le parecía inevitable.

			El primer beso era algo que Ana jamás olvidaría. La redacción estaba casi desierta. Echelar la llamó a su despacho y durante unos minutos la observó sin decir nada. La luz mortecina del lugar le daba un aspecto lúgubre al rostro de Ana. Echelar parecía aún más atraído por esa imagen. Se levantó con lentitud, se acercó a ella, la tomó de la cintura y, con extrema delicadeza, apoyó sus labios sobre los de ella. Sintió el corazón de la joven, galopante. Se apartó y la miró durante unos segundos. Ana tenía la vista fija en el piso. Él le levantó la barbilla, la miró a los ojos y la volvió a besar, ahora apasionadamente.

			A partir de ese momento, Ana no tenía reparos en reconocer antes sus amigas que solo tenía ojos para él. Él parecía corresponderle, salían al menos tres veces por semana y aprovechaban los cada vez más frecuentes viajes de Eleonora para disfrutar de varios días juntos. La relación parecía sólida, pero Echelar mantenía su decisión de no romper su matrimonio. Ana sabía qué estaba en juego, así que había decidido no presionarlo. Estaba segura de que las cosas decantarían solas. Él tampoco podía estar sin ella. O eso pensaba ella. Intentó actuar lo más naturalmente posible y evitar pedirle explicaciones. Hasta que no soportó más.

			Una tarde de septiembre, la redacción estaba repleta de gente corriendo y varios jefes gritando. De vez en cuando se escuchaba alguna carcajada apagada enseguida por alguna mirada molesta. Cuando Eleonora entró en la redacción, todos los empleados se sorprendieron. Hacía varios años que la mujer no pisaba aquellas oficinas. Entró con su andar lento mirando hacia el suelo. Varios periodistas la saludaron y ella se acercó, y de forma muy amable, tuvo una breve charla con algunos de ellos. Su conversación se notaba forzada. Su timidez la había hecho blanco de burlas durante su infancia y adolescencia y sus intentos de superarla mediante terapia psicológica habían sido en vano. A pesar de eso, durante los pocos minutos que tardó en llegar al despacho de su marido, intentó mostrarse lo más sociable posible.

			Al abrir la puerta, vio a Ana apoyada contra el escritorio de su esposo. No se sobresaltó. Inclinó la cabeza saludando a la otra mujer y apuró el paso para besar a Echelar. El hombre le dio un beso apasionado y le hizo una caricia en la mejilla. Ana bajó la cabeza y se disculpó antes de salir raudamente del lugar.

			Verlo con su esposa la ensombreció. Sintió algo físico. Una presión en el pecho, un gusto ácido subiéndole por la garganta. Como si el alma pudiera doler.

			Ahora que la había visto, la sintió una amenaza real. Diego siempre había tenido la delicadeza de quitar su portarretrato del escritorio cada vez que ella entraba a su despacho. Cada una de las veces. Eso, pensaba ella, significaba algo. Y entonces se enfrentó a su enemiga de carne y hueso. Quitar la foto no significaba nada. Ella estaba ahí y no iba a irse a ningún lado. Ana cerró los ojos por un instante y sacudió la cabeza. Quería pensar en otra cosa, pero no podía. Se dijo a sí misma que una mujer con ese aspecto físico no sería una rival digna; pero también recordó que ella era la única heredera de la fortuna de su padre. Razón sobrada para empezar la pelea en seria desventaja.

			Media hora después, Eleonora abría la puerta de la oficina y se retiraba con la misma parsimonia con la que había llegado. Cuando pasó por delante de escritorio de Ana, le pareció que la miró de reojo y esbozó una sonrisa. Una sonrisa ganadora. Ana siguió observándola irse, con ese andar encorbado y desganado. No. Tenía que ser su imaginación. Esa mujer no podía burlarse de ella.

			Echelar seguía de pie, mirándola, y sonreía sin el menor disimulo. 

			—Amor —gritó acaparando la atención de toda la redacción—, ¿vas directamente a casa?

			—No, tengo algunas cosas que hacer —contestó ella sin darse vuelta y en un tono más alto del que seguramente solía usar.

			Echelar esperó a que ella entrara al elevador y tamborileaba sus dedos contra el marco de la puerta; Ana intentó evitar mirarlo pero no lo logró. Y pudo ver, esta vez sí claramente, cuando él le guiñaba un ojo. A ella, a su amante. Cuando apenas se estaba cerrando la puerta del elevador con su esposa dentro. Luego entró a su oficina y se sentó. Puso los pies sobre el escritorio y entrelazó las manos en la nuca. A Ana se le retorció el estómago al recordar la sonrisa de Echelar, pensó que parecía la de un hombre enamorado. Era tan falso y mala persona como todos le había advertido. Lamentablemente, Ana no podía culpar a nadie más que a ella misma por su situación.

			Desde ese momento, Ana se volvió una amante exigente y tortuosa. A Echelar cada vez le causaba menos placer su presencia y se mostraba tenso cuando estaban a solas. Hasta que una noche, pocas semanas antes del viaje a Irak, decidió que la relación no podía seguir adelante.

			—Eleonora sabe todo. Tenemos que terminar —dijo él con rostro impasible.

			—No puede ser… ¿Cómo se enteró? —El pulso de Ana comenzó a acelerarse.

			—No sé y tampoco importa. Esto no va más —sus palabras sonaban vacías de todo sentimiento.

			—No… —sollozó Ana y se odió a sí misma en ese instante—, podemos seguir, podemos ocultarlo… te amo, Diego… —Intentó acercarse, pero él la detuvo con un brusco movimiento.

			La tomó del brazo y le dijo con modales bastante más agresivos:

			—Esto se acabó y punto.

			Una semana después, Ana era enviada a cubrir una gira al interior del país. Echelar le había explicado que era una decisión de su mujer y que para calmar las cosas, lo mejor que podía hacer era obedecer. Ana obedeció con el deseo de que todo pudiera volver a la normalidad y su amante regresara a ella. Pensó que él iba a darse cuenta de que la extrañaba, pensó que ella podía volver a ser esa mujer despreocupada que era en el principio de la relación. Creyó que podía fingir y que todo estaría bien. Pero apenas regresó de su frustrante viaje por el interior del país, la enviaron a Irak. Otra vez Eleonora y su juego perverso para alejarla.

		

		
			Ana abrió los ojos. Tenía muchísimo calor y se sentía incómoda en aquel lugar. En un momento, la asaltó la idea de que todos estos viajes repentinos podían ser obra de Echelar, como una excusa para evitar verla. Quizás se había escudado en su mujer para terminar la relación. La joven miró el monitor de su ordenador. El artículo estaba casi listo. Cerró el documento y abrió otro en blanco. Suspiró y se acomodó el cabello. Sintió ganas de seguir escribiendo, algo que no le había ocurrido en las últimas semanas. Se incorporó, enderezó la espalda y comenzó a redactar un nuevo artículo: “Irak: ¿la clave para encontrar la tumba de Alejandro Magno?”.

		


		Capítulo XI

		
			Raúl seguía inmóvil en su antiguo sillón de terciopelo. Sentado allí, su físico imponente desaparecía en la grandeza de esa butaca que pertenecía a su familia desde hacía casi un siglo. La leyenda familiar contaba que ese mueble alguna vez había pertenecido a la realeza española. Ninguno de los hermanos había creído nunca esa historia, pero les divertía imaginar por un rato que podían descansar en el mismo lugar donde varios reyes habían reposado de su ardua tarea de hacer la guerra y conquistar el mundo.

			—¿Qué es lo que piensas? —Ernesto estaba incómodo después de quince minutos de silencio.

			—Estoy pensando en Ibrahim. No puedo creer que esté muerto. Hablamos hace unos días. Me dijo que estaba preocupado, que estaba pensando en llevarse varios libros y ocultarlos… El rumor del ataque a la Biblioteca ya era recurrente. Si el mapa existiera, Ibrahim jamás lo hubiera dejado allí. Es simplemente imposible. Creo que estos rumores son típicos luego de un caos como ese. Se habrán perdido tantos libros… Estas situaciones son terreno fértil para este tipo de mitos. Dentro de varios años, algún millonario excéntrico financiará una excavación a…

			—Estás analizando esto como si no te tocase de cerca… Ibrahim ha muerto. Tu amigo… ¿Lo recuerdas? —Ernesto lo miró fijo—. ¿Cómo es posible que no lo lamentes? —su voz se hizo más débil.

			—Por supuesto que lo lamento. —Raúl se levantó de un salto y se acercó a su hermano con los ojos desorbitados—. Durante más de veinte años has estado distanciado de mí… ¡¿Crees que tienes el derecho de presentarte en mi casa y juzgarme como si me conocieras?! —Raúl estaba gritando y sus ojos habían tomado una dimensión que a su hermano le recordó sus años juveniles haciendo trabajo voluntario en varios hospitales psiquiátricos—. No tienes la menor idea de quién soy y qué siento. Ibrahim era uno de mis mejores amigos, quizás la persona en quien más haya confiado… Jamás oses decirme que no lamento su muerte. —Se dio vuelta y se dirigió a su biblioteca, se detuvo y comenzó a mirar hacia la excéntrica araña que colgaba del techo, tratando de disimular sus ojos a punto de explotar en llanto.

			—Será mejor que me retire. —Ernesto no parecía para nada conmovido por la explosión emocional de su hermano—. Ya hablaremos.

			—¿Cómo estás? —preguntó Raúl de repente.

			—¿Perdón? —preguntó Ernesto con la voz apagada.

			—De salud… ¿cómo estás? —Se dio vuelta y por primera vez se percató del rostro pálido y el cuerpo extremadamente delgado de su hermano. Tragó saliva con dificultad mientras lo miraba a punto de irse, ese Ernesto lucía tan frágil y espectral que parecía que hubieran pasado cuarenta años en lugar de veinte. Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas.

			—Vivo. Y no justamente gracias a ti.

			—Si necesitas algo… —dijo sabiendo que esa frase era la que Ibrahim hubiera querido escuchar aunque a él le retorciera las tripas.

			—Necesito saber si tienes el mapa.

			Raúl no le respondió.

			Ernesto resopló y frunció la boca. Miró a su hermano que ahora estaba otra vez dándole la espalda. Tan silenciosamente como había llegado, se fue.

			Cuando intuyó que el sacerdote ya no estaba allí, Raúl se dio vuelta y fue rápidamente a cerrar la puerta de su estudio. Apoyó la espalda contra la puerta y se secó los ojos. Las lágrimas no dejaban de caer y bañaban su rostro. La blanca luz de las lámparas del estudio hacía un extraño juego de sombras con la imponente figura de Raúl. Pensó en Ibrahim y en su hermano. Uno estaba muerto y el otro parecía a punto de morir. Se tomó el pecho con las manos y se dejó caer al piso con la vista completamente nublada por el llanto. Respiraba en forma entrecortada y tenía los brazos alrededor del cuerpo. Era como un niño sufriendo en la más terrible y profunda de las soledades.

			El teléfono volvió a sonar y lo sobresaltó. Esta vez lo llamaban a su móvil. Intentó recuperar la compostura con rapidez como si quien llamaba pudiese verlo. Carraspeó y atendió el teléfono. Una voz hosca preguntó por él.

			—Raúl, ha sucedido algo que no vas a creer… —Michael Swornby hablaba en español con su típica tonada inglesa pero con una rapidez que parecía agitarlo—. Tienes que viajar, tengo que hablar contigo con urgencia.

			—Mhhh… ¿Te has enterado de que Bagdad ha dejado de ser un destino turístico atractivo? —dijo intentando bromear para que su amigo no prestara atención a su voz.

			—No, mejor aquí no —parecía que Michael no había captado la ironía del comentario—, podrías viajar a Londres y yo te encontraría allí. No podrás creer lo que está pasando aquí.

			—El mapa de Ibrahim —dijo Raúl de forma cortante.

			—¿Cómo lo sabes? —Michael sonó alarmado a pesar de haber hecho la pregunta susurrando.

			—Ernesto me lo ha dicho.

			—¿Tu hermano Ernesto? —Michael comprendió la estupidez de su pregunta cuando la escuchó en voz alta.

			—Sí, el Padre Ernesto —la voz de Raúl se hizo más débil.

			—No hay tiempo para me lo expliques ahora… solo quiero saber qué te dijo del mapa.

			—Que existe y que habían asesinado a Ibrahim para robarlo.

			—Puede que haya algo de cierto.

			De repente se sintió un fuerte ruido en la línea seguido de un sonido seco. La comunicación se había cortado.

			Raúl dejó el teléfono a un lado y se mantuvo rígido por unos segundos. Le vino a la mente el recuerdo de las largas charlas con sus amigos Ibrahim y Michael. Todo parecía tan lejano. Los hermanos Mosconi Arias conocían a Ibrahim desde la infancia. La familia del iraquí había vivido en Barcelona muchos años antes de regresar a Bagdad.

			A Michael lo había conocido alrededor de los veinticinco años. Habían coincidido en un evento en Londres. Ibrahim estaba allí visitando a parte de su familia, Michael trabajaba en la ciudad y Raúl estaba en uno de sus tantos viajes de placer. Londres era un lugar que lo fascinaba. El cielo gris de la ciudad era algo que el coleccionista encontraba particularmente hipnótico. La noche que los tres coincidieron en una cena benéfica los organizadores habían decidido agrupar a sus invitados según sus intereses. Los tres se sentaron en la mesa junto con dos historiadores, un sociólogo y un egiptólogo. Los dos amigos enseguida se sintieron cómodos con la presencia de Michael y a los diez minutos de estar sentados comenzaron a charlar sobre Aristóteles. Los tres hombres admiraban la cultura griega y divagaron sobre las causas de la caída del Imperio. Después de charlar animadamente toda la noche, decidieron cenar al día siguiente. No todos los días se encontraba gente con la que se compartiera tanto. No tardaron mucho en hacerse grandes amigos. Se volvieron confidentes y cuando estaban los tres juntos, las conversaciones podían llegar a prologarse por horas. Las discusiones eran ácidas y profundas. A Raúl le divertía mucho hacer enojar a Ibrahím con algún comentario malicioso sobre su país de origen. A pesar de que el iraquí ya conocía las bromas del español, siempre seguían molestándole. Para Raúl, estos dos hombres tenían especial importancia: después de la decisión de su hermano, se sentía un hombre completamente solo. La determinación de ordenarse sacerdote era mucho más de lo que podía soportar. Para él, la Iglesia significaba la anulación del pensamiento crítico. Solía repetir que lo contrario de la sabiduría no era la ignorancia, sino la fe. Todo, absolutamente todo lo que representaba la Iglesia como institución era la creación de alguna mente para dominar a los fieles. No solo no creía en Dios, con el tiempo había dejado de creer en los hombres. Sostenía que la mejor prueba de la no existencia de Dios era justamente la Iglesia misma.

			“Si existiera, jamás permitiría que algo tan corrupto como la Iglesia se hiciera llamar Su casa”. A veces, en su férrea actitud atea, culpaba a la Iglesia de tantas cosas que sus argumentos parecían infantiles.

			Ibrahim era musulmán. Su religión era algo de lo que nunca se hablaba en el grupo. Su fe parecía ser la única que Raúl no se atrevía a cuestionar. Raúl sabía que él seguía frecuentando a su hermano Ernesto. A pesar de que no le gustaba para nada la situación, Ibrahim jamás le dio la posibilidad de opinar sobre el tema. Cuando Raúl criticaba a Ernesto, o viceversa, él solo se mantenía en silencio.

			El iraquí era una persona increíblemente inteligente. Había hecho su carrera en la Universidad de El Cairo y luego había regresado a su tierra donde se hizo cargo de la Biblioteca Nacional. El sueldo no era demasiado bueno y sus opiniones políticas exacerbaban a Saddam con frecuencia, pero no había nadie más capacitado para manejar semejante edificio con algunos de los libros más antiguos de Medio Oriente. Había estado preso varias veces. Sin embargo, jamás había querido hablar de esos momentos. A pesar de tener familia en Londres y Barcelona, nunca se le había cruzado por la cabeza pedir asilo político allí, quizás porque sabía la suerte que correría su familia iraquí si lo hacía. Se cuidaba mucho al hablar sobre el régimen de Saddam, aun a pesar de estar a kilómetros de distancia de Bagdad. Era como si sospechara que cualquiera, en cualquier lugar, podría inculparlo del delito de crítica al régimen, algo que se castigaba frecuentemente con la muerte. Ahora, cuando por fin veía cumplido su sueño de un Irak libre de Saddam Hussein y su prole, había encontrado la muerte a manos de su propio hijo.

			Michael había sido criado en la fe protestante. Aunque seguía sus ritos a modo de herencia familiar, no se consideraba una persona demasiado religiosa. Vivía en Londres pero viajaba frecuentemente por trabajo a otras ciudades. Su pasión eran los libros. Se había convertido en un experto en la materia. Había trabajado como consultor para varias ONGs y había escrito varios libros sobre temas culturales. Lo que más le interesaba era el proceso de destrucción de los libros, de la cultura, de la historia.

			Los tres amigos tenían un ritual que desde que se conocieron jamás se había interrumpido. Una vez al año, en el mes de noviembre, los tres se reunían en alguna ciudad del mundo. La única condición era que cada uno llevase un regalo para los otros. Como no podía ser de otra manera y a pesar de no ser algo previamente establecido, siempre se regalaban libros. Raúl solía buscar algún ejemplar durante meses para acudir a la cita con algo digno de admiración.

			Ibrahim había tenido problemas varias veces para poder salir de Irak, pero gracias a sus contactos a nivel internacional, el régimen de Saddam siempre lo autorizaba, a pesar de reservarse el derecho de hacerlo siempre a último momento con la única intención de complicar el viaje. Era el precio a pagar por ser opositor, bastante mejor del que pagaban otros iraquíes. Bastante menor al que sus amigos suponían había pagado durante sus detenciones. A veces, Ibrahim temía que sus viajes fueran utilizados por el gobierno como una excusa para encarcelarlo o peor aún, ejecutarlo. Sin embargo, siempre volvía a su trabajo normalmente y solo sufría algunos hostigamientos de los oficiales del ejército de cuando en cuando. Eso, en el Irak de Saddam, era el paraíso. E Ibrahim lo sabía perfectamente.

			Pero en el último encuentro, Ibrahim les había explicado que no había tenido tiempo de conseguir un buen regalo. “Es el bloqueo. Es casi imposible conseguir remedios, imagínense libros…”, se excusó. Prometió que apenas pudiera se los enviaría por correo. Y así fue que, meses más tarde, Raúl recibió un simple ejemplar en inglés de una obra de Agatha Christie. Raúl se sintió defraudado por la elección de su amigo. Él podía conseguir en cualquier librería uno de esos ejemplares y su amigo sabía perfectamente que era un libro que no le interesaba leer.

		

		
			El coleccionista se acercó a la biblioteca, buscó con la vista ese libro de Agatha Christie. Estaba en un rincón, en la parte superior del mueble. Allí arrumbado, parecía en penitencia entre los demás ejemplares. Tomó una silla, se subió y lo bajó. Jamás lo había abierto. Apenas lo recibió, intentó buscar el lugar más distante de su mueble para guardarlo. Parecía avergonzado de tenerlo, como si no quisiera que nadie pudiera verlo allí. Lo miró con detenimiento, se lo apoyó en el pecho y lo volvió a mirar.

			La tarde caía plácidamente sobre Sarrià, uno de los barrios más exclusivos de Barcelona. Los gigantes ventanales de vidrio comenzaban a dejar entrar la sombra de la tarde. Raúl se dio cuenta de que había pasado todo el día en su estudio. Bajó de la silla con el libro en la mano y lo apoyó en su escritorio.

			Desde la repentina aparición de su hermano, él no había logrado relajarse. ¿Por qué aparecía justo en aquel momento, después de tantos años? No era para pedirle dinero, eso era seguro. Ernesto sabía algo que estaba ocultando.

			El hombre se acercó, rodeó su escritorio y se sentó. Prendió su ordenador, y un minuto después se levantó y fue hacia la puerta. La abrió e intentó asegurarse de que no hubiese nadie allí. Toda la casa estaba sumergida en un fantasmagórico silencio. Abel, el mayordomo, estaba en su habitación. Raúl gritó varias veces su nombre, pero él no respondió. Recién entonces volvió hacia el escritorio. Se sentó y se conectó a Internet. Tecleó el nombre de una página que reunía información sobre coleccionistas de obras de arte. Ingresó a la sala de chat directamente, sin siquiera reparar en la página principal. Se registró con el nickname de Alexandre. Durante unos minutos, observó la pantalla en un silencio que solo se veía fracturado por algunos suspiros de impaciencia. Luego se levantó y se acercó al pequeño bar que había a un costado de la habitación. Se sirvió un vaso de whisky y volvió caminado lentamente hacia el ordenador. Alguien estaba solicitando una conversación privada con él. Se sentó rápidamente y abrió la ventana para ver de quién se trataba. Sonrió al ver que un tal Sócrates estaba hablándole.

			—Así que el mapa existe… ☺ —escribió Sócrates—. Las noticias vuelan…

			—Es un placer informarte que sí… —respondió Alexandre.

			El ruido del teléfono interrumpió la charla antes de que Sócrates pudiera decir algo más.

			—Ya regreso, tengo una llamada.

			Raúl se levantó completamente fastidiado. El ruido de ese aparato ya lo había molestado lo suficiente durante el día. Esta vez era su teléfono de línea. Lo levantó y preguntó quién hablaba con un inocultable mal humor.

			—Tengo la mercancía —dijo una voz áspera.

			—Está bien, ya sabes lo que debes hacer —respondió Raúl con el mismo tono de voz agresivo con el que había atendido.

			—El mapa… —comenzó a decir el hombre.

			—¿Lo tienes? —interrumpió Raúl.

			—Sí.

			—Véndelo a un buen precio y desaparece por un tiempo.

			—Pensé que usted sería el primer interesado. No fue fácil conseguirlo. Tuve que matar a un americano para conseguirlo…

			—Escúchame bien, no existe tal mapa. No existió nunca ni existirá. Así que si hay alguien tan estúpido como para comprártelo, toma la primera oferta y desaparece —Raúl pronunció esta última frase con un tono amenazador y luego hizo una larga pausa—. A propósito, Ahmed…, ¿has tenido algo que ver con la muerte de tu padre?

			—Hice lo necesario… —el muchacho tragó saliva y contuvo la respiración, como si aun a kilometros de distancia temiera la reacción de Raúl.

			—¡Imbécil! ¡Ya te he dicho mil veces que el mapa no existe! —gritó levantando el vaso de whisky que había en el escritorio y revoleándolo contra la pared.

			—¿Quiere el resto de las cosas? —preguntó Ahmed tratando de no demostrar su temor.

			—Haz lo de siempre. —El hombre colgó el teléfono antes de que el joven pudiera articular una respuesta.

			Raúl pateó la silla en la que había estado sentado momentos antes. Se tomó la cabeza con las dos manos y levantó la vista hacia el cielorraso dejando los ojos en blanco. Su respiración comenzó a entrecortarse. De repente se sintió mareado y apoyó una mano en el pupitre para no caerse. El cuarto parecía girar con una demoledora rapidez. Sintió una gran masa en su garganta, una bola que parecía subir hasta la sien y estar a punto de estallar. Se tomó la cabeza con las dos manos y sintió un escalofrío. Las piernas estaban débiles pero sus dedos seguían apoyados con fuerza sobre su rostro. En su debilidad, Raúl recordó un episodio donde había sentido esos mismos síntomas: el día dela ordenación de su hermano Ernesto como sacerdote. A pesar de no haber estado presente, ese día había sentido un gran malestar físico. Con dificultad, acomodó la silla que había pateado y se sentó allí. Reparó en el libro de Agatha Christie, que seguía allí reposando. Lo cubrió con algunos papeles pero estos cayeron al piso enseguida. Sentía que el último regalo de su amigo estaba allí, agazapado, esperando una revancha. Apoyó la espalda contra el asiento e inclinó la cabeza hacia atrás. Luego de unos minutos, la respiración comenzó a normalizarse. Tenía la boca seca de hacer esfuerzos para intentar que el aire bajara por su garganta. Finalmente, su cuerpo pareció responderle nuevamente. Entonces fijó su vista en el ordenador y tecleó lentamente un mensaje para Sócrates, que seguía allí esperando.

			—Como te decía, el mapa existe —escribió—. Ahora solo falta encontrarlo.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque Ibrahim está muerto.

			—¿Tu amigo está muerto? Lo lamento mucho. Pero aún no entiendo. ¿Qué tiene eso que ver?

			—Es una larga historia…

			—¿Me la quieres contar?

			—Lo que te diré es que el mapa es real y que si él ha muerto fue para protegerlo.

			—¿Y dónde está?

			—Eso no lo sé aún. Su hijo dice que lo tiene él, pero no lo creo.

			—¿Por qué no?

			—Porque Ibrahim tenía el presentimiento de que algo así pasaría en Irak… Jamás hubiese dejado el mapa allí, al alcance de los saqueadores. Es imposible. Y mucho menos al alcance de su hijo.

			—La Carta Robada…

			—¿Qué? No entiendo.

			—La Carta Robada, el cuento de Poe… quizás la mejor forma de esconder el mapa era teniéndolo con él… dejarlo a la vista de todos.

			—No lo sé. Creo que…

			—Tengo que irme, volveré luego. —Sócrates se desconectó abruptamente.

			Raúl no llegó a despedirse. Se quedó pensando en el comentario de Sócrates. La tarde ya se había disipado y el cielo iba poniéndose negro lentamente. Aún se sentía algo débil. Giró con la silla y quedó enfrentado a la puerta del estudio. Encendió el antiguo velador que había sobre el escritorio. El haz de luz amarillo alumbró directamente el libro de Agatha Christie. A Raúl le pareció que su amigo le estaba jugando una broma desde el más allá. Cada vez que giraba su vista hacia algún lado, allí estaba el libro para recordarle que Ibrahim estaba muerto y que ya nada sería igual.

			Entonces le volvió a la mente la imagen de su hermano apareciendo allí luego de tantos años, acusándolo de la muerte del iraquí. Pensó en el mapa otra vez. Sin notarlo, sonrió. Si el mapa existía y la leyenda que les contaba su padre era real, Ernesto tenía motivos para estar desesperado.

		


		Capítulo XII

		
			Ana dormía plácidamente, hasta que un fuerte golpe en la puerta la despertó. Sobresaltada, se levantó de la cama tanteando para no tropezarse con alguno de los pocos muebles que había en la habitación. Preguntó quién era.

			—Michael Swornby, ¿me recuerdas?

			Ana entreabrió la puerta para asegurarse de que Michael Swornby fuese quien ella creía. A esa hora de la madrugada y recién levantada, no era capaz de reconocer a nadie.

			—Sí, claro. ¿Qué pasa?

			—Quisiera hablar contigo.

			—¿Ahora? —preguntó Ana con el ceño fruncido.

			—Es urgente. —Michael observó hacia ambos lados del pasillo antes de contestar.

			Ana abrió la puerta y se refregó los ojos. Michael pensó que hacía años no veía a una mujer tan bella. El acento extranjero de la joven le resultaba increíblemente seductor. Sus ojos parecían más pequeños de lo que había notado esta mañana. Michael pensó que era la consecuencia de su largo e interrumpido sueño. Él estaba de pie al lado de la cama y ella aún seguía apoyada contra la puerta abierta. Michael le hizo un gesto y ella entendió que debía cerrar la puerta para que pudieran hablar.

			—Necesito tu ayuda.

			Ana lo miró sin comprender. Luego abrió la boca como para responderle pero se dio cuenta de que no tenía nada para decir. Michael interpretó ese gesto como una negativa.

			—Espera…, deja que te cuente de qué se trata.

			Ana asintió con la cabeza y se sentó en el borde de la cama.

			—Yo estoy encargado del grupo que debe evaluar los daños producidos a la Biblioteca y al Archivo Nacional. —Michael se detuvo esperando asegurarse de que Ana estuviese siguiendo el hilo de la conversación, pero la mujer seguía inmóvil. Luego continuó—: El director de la Biblioteca, un gran amigo mío, ha sido asesinado durante el saqueo.

			Ana arqueó las cejas y se mordió el labio.

			—Han desaparecido varias obras del lugar, otras han sido quemadas, también han saqueado muchos… —hizo un gesto con la mano como si buscara apurarse a sí mismo—. No importa. Escúchame. Hay que recuperar la mayor cantidad posible de objetos robados.

			—Por supuesto. —Ana entornó los ojos e hizo un gesto con la cabeza indicándole que siguiera hablando.

			—Detrás de estos robos, hay una gran red de tráfico de obras de arte. Según varios testigos, muchos saqueadores tenían listas y buscaban libros específicos. Para encontrar las obras, hay que encontrarlos a ellos.

			—¿Y yo qué tengo que ver en todo esto? —Ana estaba sorprendida.

			—Eres periodista, tienes que denunciarlo. Debemos parar esto —la voz del hombre sonaba alarmada.

			Ana se levantó de un salto y se acercó a él. Tenerla a tan corta distancia puso a Michael incómodo. Él dio un paso hacia atrás e intentó no mirarla a los ojos. Notó que la mujer tenía un rostro perfecto, su boca parecía de porcelana.

			—Por favor, no soy estúpida. Si quieres ayuda, tienes que decirme la verdad —Ana habló en español, como si solo en su idioma pudiera demostrar lo profundo de su fastidio.

			—¿La verdad? No entiendo… —respondió él también en español. El acento porteño de la mujer le parecía atrapante y no quería dejar de escucharlo.

			—Yo soy una periodista de Argentina… ¿Qué es lo que quieres? ¿Un artículo que denuncie a esta red? Sabes que te contacté para escribir sobre la destrucción de obras de arte, pero hablar de una banda internacional de tráfico de antiguedades es algo distinto. Solo tendría sentido si hubiera pruebas. Y, por tu expresión parece que no las hay.

			—Si logramos poner en el radar de la opinión pública lo que están haciendo, será más complicado el accionar de esa banda. Si sale a la luz la verdad…

			—No —dijo mientras se alejaba y volvía a caminar hacia la cama—. Si realmente quisieras eso, podrías contactar a cualquier periodista de tu país. La noticia tendría mucho más resonancia. —Se dio vuelta para observar su reacción.

			—Es verdad, pero aun así confío más en ti.

			—No me conocés —la mujer sonó escéptica.

			Michael, por primera vez desde que había llegado a la habitación, comenzó a caminar dando algunas vueltas. La noche estaba bastante fría. Parecía mentira que algunas horas más tarde el sol volvería a calcinar con cincuenta grados. 

			La pequeña habitación parecía aún más diminuta con ellos dentro. La luz de la lámpara del techo era tenue y a veces titilaba como si estuviese a punto de apagarse. Michael, que seguía dando vueltas, parecía un animal enjaulado. Su nerviosismo se incrementaba segundo a segundo.

			—Ayer escuché algo —comentó Ana intentando captar la atención del Michael—. Algo que te estaban diciendo… —Michael la miró—, algo sobre la tumba de Alejandro Magno.

			Él se detuvo de golpe. Se acercó a ella y la tomó de los hombros. Ana no se movió. Parecía haber anticipado esa reacción.

			—No sabes lo que dices… es algo muy complejo.

			—Sé lo que escuché. Sé que quien la descubra tendrá fama y gloria… y sé que hay un mapa.

			—Escúchame con atención —Michael bajó la cabeza pero no la soltó—, esto es peligroso. Detrás de esto puede haber gente muy peligrosa. Hay coleccionistas que darían lo que sea, y quiero decir lo que sea, por ese mapa, aunque no fuese real. Son gente para quienes lo más importante es obtener ciertos objetos. Si tienen que asesinar gente, lo harán…

			—Suenas tan serio… —Ana sonrío—, no creo que sea tan grave ni tan peligroso… 

			—No tienes idea —respondió él—. Esto es serio.

			—Entonces dime la verdad.

			—Necesito que escribas una nota sobre los libros robados. Así podríamos poner presión en los compradores, si se sabe la verdad sobre esos libros no será tan fácil que los compren. No puedo pedírselo a un periodista de mi país porque Inglaterra integra la Coalición y la presión sobre la prensa es grande. No lo harán… No los periódicos de gran tirada al menos…

			—No creo que eso funcione —Ana respondió tajante.

			—No entiendes… Ibrahim, el director al que asesinaron, era mi amigo, un gran amigo, él dio la vida para defender ese lugar. Esto es algo que le debo. Él era la persona en quien más confiaba, siempre me ayudó, aun en los peores momentos de mi vida.

			—¿Lo único que buscas es encontrar la mayor cantidad de libros posibles?

			—Sí.

			—Ya estoy escribiendo sobre eso pero no soy tan optimista en que tendrá la respuesta que buscas… —Ana inclinó la cabeza y se alejó de Michael.

			—Pensé te habían enviado aquí porque eras su mejor periodista.

			Ana se rio entre dientes.

			—No, no es eso, aunque entre nosotros sí que soy buena. Pero me mandaron para alejarme, hasta podría decir que para deshacerse de mí.

			Michael la miró sin entender. La sola presencia de la mujer lo desconcentraba. En aquel momento, de pie frente a ella, se detuvo a observar detenidamente su delgado cuerpo y se olvidó por completo de la guerra, de Ibrahim y del mapa. Tuvo que resistir las ganas de besarla. Aquella no sería la mejor circunstancia para cortejar a alguien. Michael pensó que quizás los seis meses que llevaba sin tocar a una mujer lo estaban afectando más de lo esperado.

		

		
			Su última mujer, Mary, lo había dejado sin siquiera despedirse, aunque eso era algo a lo que él ya estaba acostumbrado. Sus últimas tres parejas habían tomado la decisión unánime de terminar y él recién se enteraba al volver a casa y encontrarse solo. Su trabajo absorbía mucho de su tiempo, a veces pasaba veinticuatro horas sin volver a su hogar. Mary fue quien más rápido lo abandonó. Un año de relación y, en la noche de su aniversario, una sentida carta explicándole que ella ya no lo amaba, porque después de tantos días sin verlo, ya prácticamente no lo conocía. Michael nunca había sido una persona muy conversadora, pero siempre sabía ser el centro de atención cuando surgía algún tema de su interés en las reuniones sociales. Cuando ella se fue, él creyó que aquel había sido su último intento amoroso. El sexo podía ser ocasional, quizás hasta resultaría mejor. Pero jamás llevaría a otra mujer a su casa. No había estado tan enamorado de Mary y casi ni la extrañó en su ausencia, pero sentía que no estaba hecho para los constantes reclamos femeninos. Él disfrutaba trabajar y adoraba el silencio, y eso es algo que la mayoría de las mujeres jamás tolerarían.

			Sin embargo, al cruzarse con Ana en el vestíbulo del hotel, sintió que esa hermosa joven extranjera tenía algo especial. Pensó que quizás estar en Irak estaba perturbando su juicio, pero a la madrugada siguiente se encontró buscando motivos por los cuales era ella y solamente ella quien podía ayudarlo a recuperar los libros robados. Jamás había actuado tan impulsivamente antes. De hecho, él era todo lo contrario a una persona impulsiva. Muchas veces lo habían tildado de frío y calculador, y ahora estaba allí, sintiéndose un niño frente a una mujer que le resultaba fascinante.

			Michael buscaba una excusa para quedarse allí, escuchando a la mujer lo que restaba de la noche.

			—Entonces… ¿vas a ayudarme? —preguntó él imitándole el acento y la forma de hablar remarcando las eses.

			Ana rio.

			—Mhhh…, solamente si me explicas qué significa lo del mapa. —Ladeó la cabeza—. Tengo que escribir sobre lo que sucedió en la Biblioteca y el Museo, por eso me pidieron que te contacte… —Sonrió mostrando todos los dientes—. Parece que estoy atrapada contigo.

			Ambos rieron.

			—Pero aun así quiero saber sobre ese mapa.

			—Está bien. —Michael suspiró y la miró fijo antes de tomar asiento en la única y destartalada silla de la habitación—. Según sostienen varios expertos, hay un mapa perdido que indicaría el exacto lugar de la tumba de Alejandro Magno.

			La mujer asintió con la cabeza.

			—Obviamente, quien tenga ese mapa, irá en busca de la tumba, quizás uno de los hallazgos más importantes de la historia…

			—¿Tan importante es? —preguntó Ana tímidamente mientras se encogía de hombros.

			—Sí —respondió dulcemente Michael y se dio cuenta de que no había pregunta que ella pudiera hacer que él no fuera a responder—. Y, según dicen, ese mapa fue encontrado en la Biblioteca Nacional de Irak. Ibrahim lo tenía.

			—¿Y él nunca te dijo nada sobre esto?

			—Siempre que nos reuníamos y hablabamos del tema, él bromeaba y decía que era uno de los tantos mitos que circulaban por el mundo. Decía que era una locura, una estupidez.

			—Pero existe.

			—Eso parece. Lo tiene un soldado.

			—¿Cuánto vale?

			—No tiene precio.

			—Sigo sin entender cuál es el problema… ¿Qué tendría de malo que descubrieran la tumba? Sería un gran aporte a la humanidad, ¿o no?

			—Yo pensaba lo mismo, pero si Ibrahim nunca admitió la existencia del mapa, debió ser por algún motivo muy importante.

			Michael giró la cabeza y pensó en su amigo. Le resultó raro que no les hubiese confiado a él y a Raúl la verdad, sobre todo sabiendo de la obsesión del español con el sepulcro. Entornó los ojos y volvió a mirar a Ana.

			—Creo que hay algo más en todo esto de lo que suponemos —le dijo—. Están sucediendo cosas muy extrañas… Después de todo, eres periodista.¿Cuento contigo?

			Ana asintió con la cabeza y le abrió la puerta de la habitación sin dejar de sonreír.

		


		Capítulo XIII

		
			Durante los siguientes dos días, Michael no pudo encontrar a Ana en el hotel. Las tareas en la Biblioteca le demandaban casi todo el día. El grupo ayudaba mucho, solo Tim parecía estar distraído. El inglés estaba nervioso, y cada vez que intentaba reunirse a solas con su compañero para preguntarle sobre el mapa, alguien más aparecía. Tim tampoco mostraba demasiado interés en proseguir la conversación. Ahora que sabía que el soldado Duncan estaba muerto, otra vez volvía a donde había empezado. Gracias a algunos contactos pudo averiguar que el soldado había sido asesinado a puñaladas en una revuelta. No había muerto en combate. Eso incrementaba las posibilidades de que alguien le hubiera robado el mapa. Tim estaba preocupado. La persona que lo había contratado había sido muy clara: “quiero ese mapa”.

			Durante un alto en los trabajos, Tim se acercó a Michael y le comentó lo sucedido.

			—El tipo que tenía el mapa está muerto.

			Tim esperó algún comentario de Michael, pero este apenas atinó a levantar la vista de unos papeles y encoger los hombros.

			—¿Me escuchaste? —preguntó Tim.

			—Sí, pero si recién ahora me lo dices es porque no debe tener mucha importancia. Hace dos días que intento hablar contigo sobre esto y tú me esquivas…

			—Tenemos que encontrarlo —Tim casi susurraba.

			—¿Para qué? —Michael lo examinó con la mirada.

			—Porque es importante. —A Tim no se le ocurrió otra respuesta.

			—¿Qué ganas tú con esto? —preguntó levantando la voz.

			—Nada —respondió gesticulando con la mano para que hablara más bajo—, pero tú estabas tan emocionado como yo cuando te lo dije.

			—Si quieres averiguar, hazlo. Si quieres encontrarlo, adelante. Yo tengo trabajo que hacer y debo terminar pronto. —Michael lo hizo a un lado, llamó a Mayra y le dio un par de indicaciones antes de dirigirse al nuevo director de la Biblioteca para hacerle algunas preguntas.

		

		
			Ana estaba charlando con varios periodistas de otros países en el centro de operaciones de prensa del hotel. La información fidedigna escaseaba y el control sobre lo que se transmitía era tácito. Algunos periodistas tenían una relación tan cercana con las tropas anglo-americanas que a veces escribían poniendo en juego los sentimientos. Después de las muertes de varios corresponsales en el frente, los estadounidenses habían decidido redoblar la protección de quienes se alojaban en el hotel. Ana se iba sintiendo más a gusto a medida que pasaban los días. Sentía de vuelta esa pasión que la había llevado a dedicarse al periodismo a los dieciocho años.

			No había tenido demasiadas noticias de Buenos Aires, salvo por alguna que otra que otra llamada de Echelar que no había respondido. Pero eso tampoco la preocupaba. Durante el poco tiempo libre que tenía, había pensado mucho en la propuesta de Michael. El hombre parecía sincero, y ella no perdería nada si escribía esas notas. El mapa también había ocupado un lugar en sus pensamientos. ¿Sería verdad? Sería una gran primicia si ese dato fuese cierto y ella fuera la primera en publicarlo, o incluso, en cubrir el evento. Sin duda, tenía que averiguar más sobre aquello.

			La noche anterior, había pensado en Echelar apenas apoyó su cuerpo en la cama. Lo veía lejano. Como si toda su historia hubiera sido años atrás. Se preguntaba si eso era estar olvidando a una persona. Algo que apenas días atrás había creído imposible. En Buenos Aires era evidente que se le iba a hacer muy difícil no pensar en él. No solo lo iba a ver en la redacción todos los días sino que cualquier sitio podía recordarle sobre sus encuentros clandestinos. Pensó en los consejos que les daban sus amigas cuando hablaban del tema. Tenés que estar con otros tipos, le decían. Y ella no respondía, porque lo último que quería era sentir otra boca que no fuese la de Diego. Y de repente, como un rayo, la imagen de Michael se presentó en su mente. Sonrió nerviosa y revoleó los ojos, como si quisiera disimular ante alguien el placer de imaginarlo. Veía su piel, sus ojos, su sonrisa. Le gustaba, y eso le parecía extraño. Como si no fuera posible pensar en alguien que no sea Diego. Se sentó en la cama con las manos sobre el rostro. Sacudió la cabeza con fuerza. No. No iba a luchar contra lo que sentía. Después de todo, era una mujer adulta. Michael le gustaba. Sí, era cierto que no sabía nada sobre él. Podía ser un hombre felizmente casado y ella no estaba para otra de esas historias. Pero iba a averiguarlo. Quizás no era el lugar ideal pero sintió que, por fin, tenía ganas de besar a otro hombre. Miró a su alrededor y se obligó a pensar en su trabajo.

			Ana había intentado ubicar a Michael el día anterior. Sabía que él se iría de Irak una vez finalizada su tarea y los días pasaban demasiado rápido en Bagdad. La joven quería visitar muchos sitios, pero para todo necesitaba autorización y era muy difícil conseguirla. Si se movía por su cuenta, estaría sin protección y los secuestros de ciudadanos extranjeros eran la mayor fuente de ingresos de la resistencia iraquí. Era demasiado peligroso moverse por allí sin conocer la ciudad.

			La periodista estaba hablando con un colega colombiano cuando vio entrar velozmente a Michael. Se despidió del corresponsal y comenzó a caminar detrás del inglés. Gritó su nombre, pero Michael parecía ir pensando en otra cosa. Volvió a gritar su nombre. Esta vez él la escuchó y se detuvo. Corrió hacía él, que estaba observándola detenidamente.

			—Ya envié un artículo. Aún no recibí respuesta, pero quería que lo supieras —la periodista hablaba con rapidez y no quería dejarlo intervenir—. Estuve pensando en lo que hablamos la otra noche, sobre la tumba… Creo que puedo escribir algo sobre eso…

			—No —la interrumpió Michael—. Es mejor dejarlo así.

			—No te entiendo. El otro día parecías preocupado, insistente y ahora…

			—El otro día te dije exactamente lo mismo. Ya te dije que hay gente peligrosa involucrada. Han asesinado a quien tenía el mapa… Mantente fuera de esto.

			—Gracias, pero soy una mujer adulta y si…

			—Ana. —Michael la miró fijamente—. Por favor, deja esto como está.

			—Te agradezco el consejo. —Ana frunció la boca y se dio vuelta para irse, pero él la detuvo tomándola del hombro.

			—Está bien, tú ganas. Ven conmigo. Quiero que hablemos.

			Ana se dio vuelta y dejó ver una amplia sonrisa en su rostro.

			Se dirigieron a la habitación de la joven. Con la luz del día la habitación parecía más sucia. La cama estaba sin hacer y allí arriba estaba la maleta de la periodista que parecía haber estado revolviendo recientemente. Michael pareció repetir el esquema de movimientos de la noche anterior. La habitación era tan chica que era difícil para dos adultos estar allí con comodidad. Él, antes de comenzar a hablar, observó a su alrededor como si buscara asegurarse de estar solos. La miró a los ojos. Esos ojos oscuros en lo que había pensado más de la cuenta en los días anteriores. Aclaró su garganta y comenzó el relato.

			—¿Qué sabes de Alejandro Magno? —Michael, de repente, parecía dispuesto a dar una clase magistral.

			—Lo que sabemos todos… que fue un gran conquistador, que murió joven, que nadie sabe dónde está su tumba…

			—Murió a los 32 años después de conquistar gran parte del mundo conocido. Fue uno de los militares más importantes de la historia. Hay varias teorías acerca de su muerte. Algunos dicen que murió de malaria, otros sostienen que lo asesinaron y hasta se animan a señalar a Aristóteles como jefe del complot. La verdad es que aún no lo sabemos. Lo que sabemos es que su tumba no está. El cadáver se perdió en el siglo IV. Se dice que el cuerpo fue embalsamado y luego de varios problemas que demoraron la ceremonia por años, comenzó el funeral. Hay quienes dicen que el sarcófago iba a ser depositado en el oasis de Siwa, en Egipto. Otros, en cambio, creen que el cuerpo fue enterrado en Alejandría. Varios emperadores romanos, incluyendo a Julio César y Augusto, visitaron Alejandría para contemplar el cadáver de Alejandro. Aparentemente se perdió el rastro cuando el cristianismo se impuso como doctrina oficial en Egipto y los lugares paganos fueron destruidos. Se dice que lo han enterrado en un sarcófago de oro, que después pudo haber sido cambiado por uno de cristal. La leyenda dice que lo enterraron con varios tesoros… —Michael hizo una pausa y tragó saliva. La miró esperando ver alguna señal de que comprendía, pero ella estaba inmóvil y atenta—. La tumba de Alejandro también representa dinero. Mucho dinero.

			—Entiendo —dijo Ana mientras apoyaba la mano sobre el respaldo de la silla y apretaba las piernas—. Pero aun así creo que si es verdad que existe ese mapa, y que ese mapa lleva a la tumba de Alejandro, es importante encontrarlo. A pesar del peligro. Lamento recordarte que acá no estamos justamente de luna de miel.

			—Tenía entendido que te habían pedido que escribas sobre cómo la guerra también destruye a la cultura, o algo así.

			Sí, solo que no me aclaron si querían que me ciña a esta guerra. —Sonrió—. A nadie puede hacerle mal un poco de historia.

			—¿Sabes que si sigues con esto vas a escribir una nota de policiales y no de cultura? Esa banda de coleccionistas que aprovechan estos revuelos para hacerse de nuevas piezas existe, Ana. A pesar de que creas que son inocentes hombres buscando mejorar sus colecciones, no lo son. Son peligrosos. Hay bandas que hacen el trabajo sucio para ellos. Y ambos grupos son delincuentes.

			—Lo sé yo, lo sabes tú. Ahora lo tiene que saber el mundo.

			—No quiero traerte problemas con tu trabajo.

			—Llegaste tarde. Practicamente lo único que tengo son problemas con el trabajo —respondió ella y ladeó la cabeza. Le estaba coqueteando sin el menor disimulo.

			Michael sonrió y asintió con un gesto mientras se acercaba a ella para susurrarle al oído:

			—Si escribes sobre eso, no tendré más remedio que quedarme a tu lado para asegurarme de que estés bien.

			—Eso suena como un “está bien” —dijo sonriendo y mirándolo fijo. Luego lo tomó de la cintura, y pasó a su lado sin quitarle la vista de encima para luego ir a sentarse a la cama, todavía con la mirada fija en sus ojos.

			Ana esperó allí a que él tomara la inciativa de acercarse a ella. Él sintió que se sonrojaba y se acercó con lentitud hasta ella. Se arrodilló a los pies de la cama y puso una mano sobre su rodilla. Ella tomó su mano para lograr que se sentara a su lado. Estaban apenas a centímetros y ell sintió su corazón acelerarse. Estaba a punto de besar a otro hombre por primera vez en meses. Y no quería esperar ni un segundo más.

			—Ana, hablo en serio, esto no es una nota más. Es peligroso. Quizás más peligroso que estar en Irak cubriendo la caída de Saddam. —Hizo silencio mientras miraba su boca—. No quiero que te pase nada. No me lo perdonaría. Por favor. Yo me iré pronto y no quiero marcharme pensando que no te volveré a ver…

			—No te preocupes, voy a estar bien. De verdad. —Ella le tomó una mano y la acarició. Era suave a y su vez, rústica. Cómo él. Michael estaba completamente inmóvil. Finalmente, Ana lo besó. Y ese contacto la hizo temblar. Necesitaba enredarse en sus brazos. No podía evitarlo. Michael se alejó un momento para mirarla. Ese rostro increíble que tenía frente a él con los labios enrojecidos por el beso le pareció irreal. Pero allí estaba y ella parecía tener tantas ganas de tocarlo como él. Ana lo tomó de la nuca y no lo dejó volver a alejarse mientras él comenzó a besarle el cuello sin tener la mínima intención de detenerse. Michael se levantó sosteniéndola de la cintura y se derrumbó en la cama mientras la acomodaba a su lado. Mientras de desvestían con torpeza sin dejar de besarse, Ana creyó, por primera vez en mucho tiempo, que sentía algo parecido a la felicidad.

			Pasaron dos horas antes de que Ana se diera cuenta de que alguien llamaba a su puerta con insistencia. La joven se levantó, se vistió con rapidez y abrió la puerta sin preguntar quién era. Mayra estaba allí parada, con una mano en la cintura y cara de pocos amigos. Ana entornó la puerta al reconocerla y le preguntó qué necesitaba. Mayra apoyó la palma de la mano en la pared e intentó ingresar pero la periodista le estaba bloqueando con el cuerpo la entrada y estaba a punto de gritarle cuando Michael apareció desde atrás. La tomó de la cintura apartándola y abrió la puerta.

			—¿Qué sucede? —preguntó él con sus grandes ojos azules fijos en su compañera, que le mostraban con convicción su desagrado.

			Mayra agitó un papel antes de dar un paso dentro de la habitación y gritarle:

			—¿Qué significa esto?

			Michael tomó el papel y reconoció la letra de su amigo Tim:

			“Mike, lo tengo. No me busques. Ya no hay vuelta atrás”.

		


		Capítulo XIV

		
			La mañana nacía extremadamente cálida para el mes de mayo en Buenos Aires. Diego Echelar manejaba su Grand Cherokee verde último modelo mostrando el mismo fastidio que le producían los embotellamientos de tránsito todas las mañanas. El viaje de su casa hasta la redacción no le llevaba más de cuarenta minutos en horarios marginales, pero a las ocho de la mañana en la Ciudad de Buenos Aires debía armarse de paciencia ya que el viaje duraba más de una hora y media. Intentaba pensar en otra cosa mientras se mantenía al volante repasando las tareas que tenía pendientes para su día. A veces, en medio del caos vehicular, se preguntaba por qué se había mudado a un barrio cerrado en las afueras de la ciudad si todos los días tenía que soportar esos embotellamientos.

			Echelar encendió la radio. Generalmente no tenía sintonizada la radio del grupo de su suegro, intentaba descubrir por qué la radio rival se llevaba más del cincuenta por ciento de la audiencia, mientras que entre el resto de las estaciones juntas no lograban ni siquiera acercarse. Eran las ocho y media y las noticias anunciaron un nuevo ataque suicida en Irak. Se estremeció, pero no dedujo el motivo. Un bocinazo lo restituyó a la realidad, el semáforo se había puesto verde y los autos de atrás se estaban impacientando. 

			Apenas arrancó, le pareció ver el rostro de Ana en una mujer que cruzaba la calle. Recién entonces recordó que ella estaba en Bagdad y no le había devuelto las llamadas. Su plan de lograr calmar las cosas y volver con ella no estaba funcionando.

			Le vino a la mente el día que Eleonora descubrió quién era la mujer con que él estaba teniendo una aventura. La mujer había llegado a la redacción y había visto a su marido y a la joven periodista hablando demasiado cerca y riendo. Observó como él le acomodaba el cabello detrás de la oreja y ella sonreía con los labios cerrados. La odió. La odió a ella y lo odió a él. Eleonora había intentado disimular durante su visita a la redacción pero increpó a su marido al llegar a su casa. Él juro por su vida que no era cierto, pero la mujer ya estaba convencida y quería que él le jurase que iba a terminar todo vínculo con ella. Insistió e insistió y Echelar no quiso contradecirla. Le explicaría todo a Ana y ella entendería. Pero no fue así y Ana no pudo manejar el hecho de que él se siguiera escudando en su mujer, todo lo que sentía por él hasta entonces se transformó en un doloroso fuego que le quemaba el pecho.

			Eleonora jamás había sacado a relucir su poder en el matrimonio, pero esa vez lo hizo. La quería fuera de sus vidas. A Echelar lo asustó la determinación de su mujer, por un momento creyó que lo que buscaba era ver a la periodista muerta. Pero esa no era la Eleonora que él conocía, esa dulce y tímida mujer que jamás levantaba la voz y siempre apoyaba las decisiones de su marido. Quizás la terapia estaba haciendo efecto en su carácter. Echelar, por un segundo, tuvo la certeza de que las cosas habían cambiado. Ella estaba distinta. Había adelgazado, tenía actividades fuera de su casa. Estaba viajando mucho con su padre pero a su marido jamás se le había ocurrido sentir celos. Era imposible que tuviese un amante. Recordó que por primera vez sintió que no era él quien manejaba los hilos del matrimonio. Movió la cabeza para deshacerse de ese pensamiento. Ahora él había logrado que su esposa volviera a confiar en él. Se lo había demostrado cuando se había revolcado con él en el sillón unos días atrás. Incluso él la veía atractiva. Sonrió. Siempre pensando que su poder de seducción podía mover montañas.

		

		
			Al llegar a la redacción, su traje beige ya estaba completamente ajado. Su secretaria tomó nota de su mal humor y decidió no molestarlo por un rato a pesar de que tenía varios mensajes urgentes para él.

			La asistente era una mujer de unos cincuenta años. Sus ojos color gris estaban llamativamente juntos y eso hacia que su nariz puntiaguda pasara desapercibida. Echelar no sabía bien por qué, pero el rostro de la mujer le recordaba a un pájaro. Sus cejas estaban despobladas y tenía varias cicatrices en la frente que solía cubrirse con un rígido flequillo. Echelar muchas veces había estado a punto de preguntar por el origen de aquellas marcas, pero la mirada de la mujer le ahuyentaba semejantes ideas. Evidentemente, ella no solo no quería hablar de eso, sino que ni siquiera quería mostrarlas.

			Cuando hubo pasado media hora desde la llegada de Echelar a la oficina, la mujer se levantó de su silla con rapidez y, sin golpear, abrió la puerta y se detuvo frente al hombre que estaba en su escritorio leyendo un periódico de la competencia. Esta era una de sus pocas rutinas matinales. A pesar de su juventud, Echelar odiaba leer el diario por internet. Seguía prefiriendo el papel. Más de uno en la redacción pensaba que esto se debía a sus intentos por mostrarse como un dandy frente a los demás. 

			Echelar dejó la publicación a un lado y la miró. Seguía molesto pero ella fingió no notarlo. Le mostró una falsa sonrisa de cortesía y le dejó los papeles con los llamados sobre el escritorio. Él estuvo a punto de pedirle que le trajera un café, pero no lo hizo. Observó a la mujer irse e intentó dilucidar por qué le recordaba a un pájaro. Sonrió por su propia estupidez y bajó la vista para leer los mensajes. No había nada que él considerase verdaderamente urgente. Encendió su ordenador y chequeó los correos electrónicos. No había mensajes de Ana. Levantó el tubo y pidió que lo comunicaran con el editor de la sección Internacional. El señor Ochoa, un hombre de cerca de setenta años con una increíble cantidad de cabello cano, contestó con su típica voz quebrada. Echelar quería saber si había novedades de Ana desde el frente. Ochoa le dijo que sí, que estaban editando la nota que publicarían al día siguiente y cortó la comunicación bruscamente.

			El subdirector estaba aún demasiado tenso como para llamarle la atención al hombre. Decidió dejar pasar el desplante. Después de todo, no era novedad que Ochoa nunca había estado de acuerdo con su nombramiento y ya faltaban pocos meses para que, por fin, se retirara. Su secretaria volvió a entrar al despacho con un café. Él esbozó una sonrisa al ver que la mujer le podía leer la mente. Ella esperó un gracias en vano y se retiró maldiciendo por lo bajo. Probó un sorbo del café y lo degustó como si se tratase de un buen vino. Tomó el periódico que había estado leyendo y lo acomodó en su escritorio para seguir hojeándolo. Entonces, decidió chequear su dirección de correo electrónico personal. Quizás Ana le había enviado un mensaje allí, como solían hacerlo hasta poco tiempo atrás. Ingresó su clave con tanto apuro que escribió una letra de más. Volvió a hacerlo y, esta vez, la pantalla titilaba indicándole que tenía un nuevo mensaje de Ana Montecasino.

			“Hola. Te escribo solo para comentarte que estoy detrás de una nota importante y necesito saber si me apoyan en la investigación. No tiene que ver con la guerra. No vas a creerlo, pero dicen que hay un mapa que indica el lugar donde se encuentra la tumba de Alejandro Magno… Increíble, ¿no? Creo que tengo que seguir esta pista. ¿Creés que les interese? Si no es así, por favor avisame, y renuncio.”

			Echelar tragó saliva y sintió que su rostro se empapaba de sudor. Ana se había vuelto completamente loca. ¿Iba a renunciar a su trabajo desde Irak para seguir una historia sobre un mapa y una tumba? No iba a permitirlo. Ya bastante se había expuesto a una pelea con su esposa cuando supiera que ella iba a escribir sobre el tráfico de obras de arte. Se estaba levantando de su asiento cuando sonó su teléfono móvil. Era su mujer que estaba yendo a alguna reunión de esas en las que él no estaba interesado. Quería saludarlo y, de paso, preguntó si sabía algo de esa periodista que estaba en Irak. Él sabía que su esposa nunca había averiguado por los viajes de los periodistas, pero Ana la tenía particularmente intranquila. Echelar sonrió, orgulloso de ser el objeto de los celos enfermizos de su esposa. Le contó a Eleonora sobre la nota que estaban editando y también, sin saber por qué, le dijo que la joven amenazó con renunciar si no le daban autorización para investigar sobre un supuesto mapa que daría con la tumba de Alejandro Magno. La mujer se quedó callada un momento y luego se rio.

			—Que renuncie —dijo—, si Irak le parece el mejor lugar para quedarse sin trabajo.

			—No va a renunciar, es solo una amenaza…

			—No lo sé, claramente la conoces más que yo —dijo Eleonora con voz inquisidora.

			—No empieces otra vez. Te estoy contando algo importante. ¿Te parece que la autorice?

			—Claro que sí, si digo algo en su contra vas a pensar que es por celos. Que haga lo que le convenga a la línea editorial del periódico. —Eleonora dejó de hablar de golpe—. Tengo que colgar o la policía me va a hacer una multa. Nos vemos más tarde. Chau.

			Echelar se alejó el teléfono del rostro y lo observó por unos instantes antes de que Mauricio Valmellán se presentara en su oficina y se sentara sin pedir permiso.

			—Qué bueno que estás acá. Tengo que hacerte una pregunta. Se corre un rumor de que puede encontrarse la tumba de Alejandro Magno… ¿Crees que es posible que Ana Montecasino cubra esa noticia ya que está en Medio Oriente?

			—Sí, está bien —respondió Mauricio sin demostrar el mínimo interés en el tema—. Tenemos que resolver un par de asuntos con respecto a la reducción de personal que vamos a realizar. —Sacó unos papeles arrugados del bolsillo y ambos hombres comenzaron a discutir a quiénes convenía despedir primero.

		

		
			En Sarrià el día recién asomaba pero la primavera se hacía sentir. Raúl estaba despierto desde las seis de la mañana, como todos los días durante los últimos veinte años. Sentía que era una pérdida de tiempo quedarse en la cama sin hacer nada. Como buen millonario, tenía la urgencia de lo que no se precisa.

			Luego de un buen desayuno, siempre se dirigía a su estudio y se ponía a estudiar las colecciones de arte y a decidir cuál sería su próxima compra. Muy de vez en cuando, él aceptaba deshacerse de alguna obra de su colección. Ahora que internet le había facilitado su tarea, ya casi no salía de su casa.

			Abel, el mayordomo, ya había servido su desayuno repleto de frutas en el salón principal de su residencia. El salón comedor estaba decorado con placas de petiribi, una exclusiva madera de América del Sur. Una inmensa araña de cristal pendía desde el techo sobre el centro exacto de la larga mesa. La luz de la araña era débil, pero se irradiaba hacia los cientos de cristales que la adornaban y caían como gotas sobre el salón, dándole un aspecto mágico. Raúl adoraba su lámpara, así como todos los objetos con los que había decorado su hogar a lo largo de tantos años. Se sentó a la mesa y le pidió a Abel que abriera la ventana. El silencio era su única compañía en las mañanas. Hacía unos días que había despedido a su asistente personal. Había intentando inventar tareas para que ella realizara, pero creía que lo mejor era seguir manejando sus asuntos solo. El tiempo le sobraba.

			Más allá de los viajes que realizaba una vez al año para encontrarse con sus amigos y los trámites para recibir libros y antigüedades, Raúl ya no tenía vida social. Se había convertido en un ermitaño adinerado que huía de su miseria una vez al año para poder hablar, en esos pocos días, lo que no hablaba durante el resto del año. Sin embargo, Raúl era feliz. Se había dado cuenta a lo largo de los años de que a la mayoría de la gente no valía la pena conocerla. Creía que el valor de las relaciones sociales estaba sobreestimado en el mundo. Él no necesitaba de nadie, incluso su único deseo pasaba por mantenerse lo más lejos posible de la gente. Su residencia era su remanso y no le gustaba ser invadido. Cuidaba con muchísimo empeño su sitio y los libros ocupaban el lugar que no había ocupado ninguna persona. Después de la pelea con su hermano había dedicado más tiempo del que podría considerarse sano a agrandar su colección. Su asistente le había recomendado varias veces que visitara un terapeuta, pero su mirada era la respuesta más concreta que jamás había recibido. Después de un par de intentos, la mujer desistió de su idea y se resignó a verlo vagar, solo como un fantasma, por los inmensos pasillos de su residencia.

			Aquella mañana, la falta de su colaboradora le resultaba casi imperceptible pero extrañaba no tener a quien darle órdenes. En los días anteriores, los imprevistos encuentros con su hermano habían logrado mantener su mente funcionando. Ahora, en lo único que podía pensar era en el mapa. Sabía que existía y tenía que tenerlo en su poder. El tema era cómo lograrlo. Si Ernesto ya estaba al tanto de la existencia del mapa, la noticia había corrido rápidamente.

			Ahmed le enviaría varios libros que había robado de la Biblioteca Nacional de Irak, pero el mapa que él ofrecía era falso, de eso no había dudas. Sin embargo, los libros que Ibrahim había guardado con tanto empeño, estarían ahora con su amigo. Raúl no lo veía como una traición, sino como un acto de amor. Sí, sin duda se había aprovechado de la preocupación que Ibrahim había demostrado en sus últimas conversaciones. El rumor sobre el ataque a la Biblioteca se hacía más fuerte y Raúl contactó a quien estaba seguro no se perdería la oportunidad de obtener una tajada, el hijo de su amigo. Él simplemente quería que los libros estuvieran en un lugar resguardado, un lugar seguro. No había nada que pudiera hacer para evitar el ataque, pero sí podía ayudar al mundo guardando los libros. Se consolaba pensando que su amigo se lo agradecería finalmente. En su mente se había adelantado al momento en que él, orgulloso, le devolvería los libros a Ibrahim una vez pasada la guerra, quien le demostraría infinita y eterna gratitud. En su mente, la situación era perfecta, pero cuando abría los ojos, pensaba que le sería muy difícil desprenderse de esos objetos. Intentaba convencerse de que él simplemente sería su guardián secreto por un tiempo. Lamentablemente, jamás podría devolverle los libros a Ibrahim, ya que él ahora estaba muerto y Raúl no podía dejar de pensar que, gracias a los misteriosos caminos del destino, él había colaborado en la muerte de su amigo. Trató de pensar en dónde estarían los ejemplares que él había encargado y Ahmed le había explicado que no había conseguido. Si algún otro coleccionista los tenía, pronto lo sabría. Nadie se adueñaba de objetos de ese valor y se mantenía callado. Al menos nadie en el grupo social al que pertenecía el español.

			Raúl se retiró a su estudio sin terminar su desayuno. Abrió todas las ventanas, no sabía por qué, pero ese día tenía necesidad de ver la luz del sol. El día se presentaba espectacular y el color de cielo era tan intenso que encandilaba. Se sentó en su sillón y encendió el ordenador. Miró a su alrededor y contempló, orgulloso como todas las mañanas, su biblioteca. Sin embargo, sintió un sabor agridulce en la boca. La alegría de saber que el mapa existía había apagado el regocijo por la inminente llegada de sus nuevos libros. Y la muerte de Ibrahim había ennegrecido por completo todos sus pensamientos. Por una de las ventanas entornadas, una suave brisa tocó el rostro de Raúl y voló unas hojas que estaban en su escritorio. Las hojas cayeron al piso. Raúl estuvo a punto de levantarlas pero vio allí, exactamente donde lo había dejado la noche anterior, el último regalo de Ibrahim. Acarició su solapa como si acariciase la frente de su amigo. De repente bajó la vista, cerró los ojos, tomó en libro con las dos manos y maldiciendo, lo arrojó contra una pared. La culpa lo carcomía por dentro.

			Cuando abrió los ojos observó al libro caído y abierto. Una hoja sobresalía. Raúl se levantó rápidamente, se acercó y se agachó. Observó el rugoso papel. Se estremeció al ver que en sus manos sostenía el mapa que llevaba a la tumba de Alejandro Magno.

		


		Capítulo XV

		
			El mapa estaba estampado en un papel antiguo y a simple vista parecía ser una reliquia. Raúl no entendía el idioma en el cual estaba escrito. Tenía los colores borroneados y algunas letras parecían haber perdido su forma original por los años. Había unos números escritos a mano al lado de cada accidente geográfico. Reconoció la caligrafía de su amigo Ibrahim. 

			Raúl lo observó detenidamente y lo tomó con las dos manos como para asegurarse que nadie pudiera quitárselo, parecía un niño con un juguete nuevo. Estaba en cuclillas intentando descifrar cuál era el lugar dibujado en el mapa. La ilustración no le revelaba ningún lugar conocido. Se levantó, obligado por un fuerte dolor de cintura, y se dirigió a su escritorio. Abrió un cajón y comenzó a revolver entre varios papeles viejos. Finalmente, encontró lo que buscaba, un mapamundi. Con las manos temblorosas, intentó encontrar el accidente geográfico dibujado en el mapa. No lograba darse cuenta de qué se trataba, los nervios parecían cegarlo. Veía líneas dibujadas, pero no podía armar el rompecabezas en su mente. Dio una rápida mirada al planisferio, pero no encontró nada ni remotamente parecido. Claro, probablemente el mapa fuera de algún lugar específico, y jamás encontraría la respuesta donde la estaba buscando. 

			De repente sintió un fuerte ruido y cuando levantó la vista, se percató de que sus manos seguían temblando. Alguien golpeaba a la puerta. Abel, pensó. Guardó el mapa en el cajón y lo cerró de un golpe. Abel entró sin esperar a que Raúl le respondiese. Su rostro indicaba que algo andaba mal. Tenía las comisuras de sus finos labios apuntando hacia abajo y sus párpados parecían de un color ceniciento. Raúl se impresionó al verlo y se preguntó si se sentiría mal.

			—Ha venido su hermano y le ha dejado esto —dijo apoyando un sobre blanco de proporciones exageradamente pequeñas sobre el escritorio.

			Raúl le preguntó cómo se sentía antes de posar la vista sobre lo que Abel le había entregado, este asintió y se retiró rápidamente. Parecía no querer estar presente cuando Raúl abriera el envío.

			El coleccionista enderezó la espalda y entrelazó las manos, estirando los brazos. Suspiró y tomó el sobre con desgano. Lo observó como si intentara ver a través de él y lo volvió a apoyar sobre los papeles que había estado revolviendo. Estaba seguro de que su hermano se traía algo entre manos cuando se presentó en su casa el día anterior y esto no hacía más que confirmarlo. Raúl se puso de pie, posó las dos manos sobre el escritorio y se inclinó hacia adelante con la cabeza gacha. Luego de unos segundos, volvió a tomar el sobre y lo abrió. Dentro no había nada más que un pequeño papel en blanco. Raúl lanzó un pequeño grito de fastidio e hizo un bollo con ambos papeles antes de botarlos al cesto de basura.

			—Maldito —pensó en voz alta—. Crees que estás ganando, pero no es así. No es así… —negó con la cabeza y sonrió.

			Según su criterio, Ernesto había jugado su carta más arriesgada… Enviar un mensaje en un pequeño sobre con un papel en blanco era una invitación que sabía que su hermano no rechazaría. Para Raúl, esto era una provocación deliberada. Pero en lugar de molestarse, acogió el desafío con ganas. Hacía tiempo estaba esperando la oportunidad de poner a su hermano contra las cuerdas, de vengarse de los años de separación, de hacerle ver, por fin, que estaba equivocado. Y esta era su oportunidad. La gloria personal y la venganza eran algo que jamás dejaría escapar. El hecho de que ambas cosas estuvieran ligadas hacía que Raúl se relamiera y no pudiera esperar para comenzar el juego.

		

		
			Cuando aún eran adolescentes, su padre organizaba competencias entre ellos. Tenía la teoría de que el enfrentarlos en un juego los haría más unidos en la vida. A ellos, que se adoraban pero disfrutaban ser el centro de los halagos de su progenitor, la competencia les daba la oportunidad de brillar. Su padre creía que la inteligencia era lo más importante que una persona podía poseer. La riqueza se pierde y el amor se termina. Entonces, lo único que os puede permitir recuperar esas cosas es la inteligencia. Es lo único que permanece, solía decir siempre en las reuniones familiares. Para los jóvenes Raúl y Ernesto, ser el más inteligente significaba triunfar en estas pequeñas competencias anuales en las cuales su padre era un árbitro impiadoso.

			El juego consistía en darles a ambos un par de consignas. Debían resolverlas como quisieran y no había límites de tiempo, pero cuando uno de los dos competidores creía tener todas las respuestas correctas, enviaba a su contrincante un pequeño sobre blanco con un papel color blanco o negro dentro. Si se recibía el papel blanco, significaba que el oponente le otorgaba un día de gracia al rival para presentar las respuestas. Si el papel era negro, significaba que el tiempo se había acabado allí mismo. El ganador obtenía un libro y la mirada complaciente de su padre. En las primeras competencias, los hermanos se apuraban a buscar las respuestas en los libros y durante los primeros tres años el premio quedó vacante. Hasta que finalmente se dieron cuenta de que allí no encontrarían la respuesta, pero para obtenerla necesitaban de ellos. Generalmente las preguntas eran de historia y el padre disfrutó inmensamente cuando comprendió que sus hijos eran capaces de elaborar respuestas apelando a su propio sentido crítico.

		

		
			Raúl se acercó a su sillón de pana caminando con firmeza. Si Ernesto le había enviado el papel blanco, era porque quería demostrarle que estaba a punto de ganar el juego de su vida. Aquel juego que habían comenzado a jugar cuando Ernesto se ordenó sacerdote y habían estado jugando en silencio durante veinticinco años. El objetivo principal de esta contienda era destruirse mutuamente, o al menos, destruir todo lo que era importante para el otro. Raúl supo entonces que Ernesto estaba al tanto de su plan de encontrar la tumba de Alejandro Magno. Y si el sacerdote quería el mapa, era simplemente para destruirlo. Ambos recordaban lo que les contaba su padre sobre ese sepulcro. Si era cierto, Ernesto no podía querer otra cosa que destruir el mapa para que la tumba quedara oculta para siempre. Si eso era cierto, Raúl no buscaba otra cosa que encontrarla. El tesoro que allí yacía podía cambiar la historia del mundo.

		


		Capítulo XVI

		
			En Irak, los días pasaban entre el nerviosismo y la locura. Los atentados con coches bomba se habían convertido en algo rutinario. La muerte se olía a cada paso y dejar el hotel se había convertido en una tarea tan necesaria como arriesgada. El olor fétido parecía estar prendido de la atmósfera. Ana no dejaba de pensar en Michael y cada vez que escuchaba una sirena se preguntaba dónde estaría él. La guerra la había transformado en una persona sobreprotectora. 

			El sereno rostro de Michael era lo único que lograba tranquilizarla en los últimos días mientras las bombas se cobraban más víctimas de las esperadas y la lucha de la resistencia se volvía más encarnizada. A medida que se acostumbró a las atrocidades, los artículos que enviaba a Buenos Aires eran cada vez más sombríos.

			En Buenos Aires, en cambio, Echelar observaba que los envíos de la periodista se habían tornado repetitivos, pensó que probablemente estaría deprimida, la guerra era el evento más desgraciado para cubrir y por eso también el más buscado por los periodistas. Él sabía que cualquier reportero mataría por estar en el frente. Vaya paradoja.

			Mauricio no se había mostrado muy entusiasmado con la nueva tarea de Ana, pero tampoco había mostrado resistencia alguna. Estaba a punto de retirarse y la idea de que su periódico se alzara con una noticia de semejante envergadura lo entusiasmaba. El dinero que habían invertido en el viaje era bastante y le parecía que al menos de esta forma le darían cierta utilidad. La idea de enviar a alguien a Irak lo había disgustado bastante. Pero sabía que debía mantener a Ana lejos de su yerno. Eleonora se mostraba interesada en los acontecimientos a los que se enfrentaba Ana en Medio Oriente aunque jamás se había preocupado por nada que tuviera que ver con “El Argentino”. Esta vez, ella tenía intenciones de escribir para el periódico. Mauricio le había rogado durante su adolescencia que comenzara a trabajar en la redacción pero ella siempre había rechazado la idea. Y ahora había tenido que enfrentarse a ella delante de Echelar para lograr que desistiera de la idea de escribir sobre las obras de arte robadas o destruidas. De eso se encargaría esa periodista que para algo estaba allá. La discusión había servido para que Diego camuflara el hecho que él había sido quién le había ordenado a Ana que escribiera los artículos con los que soñaba Eleonora. A Diego le gustaba verla distinta, y también le intrigaba y preocupaba de a ratos. Eleonora estaba más linda, más atenta. Y él sonreía cada vez que pensaba en todos los trabajos que se estaba tomando su mujer para retenerlo cuando no había forma de lograr que él pidiera el divorcio. 

			Echelar le había comentado a su mujer que estaban intentando acelerar los permisos y las visas para que Ana siguiera su viaje por Medio Oriente en busca del sepulcro de Alejandro Magno. Eleonora masculló algo al escuchar la noticia. Su marido creyó escuchar alguna expresión de triunfo. Después de todo, era bueno saber que su mujer aún quería mantener lejos a Ana.

		

		
			Michael y Ana se vieron muy poco los días posteriores a su encuentro en la habitación de la periodista. La revelación que Tim había hecho mediante un trozo de papel no perturbaba en lo más mínimo a Michael. La noche anterior había logrado comunicarse con Raúl y este le había asegurado que ese mapa era falso. No le había explicado lo que creía que había sucedido con el original, pero le aseguró que Ibrahim jamás lo hubiese dejado al alcance de sus enemigos. Michael se tranquilizó y pensó que aún había oportunidad para encontrarlo. Si su amigo se mostraba tan relajado, entonces las cosas estaban bien; él sabía perfectamente que Raúl era una de las personas más interesadas en obtenerlo. Supuso que Tim estaba trabajando para algún otro coleccionista privado. Después de todo, era mejor tener a Tim lejos siguiendo una pista errónea que sentirlo respirando en su cuello como hasta ahora. A pesar de que creía que hacer pública la información sobre los libros robados ayudaría a recuperarlos, entendía que la información sobre Alejandro Magno permanecería mejor oculta. Tenía que pedirle a Ana que no escribiera sobre esto. Aún no.

			Esa tarde, cuando el grupo hubo finalizado la tarea de revisión de la Biblioteca y el Archivo Nacional, Michael se dirigió directamente a la habitación de Ana.

			Ella estaba en la penumbra escribiendo, con el pálido resplandor que apenas se colaba por la ventana cerrada. Michael giró el picaporte y entró sin golpear. Ella se atemorizó al ver el haz de luz proveniente de la puerta y saltó de la cama con rapidez. Su corazón galopaba; solo se tranquilizó cuando observó los pálidos ojos de Michael clavándose en los suyos. Lo abrazó y cerró la puerta con un fuerte golpe. Estaba sudando y él pudo ver que sus ojos estaban llorosos. La tomó de las manos y la besó en la mejilla mientras apretaba su cuerpo contra el de ella.

			—Salgamos un rato —dijo y le dio un beso que parecía de despedida.

		

		
			Las calles de Irak, a pesar de lo que uno hubiese imaginado, estaban repletas de gente. Los ciudadanos se habían acostumbrado a la contienda y habían aprendido a seguir su vida a pesar de los caprichos de la guerra. Michael tomó a Ana de la mano, aunque aquel escenario no era el ideal para un romance. Ella miraba hacia todos lados, asombrada por lo que creía era una normalidad forzada en la gente que estaba de compras, como si no estuviesen rodeados de solados y armas y la muerte no los tuviese tomados del cuello. 

			La joven sintió ganas de regresar a Buenos Aires. Allí estaría bien, quería que su vida volviera a ser como unos meses atrás, cuándo su única preocupación era lograr que Echelar compartiera más tiempo con ella. No lo había extrañado, pero el hecho de caminar con un hombre al lado le estaba trayendo ciertos recuerdos. Ana sentía que Michael le gustaba mucho, pero no estaba segura de que habría pasado si lo hubiera conocido en una situación normal. La guerra lo cambiaba todo, cualquier día podía ser el último y tener alguien con quien compartir la angustia, sin duda, aliviaba la carga emocional. Ana analizó esto con anormal frialdad. El inglés era muy atractivo y seguía muy disgustada con Echelar. Una combinación peligrosa. Miró a Michael, que se había detenido a observar a un grupo de gente. Él la tomó del brazo y, sin explicarle nada, la llevó hasta una especie de mercado ambulante que había cerca de allí. Ana lo vio tan concentrado que no se animó a preguntarle de qué se trataba. Él se acercó a un puesto, pidió permiso a unos niños que estaban allí parados y se agachó. Cuando se puso de pie, Ana lo observó detenidamente. Tenía un libro de tapa dura marrón en la mano. Su cabello entrecano caía sobre su frente y el sol iluminaba sus ojos entornados mostrando un tono más azul del que ella recordaba. Su rostro, algo ajado por el día, era increíblemente simétrico. Sus nacarados rasgos ingleses sobresalían entre los nativos. Era, sin duda, un hombre atractivo.

			Él abrió el libro en la primera página como si buscara algo. Meneó la cabeza mientras fruncía la boca con un gesto de disgusto. Le habló unas palabras en árabe al vendedor, dejó el libro a un costado y volvió a hacer lo mismo con el resto de los que estaban en el puesto. Ana se acercó con recelo, Michael parecía no querer interrupciones, pero cuando la distinguió cerca de él, levantó la cabeza y sonrió. Luego le entregó uno de los libros abiertos y señaló la parte superior de la primera página. Ana se encogió de hombros.

			—¿Lo ves? —preguntó él mientras la miraba.

			—No veo nada.

			—Aquí —dijo y señaló nuevamente el margen superior—. El sello… el sello de la Biblioteca Nacional. Estos libros son robados.

			Ana tragó saliva y abrió los ojos, sorprendida. Pero allí estaba, el sello borroneado de la Biblioteca Nacional. Por fin estaban recuperando algunos de los libros. Michael se acercó a un grupo de marines que estaban de guardia en una esquina e intercambió unas palabras con uno de ellos. Desde lejos, Ana notó que el soldado negó con la mano con un brusco ademán y le dijo unas palabras que no pudo entender. Michael caminó hacia ella con un gesto de inquietud en su rostro.

			—No harán nada. Dejarán los libros aquí, si los quiero los tendré que comprar.

			Ana no se animó a decir nada. Él la tomó del hombro y volvieron a acercarse al vendedor. Sacó unos dólares de su billetera y se los entregó no sin antes decirle algo en árabe que a Ana le pareció un reto. Ambos se fueron de allí cargando varios libros cada uno. Ella, por un momento, se había olvidado de la guerra.

			—Me iré pasado mañana —dijo él mientras caminaban de vuelta al hotel—. No puedo quedarme más tiempo, tengo trabajos pendientes en Londres.

			—Entiendo —respondió Ana sin mirarlo.

			—No te quedes aquí, ven conmigo.

			Ana sonrió y sintió que se sonrojaba.

			—En Buenos Aires están haciendo los trámites para que me vaya de aquí y siga investigando lo de la tumba, pero no puedo irme ya, tengo que esperar.

			—Quedarse aquí es muy peligroso —dijo él levantando la voz—. Además, el dato del mapa es falso. Hablé con un amigo y me lo ha confirmado.

			—Pero tu compañero se fue tras esa pista —contestó Ana demostrando que había escuchado la conversación entre él y Mayra.

			—Ahh… pero mi compañero es un idiota. Ese mapa es falso —Michael se detuvo de golpe—, pero si vienes conmigo, puedo llevarte adonde está el verdadero mapa. Yo puedo ayudarte, un gran amigo mío está detrás de esa tumba hace años, creo que podrías hablar con él.

			Ana sonrió, incrédula. Pero la excusa para irse de Irak estaba servida.

		

		
			En Barcelona, Raúl se conectó a Internet, como todas las tardes, para chatear con Sócrates, quien se había convertido en su confidente durante el último año. Este misterioso personaje había aparecido en la vida de Raúl de repente. Habían tenido una intrincada y extensa discusión en un foro y desde ese momento habían trabado una relación tan cercana como extraña. Raúl, por supuesto, lo había mandado a investigar. No había nada que temer en lo que había descubierto de este tal Sócrates. Era un coleccionista más, que no ocultaba sus intenciones de obtener las piezas más codiciadas. Nada de lo que Raúl pudiera sentir vergüenza. Su cultura era vasta y eso era suficiente para mantenerlo entretenido. A pesar de la reticencia inicial de Raúl, poco a poco se fueron haciendo amigos. El español no estaba interesado en agrandar su grupo de afectos, pero Sócrates le recordaba a Ibrahim y Michael. Disfrutaba de sus tertulias virtuales.

			Sócrates le había dicho que vivía en Australia desde hacía varios años, pero que sus padres eran mexicanos. No le gustaba hablar mucho de su vida privada y esta característica era una de las que más le atraían a Raúl. Para él, no había nada más molesto que esa gente que acosa con preguntas íntimas a través de la red. Con el tiempo, ambos comenzaron a compartir alguna que otra anécdota familiar. Raúl había hablado sobre su hermano y de sus amigos, y Sócrates le había confiado que la relación con su familia era solo de cortesía. No tenía nada en común con nadie.

			Raúl se registró como Alexandre y esperó que apareciera su amigo Sócrates. Quince minutos más tarde de lo habitual, allí estaba.

			—Te estaba esperando. Tengo novedades.

			—Yo también. Pero empieza tú.

			—¿Recuerdas que te conté que mi amigo Ibrahim me regaló un libro de Agatha Christie poco tiempo atrás? Allí, reposando entre las hojas que seguramente contienen un intrigante crimen, Ibrahim guardó su tesoro más preciado.

			—¿Estás seguro? No puedo creerlo.

			—Lo tengo en mi poder. Cuando él me dio este libro, me sorprendí mucho. Creí que había enloquecido. Pero ahora entiendo. Él quiso llamar mi atención, sabía que me incomodaría. Él quiso que yo lo guardase, confió en mí, pero yo me he dado cuenta tarde.

			—¿Qué harás ahora?

			—Lo que debo… hallar el tesoro, para que el mundo conozca la verdad.

			Raúl sonrió y flexionó el cuello a ambos lados. Por fin, lo que tanto tiempo había buscado estaba allí, esperando ser descubierto. Según sus investigaciones, la leyenda que su padre repetía podía ser verdad. Disfrutaba imaginarse a su hermano leyendo el diario cuyo título descollaba en grandes letras negras: “Comenzaron las excavaciones para encontrar la tumba del Gran Alejandro”.

			Se levantó del sillón luego de avisarle a Sócrates que volvería pronto y se acercó a un mueble de madera y hierro que reposaba al lado de la entrada del estudio. Abrió una puerta y sacó una pequeña caja fuerte de madera oscura tallada. Estaba cerrada pero sin llave. La abrió y sacó un pequeño sobre blanco, tal como el que le había enviado su hermano esa mañana. Volvió a meter la mano en la caja y esta vez sacó un diminuto trozo de papel negro. Lo introdujo en el sobre, dejó la caja fuerte allí y volvió a su escritorio. Luego llamó a Abel por el intercomunicador.

			—Envíale esto a mi querido hermano —dijo Raúl mientras se sentaba y estiraba el brazo para entregarle el sobre que parecía aún más minúsculo en su mano.

			Abel, con cierto aire de preocupación, tomó el sobre y se retiró.

			—Por fin ha llegado el momento —pensó Raúl en voz alta—, el momento de desenmascarar a la Iglesia y devolverle al mundo los libros perdidos de la Biblioteca de Alejandría.

			Raúl apoyó la espalda contra el respaldo y comenzó a reír con fuerza. Se dio vuelta y observó una pantalla titilante en su monitor. Recordó que Sócrates lo estaba esperando.

			“¿En qué estábamos?”, escribió mientras seguía riendo de forma artera.

		


		Capítulo XVII

		
			Echelar estaba esperando que Mauricio Valmellán finalizara la reunión con algunos ejecutivos del periódico. El ritmo de la redacción era infrecuentemente tranquilo. Echelar sostenía en sus manos un pequeño papelito que agitaba abanicándose. De pie en la puerta de la sala de reuniones, parecía una estatua salvo por el constante movimiento de sus manos. De vez en cuando miraba hacia la entrada del despacho, a pesar de que la puerta era de vidrio esmerilado y no permitía ver nada más que sombras dentro. Los tubos de luz blanca de la redacción alumbraban su rostro desesperado.

			Diez minutos más tarde, la puerta se abrió y comenzaron a salir los ejecutivos de a uno y con marcada expresión de tedio. Echelar esperó que salieran los concurrentes y entró a la sala caminando a paso rápido. Mauricio estaba sentado en un sillón de cuero en la cabecera de la larga mesa. Junto a él, estaba parado uno de los editores del periódico. Echelar frenó su marcha al verlo. Los hombres estaban charlando en voz baja pero se detuvieron al percibir su presencia. Mauricio lo miró fijamente, esperaba que le explicara que hacía allí de pie, sin hablar. Echelar esquivó la mirada de Valmellán y miró al otro hombre. El editor se dio cuenta de que necesitaban estar a solas y luego de una tímida disculpa se retiró.

			El dueño se levantó con dificultad del sillón y caminando lentamente hacia su yerno le preguntó qué necesitaba.

			—¿Qué es esto? —preguntó Echelar blandiendo el papelito.

			—No sé —Valmellán respondió con voz ríspida

			—Ana renunció —leyó el hombre en el papel—. ¿Cómo puede ser que Ana Montecasino haya renunciado y nadie se tome el trabajo de avisarme?

			—Le tendrías que preguntar a tu asistente. —Mauricio tenía los labios rígidos por el enojo ante semejante desplante ridículo.

			—No podés dejar que renuncie así… La mandamos a cubrir la guerra, la autorizamos a que cubra otro suceso, ella no puede…

			—Mirá, querido —lo interrumpió Valmellán—, ella puede hacer lo que quiera. Y quiso renunciar. Se fue a Londres sin avisarnos y se tomó la molestia de llamarnos desde allí y renunciar. Obviamente le acepté su renuncia. De hecho, ella debe haber imaginado tu reacción porque quiso hablar conmigo y nada más que conmigo.

			Valmellán tomó del hombro a Echelar, lo hizo a un lado y se dirigió hacia la puerta que permanecía abierta. Él se quedó allí, azorado por lo que le había dicho su suegro: Ana solo quería hablar con el director del periódico. Evidentemente, sus intentos por esquivarlo querían decir que aún lo hacía responsable de sus viajes. Echelar se preguntó si esa opresión que sentía en ese momento en el pecho sería un infarto. De repente sintió que no podía contenerse, no soportaba la idea de no saber qué estaba haciendo Ana. El hecho de no poder tenerla, hacía que la deseara aún más. En ese momento, su secretaria se asomó a la sala y lo llamó pero él parecía no escuchar. Ella estaba de espaldas sin moverse. La mujer, que sostenía varias carpetas en sus manos y movía las piernas constantemente, le silbó para llamar su atención. Echelar se sobresaltó, se dio vuelta y al verla se dirigió hacia ella sin decirle nada.

			—Su móvil está sonando —dijo la mujer.

			—Alcanzámelo —ordenó él.

			La mujer no le respondió, bajó su mirada hacia sus brazos cargados de carpetas y papeles, frunció los labios y siguió su camino. Echelar fue hasta su oficina donde el teléfono sonaba con insistencia. Suspiró cuando vio que era su mujer quien lo estaba llamando. Cuando comprendió que su esposa no desistiría hasta hablar con él, salió de su oficina, tomó del brazo a un joven que pasaba por allí y mientras le entrega el móvil le ordenó que le informara a Eleonora que estaban en una reunión muy importante y que él no podía atenderla.

			El joven obedeció y le devolvió el teléfono sin entender qué estaba sucediendo. Echelar buscó a su asistente con la vista y la vio a varios metros hablando con otra mujer. Corrió hacia ella y le dijo que lo comunicara con Ana.

			—La señorita Montecasino no dejó un teléfono para que nos comuniquemos.

			—No sé…, hay que ubicarla. Tengo que hablar con ella hoy mismo —maldijo por lo bajo porque no lograba quitarse esa opresión del pecho—, y traeme un whisky doble a mi despacho.

			La mujer, maldiciendo por lo bajo, se dirigió hacia su escritorio para intentar comunicarse con la periodista.

		


		Capítulo XVIII

		
			Ernesto estaba sentado en su cama leyendo Ética para Nicómaco, por vigésima vez. Su habitación era completamente despojada, tenía las paredes recientemente pintadas de un color ocre y unos pocos muebles de madera antiguos completaban la decoración. 

			El cuarto era pequeño y se encontraba en el barrio El Raval de Barcelona. Podría haber elegido otro lugar para hospedarse, pero no quería llamar la atención. Lo único que había hecho desde su llegada fue colgar un pequeño rosario de plata en la pared. Había un ventilador de techo descompuesto, que Ernesto había intentado encender varias veces a pesar de saber que no funcionaba. El aire del lugar parecía espeso y el sacerdote se sentía cada vez más incómodo.

			Cerró el libro con fuerza y lo dejó sobre la cama. La diminuta mesilla de noche estaba ocupada por un vaso de agua y no había lugar para nada más. Un ropero sin una puerta descansaba en la pared pero él no se había animado a colocar nada allí dentro. Daba la sensación de que no lo limpiaban hacía años. Su maleta estaba debajo de la cama. 

			El sacerdote se levantó y caminó por la minúscula habitación como si estuviera buscando algo. Tenía las manos en la cintura y el rostro distendido. De golpe, se detuvo, se agachó y estiró la mano para alcanzar la maleta. El lugar era tan pequeño que prácticamente podía tocar su equipaje desde cualquier ángulo donde estuviera.

			Un fuerte golpe en la resquebrajada puerta lo hizo detener. Preguntó quién era pero nadie respondió. Abrió la puerta para ver quién estaba allí. Un muchacho de rasgos moros y altura considerable lo observó detenidamente. Su aspecto era amenazante, pero Ernesto le abrió inmediatamente. El joven entró a la habitación y se quedó esperando que el sacerdote cerrara la puerta.

			—Aquí está —dijo Ahmed en inglés extendiendo un sobre papel madera.

			Ernesto, sin decir nada, le entregó otro sobre que estaba dentro del libro que había estado leyendo.

			—¿Estás seguro de que es este? —preguntó el sacerdote mientras apretaba con fuerzas el envoltorio que le había entregado el joven.

			—Es el que tenía mi padre. Hay varias… cosas… que todavía no he podido traer. Debo hacerlo despacio, ya están sospechando de mis viajes. Su hermano también los quiere.

			El cura se acercó a la puerta y la abrió esperando que el muchacho se retirara. Cuando este estaba por irse, Ernesto le tocó el hombro y le preguntó:

			—¿Qué te ha dicho mi hermano cuando le revelaste que no se lo venderías?

			—Él no lo quiso —respondió—. Dijo que era falso.

			Ernesto se alarmó y lo tomó del brazo, sacudiéndolo.

			—¿Falso? ¿Por qué diría eso? —su voz se entrecortaba.

			—No lo sé. Eso dijo —respondió mientras movía el brazo para librarse de Ernesto—. Si necesitas algo más, ya sabes dónde ubicarme. Ah, aquí tienes esto… quizás te sirva. Las tenía mi padre —se llevó las manos a los bolsillos y sacó un manojo de llaves y se las entregó.

			El sacerdote se quedó allí, petrificado, apoyando la espalda contra el marco de la puerta. El sobre seguía en su mano, completamente arrugado por la fuerza con la que lo sostenía. “Falso”, pensó, “imposible”. Cerró dando un fuerte golpe y cuando estaba intentando abrir el envío, sintió un ligero ruido a sus espaldas. Giró sobre sí mismo y observó cómo un pequeño sobre blanco se detenía a sus pies. Lo recogió del piso y miró a través de él. El papel negro que contenía se translucía. Ernesto dio una patada contra el piso e insultó a su hermano. Revoleó el pequeño sobre y abrió el que le había entregado Ahmed. Un antiguo mapa se dejó ver. Sin mirarlo, lo rompió en mil pedazos. Pateó los restos que yacían en el piso y se fue, con la firme intención de enfrentar a su hermano de una vez y para siempre. Si el mapa era falso y su hermano había respondido su invitación al juego, eso significaba que él sabía dónde estaba el verdadero mapa. Tenía que encontrarlo.

			—Esto llegará más lejos de lo que pretendía —se dijo a sí mismo en voz alta mientras se agachaba para volver a abrir su maleta. Allí, entre algunas ropas y libros, había una pequeña pistola color plateado. La tomó y la guardó en su pantalón, cerciorándose de que no se notara al caminar. Salió en busca de su hermano dejando la puerta de su habitación completamente abierta.

			Una vez en la calle, comenzó a caminar en busca de un teléfono público. El sol estaba alto y Ernesto intuyó que sería la una de la tarde. Caminaba con rapidez y visiblemente nervioso. Tenía puesta una amplia camisa gris y unos pantalones negros. A cada paso se palpaba el arma que llevaba encima y miraba con detenimiento a todos los que pasaban cerca suyo.

			Caminó varias cuadras y no reparó en ninguno de los dos teléfonos que había allí. Dobló una esquina y finalmente observó uno a media cuadra. Con ansiedad, se dirigió hacia allí y lo tomó. Marcó tan rápido que los primeros dos intentos fueron números equivocados. Finalmente, Abel respondió al tercer repiqueteo del teléfono. Ernesto preguntó por su hermano. El mayordomo estuvo a punto de responderle cuando la voz de Raúl desde otro aparato los interrumpió:

			—Aquí estoy. ¿A qué se debe el placer de tu llamado?

			—Necesito hablar contigo. Voy hacia allí —trató de disimular su nerviosismo.

			—No te molestes. Estoy saliendo de viaje ya mismo.

			—Es importante que hablemos. Ahora.

			—Lo siento, pero supongo que para este momento ya habrás recibido el sobre con el papel negro y comprenderás que has perdido. Yo debo marcharme y no pospondré mi viaje para reunirme contigo.

			—Es importante. Soy tu hermano, necesito que me escuches —la voz del sacerdote se volvió violenta.

			—¡¿Ahora tendré que escucharte?! Luego de tantos años sin saber de ti, apareces una tarde reclamándome dinero, luego desapareces nuevamente y tienes el descaro de presentarte en mi casa acusándome del crimen de mi amigo… Me desafías en mi propia casa, ¡¿y crees que aún tengo ganas de escucharte?! —Raúl gritó mientras su rostro se ponía púrpura.

			—Serán diez minutos.

			—No y adiós. —Colgó antes de que su hermano pudiera seguir hablando.

			Ernesto golpeó el tubo contra el cuerpo del teléfono y la gente que pasaba a su lado lo miraba con disgusto. Nadie se atrevió a decirle nada. Su rostro estaba desencajado y las venas de su sien parecían estar a punto de explotar.

			—¡No dejaré que lo hagas! —gritó. Luego, como un torbellino, desapareció de allí instantáneamente.

		

		
			Abel había preparado el equipaje de su patrón y estaba esperando la orden para pedir un taxi. Raúl se asomó desde el estudio donde había atendido la llamada y le avisó que ya estaba listo. Abel, intentando no enfurecer aún más a su jefe, preguntó:

			—¿Está seguro de lo que está a punto de hacer?

			—He esperado toda mi vida este momento. —Lo miró con los ojos bien abiertos como si estuviera sorprendido por el comentario.

			—¿Qué es lo que busca realmente? ¿Los libros o vengarse de su hermano?

			—¿Cuál es la diferencia? —respondió Raúl sonriente.

		


		Capítulo XIX

		
			Ana estaba encantada con la forma en que había salido de Irak. No tuvo ni la mitad de los problemas que había tenido para ingresar. Michael había logrado mover algunos contactos y no hubo ninguna complicación para hacer que la periodista ingresara en Londres. Había tenido que soportar varias horas de viaje en automóvil bajo las hirvientes rutas de Irak y Jordania pero finalmente abordaron en perfectas condiciones el avión que los llevaría al Reino Unido. Mientras observaba el desierto mezclado con las ciudades, sintió algo de pena por no poder terminar su trabajo allí.

			El viaje en avión le había resultado ameno a la joven a pesar de que Mayra, la otra mujer del grupo, no le había quitado los ojos de encima. Ana se sintió incómoda en varias oportunidades, pero los comentarios de Michael siempre la calmaban. Él la había tomado de la mano delante de todos en el aeropuerto y ella no se había resistido. El contacto físico con él le devolvía la cordura que creía haber perdido cuando renunció a su trabajo solo para seguirlo. Esa actitud era algo que todavía le costaba comprender. En otras circunstancias, jamás hubiera tomado semejante determinación. Es más, si alguien hubiese actuado como ella lo estaba haciendo, Ana habría puesto el grito en el cielo. Pensó que su locura momentánea estaba justificada dado que había tomado esa decisión en medio de un conflicto bélico; pero entonces, en la seguridad de un avión carreteando en el Aeropuerto de Heathrow, supo que había hecho lo correcto.

			En el viaje recordó varias veces a Echelar y se preguntó si él ya estaría al tanto de su renuncia y cómo lo habría tomado. Los ojos claros de Michael la hacían olvidar inmediatamente a su ex jefe. Ahora tenía un nuevo desafío por delante: volver a comenzar su carrera en otro lado. Si bien no pensaba quedarse a vivir en Inglaterra, su nuevo reto la estaba llevando allí. Michael le había prometido que podría entrevistar a varios estudiosos sobre la vida de Alejandro Magno. Una vez allí, intentaría vislumbrar sus próximos pasos. Su nuevo trabajo independiente no le permitiría pasos en falso. Ahora estaba por su cuenta y tendría que administrar eficientemente todos sus recursos. Pensó en avisarle a su familia que estaría en Europa por un tiempo y solicitarles una transferencia, pero luego hizo un rápido cálculo y comprendió que, con el cambio a libras esterlinas, no tendría mucho resto para manejarse. Ya había escuchado que Londres era una ciudad cara, especialmente para un latinoamericano, y por primera vez en todo el viaje se preocupó. Michael percibió la inquietud en la mirada de Ana e intentó tranquilizarla. Le dijo que podía quedarse en su casa el tiempo que fuera necesario y que él se encargaría de todo el papelerío para que pudiera permanecer allí el tiempo que quisiera. Ana estaba encantada con la invitación. Estaba segura de que una vez que tuviera algunos artículos listos, las podría vender y seguiría su camino. Después de todo, si encontraba la tumba de Alejandro Magno, ella también se convertiría en una celebridad.

			Durante el vuelo, Mayra siguió con detenimiento las conversaciones de su jefe y Ana. Era evidente que la idea de llevarla con ellos a Londres le había caído mal. Ni siquiera había intentado disimular su fastidio. Durante el viaje, Michael había intentado varias veces hacer contacto visual con ella, pero Mayra tenía la vista fija en la otra mujer; parecía estar haciendo un exhaustivo informe sobre la periodista, y a juzgar por su expresión, este no era para nada favorable.

			Una vez que el avión hubo aterrizado, el grupo se separó. Michael y Ana hicieron los trámites de migraciones y recogieron los equipajes con rapidez. Los demás quedaron detrás y ninguno de los dos parecía haberlo notado.

			Tomaron un black cab y Ana se encandiló observando la ciudad. Nunca antes había estado allí, pero conocerla siempre había sido uno de sus sueños. Luego de tantas películas y tantos libros, creía que cuando por fin la viera, sentiría que estaba en casa. Pero la sensación que tuvo fue una mezcla de extraña familiaridad y fascinación. La ciudad era más imponente cuando uno estaba allí. El cielo grisáceo le daba un marco inigualable a los viejos edificios. A medida que el automóvil avanzaba, la periodista se preguntaba por qué no había visitado Londres antes. Michael, sentado a su lado, estaba un poco harto de la ciudad y se divertía al ver los ojos de Ana abiertos como si fuese un niño en un parque de diversiones.

			Cuando el black cab se detuvo frente al edificio de Michael, Ana parecía haberse acostumbrado a la impasible belleza londinense.

			La residencia era un edificio de cinco pisos con pequeñas ventanas cada dos metros. Las paredes parecían haber sido blancas en algún momento pero estaban ennegrecidas por el paso del tiempo y la creciente contaminación. La puerta era sumamente antigua. Debido a la constante lluvia y humedad que la hacían ensancharse cada vez más, también era pesada para abrir. El vestíbulo interior era pequeño y tenía tres puertas que daban a los apartamentos de planta baja. Las lámparas de las paredes iluminaban de forma tenebrosa el lugar, despidiendo unos haces de luz que chocaban en línea recta con el piso. Había una pequeña mesita que sostenía una planta como única decoración. Sobre el costado derecho, un hueco oscuro anunciaba las escaleras. Hacia allí se dirigió Michael, presuroso. Subieron dos pisos y él se detuvo frente a una puerta pintada de blanco. A sus pies, había un pequeño felpudo dando la bienvenida. Ana se sorprendió al observar la amplitud de la vivienda. Ella, acostumbrada a la estrechez de su apartamento de Buenos Aires, creyó que podía sentirse cómoda allí. El lugar estaba exquisitamente decorado con varias pinturas y objetos antiguos. Observó que las paredes y puertas eran blanquísimas y los marcos estaban pintados de rojo furioso. La perfecta iluminación hacía que todo pareciese más amplio. Ana paseó por el lugar y se dirigió hasta un lateral. Abrió una puerta vaivén y observó la cocina. Michael fue hasta una pequeña escalera cercana a una de las ventanas. Subió rápidamente a la habitación principal pero enseguida bajó. Ana seguía de pie frente a la puerta de la cocina. Él le indicó que podía dejar su equipaje en la habitación de huéspedes. Abrió otra puerta y ella entró. La habitación era más pequeña que la del entrepiso pero igualmente acogedora. Ana estudió absolutamente todo el sitio como queriendo encontrar algún detalle que indicara que allí vivía un hombre solo.

			Michael se sentía a gusto de estar otra vez en su hogar. Estaba exhausto por el viaje y lo único que quería era ducharse y cambiarse de ropa. Luego de asegurarse de que Ana estuviera cómoda, corrió a darse una ducha.

			Ana se sentó en un amplio sillón de terciopelo color carmesí. A pocos metros, una mesa de vidrio con seis sillas adornaba el comedor. Ella también se sentía cansada, pero su sensación más intensa era la incertidumbre. Su cuerpo le pedía que se quedara quieta, pero su mente estaba tan intranquila que necesitaba moverse de un lado a otro. Se levantó rápidamente del sillón y fue hasta la ventana. Afuera, el ritmo aquella ciudad completamente desconocida la intimidó. Se preguntó, una vez más, por qué había tomando la decisión de irse de Bagdad pero no tuvo tiempo de pensar una respuesta. El ruido de Michael bajando las escaleras la distrajo. Se dio vuelta y allí estaba él, de pie frente a ella vestido con un pantalón y una camisa desabrochada. La observaba con la cabeza inclinada. Ana sonrió y bajó la vista. No estaba segura de qué debía hacer. Sentía ganas de abrazarlo, pero no sabía si, dado que iba a pasar un tiempo allí, sería la opción correcta. Él, en cambio, parecía bastante seguro de lo que buscaba. Se acercó lentamente, la abrazó, y comenzó a besarla. Minutos después estaban abrazados en el sillón sin poder dejar de acariciarse.

			Michael estaba intentando quitarle la blusa a Ana, cuando ella lo detuvo de pronto. Él se incorporó y le preguntó qué le sucedía. Había escuchado un ruido. Intentó tranquilizarla explicándole que seguramente había sido alguien en la calle. Ella trató de relajarse y cerró los ojos. Suspiró, intentando volver a concentrarse en Michael, que la miraba a unos centímetros, con rostro suplicante. Él volvió a besarla y ella accedió. Unos minutos más tarde un golpe en la puerta los detuvo. Esta vez, Michael escuchó el ruido. Se levantó del sillón en silencio y se acercó a la puerta para ver qué estaba sucediendo afuera. Tomó el picaporte y lo soltó inmediatamente. Estaba ardiendo. Se levantó la camisa y lo tomó nuevamente; esta vez la tela absorbió el ardor. Cuando la puerta estaba abriéndose, un golpe de calor lo derrumbó hacia atrás. Una inmensa llamarada en el apartamento de enfrente estaba devorándolo todo. Michael se cubrió los ojos fatigados por el humo. Se dio vuelta y vio que Ana ya estaba de pie junto a él con el rostro desencajado y abrazada a su bolso. Él corrió hasta el sillón, quitó una funda de un almohadón y se la dio a Ana para que se tapara la boca. Se quitó la camisa e hizo lo mismo. Luego la tomó de la mano y, protegiéndola contra la pared, la llevó hasta las escaleras. Intentó ubicar el matafuegos que se suponía estaba allí, pero no había nada. El vidrio que lo protegía estaba roto. Alguien se lo había llevado.

			Lograron bajar las escaleras y una vez fuera del edificio, Ana se sentó en el cordón, tosiendo y respirando con dificultad, aún abrazada a su bolso como si fuese lo único que podía protegerla. Michael, perplejo ante el incendio que estaba devorando el edificio, tardó varios minutos en comprender que la mujer necesitaba consuelo. Mis libros, pensó, y recordó a su amigo Ibrahim y la quema de la Biblioteca. Esta vez el fuego, imparable, estaba masticando sus propias pertenencias. La desazón que él estaba sintiendo seguramente sería la décima parte de lo que habría sentido el iraquí. Lamentó profundamente que esa sensación haya sido la que acompañó a su amigo en sus últimos suspiros de vida. Sintió un extraño efecto de desdoblamiento y se vio, otra vez de pie, impotente y desahuciado, frente a un edificio que estaba pronto a ser consumido por las llamas. Como en Bagdad, solo que esta vez era frente a su propio hogar.

			La sirena de los bomberos lo devolvió a la realidad. Ana seguía sentada, observándolo, intentando mantener la compostura. Ella había creído que al dejar Irak ya no estaría en peligro, pero este incendio le produjo una sensación de vacío en el estómago que no le habían provocado las bombas estallando a metros de ella en Medio Oriente.

			Se levantó con dificultad y se acercó a Michael. Él lamentó que fuera ella quien lo estaba consolando y no al revés. Lo abrazó y él apoyó su cabeza sobre la de ella. Los bomberos ya habían llegado y estaban haciendo su tarea con celeridad. Uno de ellos los alejó del lugar para poder trabajar sin problemas. Ellos, obedientes, se alejaron unos metros y siguieron observado el incendio con los ojos llorosos y la mente en blanco. Ana seguía abrazando a Michael, sus dedos se clavaban en su cintura con fuerza, pero él parecía no darse cuenta.

			Los bomberos tardaron alrededor de media hora en apagar el fuego. Apenas hubieron terminado, Michael se soltó de los brazos de la periodista y se acercó hasta quien parecía ser el jefe del operativo. Ella estuvo a punto de seguirlo, pero su móvil comenzó a sonar y decidió atender, buscando algo que la conectara a su antigua vida en Argentina y la ayudara a olvidar la desolación que estaba viendo. Una voz de mujer algo ronca la saludó. Ella no reconoció quién era. La mujer se dio cuenta de esto y se presentó:

			—Señorita Montecasino… Soy Eleonora Valmellán de Echelar.

			Ana dio un paso hacia atrás y abrió los ojos, sorprendida. ¿Qué podría querer esa mujer con ella? No articuló palabra. Eleonora prosiguió:

			—Necesitaría hablar contigo.

			—Estoy en Londres y no es un buen momento. No sé si estará al tanto, pero yo renuncié —dijo Ana en forma cortante.

			—Ese es el problema, no puede renunciar.

			—Bueno, creo que ya es tarde…

			—Usted no entiende —interrumpió la mujer—, si usted renuncia, mi marido me va a culpar a mí. Yo sé sobre su historia, la de él contigo… —su voz se quebró—, y no la culpo. Mi matrimonio no estaba bien. Pero ahora estoy recomponiendo las cosas y no quiero ser la responsable de que “El Argentino” pierda a una buena periodista por mis celos.

			—Ya no estoy en Irak. Creo que esta conversación no tiene ningún sentido —dijo Ana mientras observaba a Michael a varios metros hablar con un bombero y gesticular con vehemencia.

			—Sí que tiene sentido. Diego está preocupado desde que renunciaste. Él me dice que es porque se siente culpable…

			Ana rio con sorna.

			—Por favor, después de todo, estás en Londres en este momento gracias a un contacto que yo realicé según tengo entendido. La noticia sobre ese descubrimiento arqueológico merece un lugar en el periódico. Yo, personalmente, me comprometo a ayudarte en lo que necesites.

			—¿Por qué estás haciendo esto? ¿Diego no te habrá pedido que me llames? —Ana se dio cuenta que llamarlo por su nombre no le caería muy bien a su esposa. En la redacción todos lo llamaban por su apellido y ese comentario solo iba a recordarle su relación de cercanía. Efectivamente, Eleonora tardó varios segundos en responder.

			—Él no sabe que te estoy llamando y apreciaría que quedara entre nosotras. En otras circunstancias no me inmiscuiría en su trabajo, pero este es un caso especial. Creo que si vuelves, yo me probaré a mí misma que puedo seguir al lado de mi esposo… La única forma de salvar mi matrimonio es que logre confiar en él. Y mi padre tampoco ve con buenos ojos que la vida privada se inmiscuya en la vida profesional. —La mujer se detuvo, como si se hubiera quedado sin argumentos para intentar persuadirla—. ¿Sabés? Yo quería escribir el artículo que Diego te asignó a tí. Y sé que no voy a poder hacerlo ni aunque renuncies. —Se escuchó un suspiro—. Me lo debes Ana. Ni el mundo debe privarse de saber qué ocurre en la guerra con la cultura, ni es justo que me sigas trayendo problemas con mi esposo. Simplemente no es justo. Ya tuve que soportar bastante. No es justo. —Eleonora terminó de hablar y respiró hondo, como si le hubiese costado sacar de adentro las palabras que había pronunciado, como si ni ella estuviera segura de lo que decía.

			—Ahora no puedo seguir hablando. No es un buen momento. Voy a pensarlo —dijo y colgó sin esperar respuesta. No entendía la actitud de la mujer. Confrontar a la ex amante de su marido le parecía extraño. Luego recordó que Echelar le había comentado que la mujer estaba yendo a terapia. Quizás el tratamiento está surtiendo efecto, pensó Ana, o quizás este es otro truco de Diego. No sería extraño que él la haya convencido de llamarme y ella ni siquiera se haya dado cuenta…

			Ana guardó el teléfono en su cartera y se acercó a Michael. Ahora, él estaba conversando con un policía que había llegado unos momentos antes. El policía le explicaba que no podía entrar al lugar hasta que se realizaran las pericias correspondientes. Michael apretó los dientes y maldijo en voz baja. El uniformado miró a Ana y le hizo un gesto con la cabeza indicándole que se lo llevara de allí; el agente estaba visiblemente fastidiado. Ella le susurró algo al oído y ambos se alejaron. Caminaron unos metros y escucharon una brusca frenada de un auto. Michael se paralizó, temeroso de que el conductor arrancara nuevamente y los atropellara. Pero el auto se había detenido a unos veinte metros de ellos. Desde adentro, alguien los miraba fijamente. De repente, el conductor se bajó del auto y en una carrera alocada se acercó a la pareja y tomó al inglés de los hombros, zarandeándolo. Michael parpadeaba sin cesar, sin darse cuenta de quién era esa persona. 

			Unos segundos más tarde, Michael reconoció a Tim, desesperado, que no dejaba de sacudirlo. Tenía el cabello despeinado, los pantalones ajados y un sobretodo que le daban aspecto de mendigo. Parecía haber participado en alguna pelea callejera. Michael lo alejó dándole un golpe en el estómago. Ana estaba detrás de su amigo, intentando protegerse.

			—¡Fueron ellos, fueron ellos! —gritó Tim.

			—¿De qué hablas? No entiendo —respondió Michael que aún seguía sintiendo ganas de golpearlo por haberlos abandonado en Irak.

			—Ellos incendiaron tu apartamento. Vinieron a mí buscando el mapa, pero el mapa que yo tenía era falso —Tim intentó respirar entre las palabras pero se le dificultaba, su jadeo era cada vez más intenso—, entonces les dije que tú, que tú lo tenías, que tú te habías quedado con él, y ahora han intentado matarte, ahora los matarán a ti y a ella —dijo señalando con la cabeza a Ana—, tienen que irse, olvídense de todo. Sálvense. No fue mi intención que… —no pudo completar la frase, y cerró los ojos unos segundos—. Destruyan el mapa. —Tim miró a Ana. Luego se arrodilló, bajó la cabeza y se llevó la mano hacia el vientre. Su voz se perdió en un débil aullido.

			Michael parecía no comprender lo que estaba escuchando, ni siquiera pestañeaba, estaba completamente tieso. Ana se acercó al hombre y se agachó para ver que le sucedía. Tim la miró a los ojos y se quitó la mano del estómago. Ana observó que tenía los dedos ensangrentados. Le retiró el sobretodo para ver de dónde provenía la sangre y vio un orificio del cual manaba un fuerte chorro de sangre. Tim se desvaneció. Ana miró a Michael, quien seguía contemplando, perplejo, la situación. Los eventos de la última hora parecían haberlo desbordado. Ana lo sacudió esperando que reaccionara y le gritó que fuera a buscar un médico. Él, callado, comenzó a correr hacia su apartamento. Cuando el jefe de bomberos lo vio llegar, no disimuló su molestia. Michael le explicó qué había un herido cerca y el hombre llamó a un médico que estaba allí, quien inmediatamente se dirigió hacia donde estaban Ana y Tim. Michael se demoró mirando el edificio quemado. Cuando regresó a donde estaban ellos, el médico le estaba confirmando a Ana la muerte de Tim. La mujer, todavía agachada, lo miró desesperada. Michael cerró los ojos y se agarró la cabeza mientras se preguntaba:

			—¿Qué está pasando? Por Dios… ¿Qué significa todo esto?

		


		Capítulo XX

		
			Raúl llegó a Londres en su avión privado. El vuelo había sido corto, pero él se sentía exhausto. Iría hacia su residencia en las afueras de la ciudad y desde allí llamaría a su amigo para reunirse con él y comentarle las novedades. El solo hecho de pensar en el comienzo de la búsqueda de la tumba lo excitaba. No quería adelantarse, pero el momento se acercaba y él presentía que algo importante estaba por suceder.

			Su residencia de Richmond estaba enclavada en un espectacular terreno de 5000 metros cuadrados, rodeados de pinares y varios tipos de plantas de un verdor casi irreal. Tenía dos pisos y trece ventanas simétricamente distribuidas en el frente, por las cuales se podían ver cervatillos caminando por el prado y tomando agua del lago. La puerta de madera coronaba la fachada dándole un aspecto principesco. El lugar había sido construido en el siglo XIX y Raúl ponía mucho empeño en mantenerlo en perfectas condiciones. Todos los años mandaba a pintar las paredes y cada tres años hacía cambiar las alfombras y modificar la distribución de los cuadros. Como no podía ser de otra manera, el lugar estaba plagado de obras de arte. 

			Las paredes exteriores estaban pintadas en un tono marfil y adornadas por varias plantas cuidadosamente escogidas. Raúl trataba de mantener el exterior del lugar tal cual lo había conocido, muchísimos años atrás. Durantes su niñez, esta residencia había sido uno de sus lugares preferidos. A Ernesto, sin embargo, el lugar lo ponía nervioso. Pero como su padre también adoraba la residencia, era el destino obligado para las vacaciones. Cuando su progenitor murió, Ernesto nunca volvió allí.

		

		
			Luego de la pelea entre los hermanos, el sacerdote no había reclamado absolutamente nada de la fortuna familiar. Incluso donó su parte a su hermano. Raúl, indignado, no quiso aceptarla, pero luego no tuvo opción, las propiedades familiares estarían mejor con él, pensó. Una tarde, luego de seis meses sin noticias de Ernesto, el coleccionista recibió una carta de un abogado en donde el sacerdote le reclamaba la mitad de los libros de su colección. Raúl estalló de furia. No podía creer que su hermano estuviera haciendo eso. Durante toda la disputa judicial, los Mosconi Arias jamás se cruzaron. Los letrados manejaron todo el litigio. Ninguno de los dos quiso ceder. Raúl tomó ese reclamo como otra declaración de guerra y Ernesto, como otro gesto de egoísmo de su hermano, al que le había donado su parte de la fortuna y no era capaz de compartir lo único que él quería realmente. Finalmente, luego de varios meses de proceso, el juez dictaminó que la colección sería dividida entre ambos. Misteriosamente, pocos días antes de que se conociera el fallo judicial, un ladrón entró a la casa y robó la mayoría de los libros y algunas otras cosas de valor. Desde luego Ernesto sabía que el robo era obra de su Raúl, pero no tenía forma de probarlo. El sacerdote pudo obtener la mitad de los libros que quedaban, objetos sin valor y títulos que podía conseguir en cualquier librería. Durante muchos años, los libros habían estado escondidos allí, en la mansión de Londres, hasta que unos años más tarde, Raúl creyó que no volvería a tener noticias de su hermano y rearmó su biblioteca en Barcelona.

			En Richmond, la servidumbre de la residencia no lo estaba esperando y el lugar no estaba en las condiciones que él hubiese querido. Luego de una breve pero intensa revisión por todos los ambientes, Raúl dio unas indicaciones a los empleados y se retiró a la estancia principal, la única que estaba todo el año preparada para su arribo.

			El sitio era amplio y estaba cubierto con una alfombra color ocre. Raúl fue directamente hasta su cama. Tomó un almohadón y lo acarició. Buscó en la mesilla de noche el control remoto del inmenso televisor de plasma que colgaba de la pared. Semejante aparato rompía la sobriedad inglesa del lugar. Cambió varias veces de canal y no parecía tener interés en ningún programa. Dejó sintonizada la BBC1. Giró la cabeza hacia un escritorio de madera donde había un moderno ordenador y un antiguo teléfono negro. Se puso de pie y se acercó allí. Tomó el teléfono con algo de fastidio y marcó el número de Michael. Nadie respondía. Colgó mientras maldecía en voz baja y nuevamente se dirigió a la cama. Se sentó, observó uno de sus cuadros favoritos, “Santa Catalina de Alejandría”, y suspiró. El cansancio otra vez lo estaba invadiendo. Se palpó los bolsillos y dejó su billetera y varios papeles a su lado. De repente, las imágenes del televisor llamaron su atención. Reconoció el edificio donde vivía su amigo Michael en el telediario. Un joven periodista informaba sobre un voraz incendio que había destruido el lugar. Raúl observó detenidamente durante unos minutos. Luego apagó el televisor y se recostó.

			Media hora más tarde, cuando estaba cayendo en un sueño profundo, el mayordomo golpeó la puerta. Raúl abrió los ojos y le indicó que entrara. El hombre le explicó que tenía visitas, un viejo amigo y una mujer estaban allí.

			Se arregló la ropa y luego de permanecer inmóvil sentado en la cama unos segundos, dejó la habitación y cerró cuidadosamente la puerta.

			Mientras bajaba las escaleras, reconoció la voz de su amigo Michael. Aceleró el paso para ver con quién estaba hablando. El mayordomo le había dicho que estaba con una mujer, pero no tenía ni idea de quién podría ser. Apenas entró en la sala, percibió la belleza de Ana y se detuvo, pasmado, junto a la puerta. Michael corrió a saludarlo tratando de encubrir la conducta de su amigo. Lo abrazó fuerte y Raúl lo felicitó al oído por su nueva amiga.

			—Te presento a Ana. Ella es una periodista argentina.

			—Es un placer —dijo mientras le estrechaba la mano con fuerza a la mujer—. ¿Dónde has conocido a mi amigo?

			—En Bagdad —respondió Ana.

			—Es una larga historia, ya te lo explicaré —intervino Michael al ver la sorpresa de Raúl—. Ana necesita ducharse, llegamos de Irak hace apenas unas horas y tuvimos un problema en mi edificio.

			Ana sonrió ante el eufemismo.

			—Utiliza el baño de mi alcoba. —Raúl llamó por un intercomunicador al mayordomo y le indicó que acompañase a la mujer hasta arriba y la ayudara en cualquier cosa que necesitara—. Estás en tu casa —dijo con tono galante.

			Ana y el mayordomo subieron y los hombres se quedaron solos, preparados para contarse todo lo que había sucedido. Raúl sirvió dos vasos de whisky y se sentaron en un sillón a disfrutar del trago. Michael comenzó a explicarle a Raúl cómo había conocido a Ana, los encuentros furtivos, su renuncia a “El Argentino” y demás detalles. Finalmente llegó al incendio y al evento que lo tenía más preocupado aún: la muerte de Tim.

			—Todavía no puedo creer que esté muerto… Asesinado, frente a mis ojos —dijo Michael.

			—Y en pleno centro de la ciudad…

			—Aún estoy intentando asumir la muerte de Ibrahim… y ahora esto.

			—¿Qué le has dicho a la policía?

			—No mucho… Estuvimos hasta recién en la comisaría declarando, por suerte los bomberos fueron nuestra coartada. Parece que tengo que dar gracias por el incendio… sino ahora estaría acusado del asesinato de Tim…

			—¿Crees que las tres cosas estén relacionadas?

			Michael lo miró sin comprender.

			—El incendio…, los asesinatos de Ibrahim y Tim.

			—No tengo idea. Tim balbuceó algo sobre que estábamos en peligro, que él tenía un mapa falso —meneó la cabeza y dio un gran sorbo al whisky—, estoy realmente confundido. Después de lo que le ocurrió a Ibrahim, lo que he visto en Irak, ahora esto… No tenemos a dónde ir y le prometí a Ana que la ayudaría. Apreciaría mucho si pudiera quedarse aquí un tiempo —le comentó con mirada cómplice.

			—Por supuesto —Raúl asintió—, tú también puedes quedarte —miró hacia la ventana y siguió hablando—: ¿Cómo está la situación en Irak? Aún no puedo creer que Ibrahim…

			—Tengo miedo por ella, no creo que esté lista para lo que está sucediendo. —Michael parecía no haberlo escuchado—. ¿Y si todo está relacionado con el mapa? Tenemos que encontrarlo.

			—No te preocupes. —Hizo un silencio y lo miró a los ojos—. El mapa lo tengo yo.

			Los ojos de Michael se agrandaron y su mirada se clavó en la de su amigo, que sonreía inocentemente.

			—Entonces debes tener mucho cuidado porque también estás en peligro. —Se quedó unos segundos en silencio, con la vista perdida en las paredes de la habitación y apretando con fuerza el vaso casi vacío.

			—¿Tienes alguna idea de quién puede estar haciendo esto? —prosiguió.

			—Mi hermano.

			—Por favor, Raúl… Tu hermano es un sacerdote, no el jefe de la mafia.

			—¿Y quién entonces? ¿Quién puede tener interés en el mapa?

			—No seas infantil. Cualquiera que haya escuchado alguna vez la leyenda del tesoro que está enterrado con Alejandro Magno.

			En ese momento, escucharon que Ana bajaba la escalera. Ambos se pusieron de pie y la observaron entrar, deleitados. Ana les sonrió a ambos y se sentó.

			—Ya lo he puesto al tanto de la situación —le dijo Michael.

			—Así que investigarás sobre la tumba de Alejandro. Creo que eso es fabuloso. Yo puedo ayudarte.

			—Gracias, me encantaría.

			—Podrían comenzar ahora —intervino Michael—. Yo iré hasta el centro a comprar algo de ropa para ambos.

			Ana asintió con la cabeza y Raúl se acercó al bar para servirle un trago a Ana, que lo aceptó complacida.

			—Mike, en mi habitación hay dinero, necesito que traigas comida, aquí no esperaban mi llegada y menos a mis invitados. Mi billetera está sobre la cama. Dile al chofer que te lleve.

			Él asintió con la cabeza y se dirigió hacia el piso de arriba. Cuando llegó a la habitación, otra vez se maravilló de lo elegante que era ese lugar. A pesar de que lo conocía hacía años, cada rincón lo seguía dejando atónito. Se acercó a la cama velozmente y tomó unos euros de la billetera. Luego la volvió a dejar allí mismo. Cuando se estaba retirando, un grueso libro de tapa oscura que estaba al lado del teléfono llamó su atención. Se detuvo y se acercó hasta allí para observarlo. Lo tomó y lo estudió detenidamente. Sentía un calor que recorría su brazo y llegaba a su dedos que, temblorosos, apretaban con fuerza la tapa de tela del libro. Al abrirlo, comprobó lo que temía. Tenía el sello de la Biblioteca Nacional de Irak borroneado. Su corazón de aceleró y sintió ese golpe de calor se extendió a todo el cuerpo. ¿Cómo era posible que su amigo tuviera aquel ejemplar?

			Bajó precipitadamente las escaleras y se dirigió hacia la sala para confrontar a Raúl. Al llegar, vio a Ana sentada a su lado riendo con ganas. Michael se detuvo.

			—Así que vives en Buenos Aires… He estado allí varias veces. Tenéis unas galerías de arte excelentes. He conocido el sur también. Pero lo que más me ha deslumbrado de allí son las mujeres —Raúl se rio—, hasta he tomado clases de tango para acercarme a una porteña. El acento es algo que me fascina…

			Ana se mostraba divertida. Michael se alejó para asegurarse que no lo vieran y meditó unos segundos.

			Quizás lo más seguro es que ella se quede aquí y yo no diga nada por ahora, pensó. Volvió sobre sus pasos y se dirigió a la cocina para solicitarle al mayordomo que preparara el auto para llevarlo a Londres.

			Diez minutos después, Michael viajaba hacia la ciudad, con la firme intención de ganar tiempo para aclarar su mente y decidir si debía confrontar o no a su amigo.

		


		Capítulo XXI

		
			Ernesto caminaba sin rumbo por la ciudad tratando de darse cuenta de cuál debía ser su próximo paso. Miró hacia el cielo y percibió que ya estaba anocheciendo. Desde la mañana no había dejado de pensar en la conversación telefónica con Raúl. Pensó en volver al hotel, empacar y viajar al Reino Unido. Estaba seguro de que él estaba allí. Antes, debería hacer algunas llamadas telefónicas, pero no se sentía seguro en ningún lado. Los pensamientos se amontonaban en su cabeza y no podía sacar ninguna conclusión. Su cerebro estaba acelerado y necesitaba detenerse. Era la única forma de saber qué hacer. Solía sentir eso cuando los nervios los traicionaban, como si su cabeza fuera una olla a presión. No era dolor, era un latir constante que amenazaba con volverlo loco.

			Cuando la tarde ya se había ocultado por completo, decidió que iría a la casa de su hermano en Sarrià. Tomó un taxi y llegó allí en menos de que había calculado. Las luces exteriores aún no estaban encendidas, eso era un signo de que el dueño de casa ya no estaba allí. De lo contrario, Abel jamás se habría olvidado de encenderlas. El empleado no soportaba los gritos de su patrón cuando algo no se hacía a su antojo.

			Antes de llamar a la puerta, miró a su alredor. Trató de recordar los momentos que él había pasado allí. Le hubiera gustado poder sentarse en la plaza, como solía hacerlo y poner la mente en blanco. Miró a la distancia y percibió luz en algunos edificios vecinos. Un hombre se asomó a la ventana y volvió a entrar enseguida. Le pareció que se estaba riendo. Sintió una punzada de envidia al percibir que no todas las vidas eran tan oscuras en ese momento como la de él. Se refregó los ojos. Nada ganaba lamentando otra vida. Esta era la que Dios había trazado para él. Recordó esa frase que decía que el destino suele encontrarse en los caminos que tomamos para evitarlo. Vaya si era cierto.

			Abel se sorprendió al ver a Ernesto. Suspiró aliviado al observar que no estaba vestido con su hábito, algo que era un acto reflejo luego de haber presenciado las reacciones de su jefe al verlo con su ropaje de sacerdote. Raúl podía ponerse extremadamente violento. Ernesto lo miró, no hacía falta manifestar que quería entrar.

			El visitante se sintió, otra vez, inmerso en una catarata de recuerdos frente a aquella residencia. Si bien pocos días atrás había estado allí, recién entonces tenía la seguridad suficiente para recordar los últimos momentos vividos en aquel sitio antes de ordenarse.

			Abel dudó. Si Raúl se enteraba podía llegar a despedirlo. Pero al verlo allí de pie, con la luz de la luna que comenzaba a iluminar su canosa cabellera, sintió lástima; Abel recordó al niño por el cual tenía un especial afecto.

		

		
			El mayordomo trabajaba con la familia Mosconi Arias desde hacía más de cuarenta años. Ernesto siempre le había parecido más débil y, a pesar de que no tenía duda de que Raúl lo adoraba, tenía la impresión de que el mayor podía ser bastante tiránico a veces. Ambos eran muy inteligentes, pero Ernesto tenía una lucidez que lo hacía especial. Recordaba cada libro que leía y podía comentarlo como si fuese un adulto. Sin embargo, su vida social siempre había sido escasa y apagada. Para Ernesto, su único amigo siempre había sido su hermano mayor. Cuando mejoró de su grave enfermedad, no pudo perdonarle que le haya dado la espalda a su decisión. Si bien ellos habían sido criados en un ambiente completamente ateo, Ernesto creía que su sufrimiento lo ponía en otra posición. Ahora él tenía derecho a creer, eso era algo que nadie le podía prohibir. La aversión de la familia Mosconi Arias por la iglesia se remontaba a algún extraño hecho ocurrido el siglo anterior. Su bisabuelo había sido excomulgado, en un suceso del cual su padre jamás hablaba. Les enseñaron que la religión era injusta y, por sobre todo, hipócrita. Pero Ernesto estaba convencido de que su curación milagrosa era una prueba de que su familia estaba equivocada. Era consciente de que Raúl iba a sentir que esa actitud le propinaba un ataque salvaje a su apellido. Un ataque impensable meses atrás. Durante semanas Ernesto había meditado los pasos a seguir, sabía que a su hermano no le sería fácil aceptar su nueva fe. Sabía que probablemente había llegado al fin de la vida como la conocía. Un abismo mudo se había abierto entre ellos. Y el único puente en el que podía pensar era la verdad. Finalmente, una calurosa tarde de agosto, Ernesto decidió confesar lo que ya no podía seguir callando. 

			Abel se dirigía al piso superior cuando sintió un fuerte golpe en la cocina. Corrió hacia allí y vio a Raúl, de pie frente a su hermano, con la mano ensangrentada. Había dado un golpe tan fuerte a la mesa que se había lastimado. Abel intentó ayudarlo pero él se negó con un grito y siguió atormentando a Ernesto:

			—No te das cuenta —dijo completamente enfurecido— de que te han engañado. Eso es lo que hace la Iglesia. Tu curación no fue obra de Dios, sino de los doctores —Raúl caminaba alrededor de la mesa agitando las manos—. Eso es lo que hacen, ocultar información, mentir, manipular, aprovecharse del miedo de la gente para convencerlos de que hagan lo que ellos desean. Si no fuese por el miedo y la ignorancia la religión no existiría.

			—La fe no tiene nada que ver con el miedo —intervino Ernesto con voz pausada.

			—¡Sí! ¡Claro que sí! Y debido a tu cobarde decisión, ya no perteneces a esta familia…

		

		
			Las últimas palabras de aquel día retumbaron en su cabeza mientras Abel le explicaba por tercera vez que su hermano ya había salido de viaje. Ernesto alejó de su mente el recuerdo de Raúl e intentó explicarle que no lo buscaba a él. Las palabras brotaban de su boca pero no tenían ningún sentido; no estaba seguro de qué estaba haciendo allí, pero como allí se encontraba, decidió aprovechar la situación para averiguar si el mayordomo sabía algo sobre los planes de su hermano. Sabía que Abel era una persona enormemente discreta pero también sabía que solía estar al corriente de todo lo que se hablaba en la casa. O al menos así era veinte años atrás. Se dirigieron a la cocina y Ernesto se sentó. Parecía estar un poco agitado y Abel percibió que durante el trayecto tuvo un paso zigzagueante. Sus ojos no dejaban de vagar por todo el lugar, parecía estar intentando recordar algo. Era como un niño visitando un nuevo hogar. A cada rato cerraba sus ojos con fuerza y los volvía a abrir. Abel estaba incómodo, hacía tantos años que no tenía una charla con él que sentía que no sabía qué decirle. Sin absolutamente ningún motivo válido, se sentía culpable de no haberlo defendido aquel día de la pelea. Y ahora se encontraba frente un hombre adulto, avejentado, con un semblante de dolor. Más de veinte años de ausencia, y de repente, su presencia desdibujada como un fantasma frente a él.

			Durante un buen rato, ambos estuvieron callados, hasta que por fin Ernesto comenzó a hablar:

			—¿Mi hermano está en Londres?

			Abel asintió con la cabeza.

			—¿Sabes algo de un mapa? —A él mismo le llamó la atención su sinceridad.

			—No —mintió el mayordomo.

			—Abel, sé que no es fácil para ti, pero es importante que sepa dónde está ese mapa. Lo que Raúl quiere hacer no tiene sentido.

			—A veces creo que ninguo ha madurado.

			Ernesto sonrió ante la inesperada franqueza del hombre.

			—Él siempre ha querido destruirme. Tú lo sabes. Pero esto va mucho más allá de mí. Y si no tiene cuidado lo matarán a él.

			—Tu hermano es un adulto, sabe lo que hace. Jamás lograrás convencerlo de nada. Lo conoces.

			—Tienes razón. —Ernesto miró hacia abajo—. ¿Puedo usar el teléfono?

			Se levantó antes de que Abel le dijera que sí y fue hasta el estudio de su hermano. Abrió la puerta y tardó unos segundos en encontrar la llave de luz. Había olvidado muchas cosas simples sobre su antiguo hogar. La biblioteca estaba en perfectas condiciones. Allí, frente a todos esos libros, sintió ganas de llevarse lo que era suyo: los textos que su hermano le había negado tantos años atrás. Pero recordó que estaba allí para algo más importante. Tenía una tarea que cumplir. Se dirigió al teléfono y marcó un largo número. Cuando sintió que alguien atendió del otro lado, comenzó a hablar:

			—Iré a Londres. Debo acabar con esto de una vez por todas —del otro lado una voz le respondió—. Sí, tendré cuidado. No te preocupes. Todo está bajo control.

			Ernesto se palpó la cintura y sintió el metal frío del arma contra su estómago.

		

		
			Ana estaba maravillada con las anécdotas que relataba Raúl. Por un rato, logró olvidarse del asesinato de Tim. El anfitrión iba por su quinto vaso de whisky pero parecía estar en perfectas condiciones. Raúl disfrutaba mucho al ver la expresión de Ana riendo. La mujer le parecía muy atractiva e inteligente.

			La noche estaba envolviendo la residencia y Raúl sentía que podía seguir hablando sobre acontecimientos pasados hasta la madrugada, pero en cambio, pensó que sería mejor impresionar a Ana con sus conocimientos sobre historia antigua. De a poco, comenzó a girar la conversación hacia la experiencia de Ana en Irak. Ella le contó con bastantes detalles los días previos y luego hizo hincapié en su temor por lo que le había sucedido a Tim. Su rostro comenzó a transformarse de a poco y su mirada se ensombreció. La sonrisa de momentos atrás se convirtió en un gesto tenso. Raúl percibió que la mujer tiritaba.

			—¿Estamos en peligro? —preguntó la periodista.

			—No lo sé…

			—Si todo esto está relacionado con el mapa, si el mapa existe…

			—Claro que existe —interrumpió Raúl.

			—Pero ¿es real? ¿Ese mapa nos llevará a la tumba de Alejandro?

			—Se supone que sí… a la tumba y al tesoro.

			—Michael me dijo algo sobre un tesoro…

			Raúl se acomodó en el sillón.

			—Alejandro Magno fue el más brillante estratega de la antigüedad, y una de las figuras más atrayentes de la historia. Muchos dicen que fue sepultado con un tesoro. Yo estoy seguro de que así fue.

			—¿Y estás en busca de ese tesoro?

			—Sí. Es lo que he estado buscando toda mi vida. Es lo que le quiero dejar al mundo…

			Ana lo miró sin comprender.

			—Cuando era niño, mi padre nos contó una historia sobre la tumba de Alejandro Magno. Mi hermano Ernesto nunca terminó de creerla, pero yo sí. Con el tiempo hice las investigaciones correspondientes y hoy estoy seguro de que esa historia es real.

			—¿Qué dice esa historia?

			—¿Sabes quién fue Hipatía?

			Ana negó con la cabeza.

			—Hipatía fue una de las primeras mujeres matemáticas de la historia. En su época era completamente inusual que una mujer se dedicara a la matemática y a la filosofía, pero ella, bajo la influencia de su padre, se convirtió en una personalidad brillante. Enseñó por más de veinte años matemática, astronomía, geometría y algunas otras materias. Se convirtió en una de las mejores y más importantes científicas y filosofas de la época. Fue la última directora de la Biblioteca de Alejandría. Pero el cristianismo ya comenzaba a mostrar su lado más intolerante, rasgo que mantiene hasta hoy en día. —Raúl sonrió—. Hipatía era considerada una representante de la cultura pagana y fue perseguida. Como el resto de los académicos, tuvo que optar entre convertirse al cristianismo o morir. Pero ella se negó a renunciar a sus ideas. Finalmente fue asesinada brutalmente por los cristianos por orden de Cirilo, quien luego de su muerte fue proclamado santo en otro premio a la conducta salvaje de los cristianos. Pero antes de morir y cuando sabía ya cuál sería su suerte y la de Alejandría, ella escondió varios libros de la Biblioteca para salvaguardarlos del fanatismo religioso. Esos libros, los que la humanidad ha estado buscando durante años, están allí, en la tumba de Alejandro.

			Ana estaba muda, jamás había escuchado la historia de Hipatía y la maravillaba pensar que, tantos años atrás, una mujer se había destacado en un mundo dominado por hombres. Raúl estudió con la vista las reacciones de Ana y prosiguió:

			—Como ves, los cristianos asesinaron a una de las mujeres más destacadas de la historia. Hicieron lo único que saben hacer, desaparecer todo aquello que no les da la razón. Quemaron la Biblioteca de Alejandría, se deshicieron de todos los libros que podían cuestionar su reinado, pero no contaban con el último acto de valentía de aquella mujer…

			—Pensé que a la Biblioteca la habían quemado los árabes.

			—Otro mito. Los árabes llegaron a Alejandría cuando ya no había nada por destruir. Es cronológicamente imposible que hayan sido ellos. —Raúl se levantó y comenzó a caminar por la sala.

			—Entonces… ¿el tesoro son esos libros?

			—Imagínatelo, poder leer todas las obras de Sófocles, solo por nombrar uno… Sería un aporte increíble.

			—Sin duda, pero no creo que nadie mate a otra persona por unos libros… no sé…

			—Esos libros son mucho más que libros… Esos libros probarán que la humanidad perdió mil años de conocimiento por la Iglesia. Los griegos habían logrado avances increíbles, cosas que ni siquiera imaginamos. Aristarco de Samotracia es considerado el fundador de la investigación científica. Él determinó por primera vez la distancia a la luna. Propuso un modelo astronómico heliocéntrico y heliostático. Eratóstenes probó que la tierra era redonda y calculó su circunferencia. Hiparco estimó el brillo de las estrellas. Herófilo estableció que es el cerebro y no el corazón la sede de la inteligencia. Herón de Alejandría inventó la máquina a vapor y escribió la primera obra sobre robots de la historia: “Autómata”. Apolonio de Pérgamo demostró la forma de las secciones cónicas: elipse, parábola e hipérbole. Las contribuciones de Arquímedes anticiparon el cálculo integral dos mil años antes de ser “inventado” por Newton y von Leibniz. Empédocles y Teofrasto reconocieron los fósiles como forma de vida extinta… Pasarían también dos mil años para que esto se recordara. Demócrito de Adberea definió el átomo y escribió tratados de geometría y astronomía que están perdidos. También sustentó la teoría de la emisión de la luz según la cual la visión es causada por la proyección de partículas que provienen de los objetos mismos. La teoría de la emisión es usualmente atribuida a Newton, que la expuso muchos siglos después1. —Raúl suspiró y volvió a tomar aire sin dejar de mirar a Ana fijamente—. Poco tiempo después del asesinato de Hipatía los restos de la Biblioteca fueron destruidos… Es como si toda la civilización hubiese desaparecido de golpe, la pérdida fue descomunal. El cristianismo, comenzando lo que aún hoy continúa haciendo, sepultó todo lo que Grecia había descubierto… Y con la Edad Media el avance de la civilización se detuvo por aproximadamente mil años. Gracias a los árabes, Occidente se reencuentra con los textos de los maestros griegos. De hecho, los textos que conocemos de Aristóteles son las traducciones de Averroes. 

			—Increíble… —balbuceó Ana.

			—Lo verdaderamente increíble es que recién entre los años 1000 y 1500 volvimos a contactarnos con la cultura griega… A partir de esto, y en solo trescientos años, llegamos a las puertas de nuestra actual civilización. El Renacimiento, producto del redescubrimiento del conocimiento clásico, nos entrega las herramientas con las que construimos el presente… ¿Y qué pasó doscientos años más tarde?2

			Ana se encogió de hombros.

			—El hombre pisó la luna. —Raúl se sentó en el sillón esperando deleitarse con la reacción de la periodista—. La destrucción de la Biblioteca de Alejandría sepultó el 80% del conocimiento del mundo antiguo y la mayor parte jamás fue recuperada… Si la Iglesia no hubiese arrasado con los libros y ocultado el conocimiento, quién sabe dónde estaría la humanidad hoy en día… Estamos a pasos de devolverle al mundo el conocimiento perdido y quizás seamos testigos de la muerte de la religiosidad en Occidente.

		


		Capítulo XXII

		
			Ana estaba fascinada. Los alegatos de Raúl la habían maravillado. El tono y el énfasis con el que había desarrollado su teoría habían logrado captar la total atención de la periodista. Ella estaba cada vez más segura de que semejante descubrimiento sería una noticia espectacular. Entonces podría evaluar la propuesta de Eleonora de volver a trabajar en el periódico desde una perspectiva completamente diferente. O quizás no, podría trabajar en cualquier lado. Sus horizontes laborales ya no se limitarían a algún prestigioso periódico de Argentina. Podía llegar más lejos.

			—Quisiera hacerte una entrevista —dijo la joven.

			—Por supuesto, pero luego de que tengamos la confirmación sobre la autenticidad del mapa. Ya estoy en contacto con un grupo de gente que se encargará de la excavación. Si todo sale bien, la próxima semana viajaré a Egipto.

			Ana arqueó las cejas y sonrió diciendo:

			—Me gustaría ir y cubrir la historia desde allá…

			—Estoy seguro de que Michael vendrá y no creo que quiera dejarte sola. —Raúl le devolvió la sonrisa mientras se levantaba del sillón.

			En ese momento, escucharon la llegada de un auto.

			Michael entró rápidamente y estaba cargado con varias bolsas que apoyó en el piso. A Raúl lo fastidió observar que ninguna persona de la servidumbre estuviera allí para ayudar. Les sonrió a ambos y preguntó cómo la habían pasado. Ana comenzó a explicarle que se irían a Egipto y él la miró sorprendido e hizo una mueca con la boca. Raúl reparó, desde más lejos, en la reacción de su amigo. Michael trató de decirle algo a Ana con la mirada, pero la mujer estaba muy animada con los proyectos del viaje y parecía haber olvidado por completo el horrendo día que acababan de compartir.

			Raúl recogió algunas de las bolsas y se fijó en cuáles había comida. Llamó al mayordomo para que preparara la mesa y le dio algunas indicaciones en privado y con cara de pocos amigos. Ana pidió permiso para cambiarse de ropa y subió a una habitación. Michael fue detrás de ella. Raúl seguía observando cómo su amigo corría detrás de la mujer como un perrito faldero. Cuando todos se fueron, el dueño de casa también se dirigió a su habitación. Cerró la puerta con llave y se sentó en su escritorio, agotado pero satisfecho por el rumbo que tomaban los acontecimientos. Si bien el incendio y la muerte de Tim habían logrado perturbarlo, él estaba seguro de que si su hermano era quien estaba detrás de estos hechos, él estaría preparado para darle pelea. Pero… ¿y si no era él? Raúl, sin darse cuenta, se tomó la cabeza con las manos.

			Estaba encendiendo el ordenador cuando reparó en el libro que estaba sobre el escritorio. Recordó que Michael había estado allí, pero no creyó que lo hubiera visto. Michael lo hubiese confrontado inmediatamente. Mientras él especulaba sobre esto, sus manos, casi automáticamente, escribieron su dirección de correo electrónico. Al ver un mensaje de Sócrates, sonrió. Recién cuando comenzó a leerlo, separó de su mente a Michael y el libro.

			“En Internet ya corre el rumor de que el mapa existe. Están ofreciendo fortunas por él. ¿Está en un lugar seguro?”.

		

		
			Ana y Michael estaban en la habitación de huéspedes. El hombre no había tenido la oportunidad de decir nada ya que la joven estaba acaparando la conversación desde que la puerta de la habitación se había cerrado. Lo primero que le había comentando era la extraña llamada de Eleonora. Michael se mostró sorprendido. No comprendía por qué ella estaba tomando en cuenta la propuesta hecha por la esposa de su ex amante. El inglés se acercó a ella y trató de hacerla callar, pero ella siguió contándole sobre la increíble historia que acababa de escuchar. Él la tomó de un brazo y le colocó la mano sobre los labios. Ana hizo silencio e inclinó la cabeza mientras se acercaba a él con intención de darle un beso. Pero él tenía algo muy importante para decirle:

			—Creo que no estamos seguros aquí. Tendremos que irnos esta noche, mientras Raúl duerme. No debes decir nada mientras cenamos. Él puede estar involucrado.

			Ana frunció la boca en un gesto de disconformidad y dijo:

			—No entiendo… Creí que él era tu amigo y que este era un lugar seguro.

			—Yo pensaba lo mismo, pero he encontrado un libro en su habitación… Uno de los libros que robaron de la Biblioteca Nacional de Irak.

			—¿Estás seguro?

			—Por supuesto —la frase sonó a reproche—. Hay algo en todo esto que no cierra. Tengo un mal presentimiento.

			—A mí tu amigo me pareció inofensivo… Creo que deberías preguntarle qué hace con ese libro.

			—Raúl es uno de los coleccionistas más exquisitos que hay en el mundo. Si tiene un libro de ese estilo es porque lo compró, no hay otra opción. Y eso significa que tiene relación con lo que sucedió en Irak y con los libros desaparecidos.

			—O no. Creo que es incapaz de dañar una biblioteca si eso es lo que insinúas… Me ha hablado sobre la Biblioteca de Alejandría, sobre los libros perdidos…

			—Ana —la interrumpió Michael con voz alarmada—. Esto es serio, luego de la cena nos iremos y punto.

			La joven estaba a punto de responderle cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Se acercó hasta su cartera que estaba sobre la cama y atendió la llamada.

			—Si quieres saber quién asesinó a Tim Irons búscame en Trafalgar Square a la medianoche. Ven sola, completamente sola y no digas una palabra a nadie, no debes confiar en nadie —indicó una voz ensordecedora en inglés.

			Ana se alejó el teléfono del rostro y miró a Michael, que la observaba de brazos cruzados a unos metros. Sintió que su corazón latía con una fuerza inusual. ¿Quién podría haberla llamado? Volvió a acercarse el aparato al oído pero la persona ya había colgado.

			Michael le preguntó quién era y ella respondió con evasivas. A él le resultó evidente que no le estaba diciendo la verdad, el cuerpo de Ana estaba completamente tenso y su respiración se entrecortaba. La periodista se acercó y comenzó a observar un cuadro que colgaba de la pared. Estaba intentando con todas sus fuerzas distraer a Michael de la llamada. Hizo algún comentario sobre la obra de arte y se atemorizó cuando sintió que los brazos del hombre la rodeaban con fuerza. La misteriosa voz de esa llamada tenía razón. No podía confiar en nadie. No es ese momento. Su apuro por salir de allí la hizo dudar de sus intenciones. Realmente no conocía a Michael. Era simplemente una fuente que había resultado algo más. Pero más allá de que le gustaba mucho y había logrado que dejara de pensar en Echelar, no sabía demasiado sobre él. Podía ser el mismísimo Jack el destripador. Lo miró fijo y negó con la cabeza. Era imposible que ese hombre quisiera hacerle daño. Estaban jugando con su mente. Algo dentro de ella le decía que podía y debía confiar en él. Se preguntó si no era lo mismo lo que había pensado de Echelar cuando lo conoció. Torció el gesto. Él le susurró unas palabras al oído, ella se dio vuelta, y quedaron frente a frente. Se besaron y Michael la empujó contra la pared. Pocos segundos más tarde, Raúl les anunciaba por el intercomunicador que la comida estaba servida.

			Ana se miró al espejo antes de salir de la habitación y tomó la mano de Micael. Mientras bajaban las escaleras conversando, en su mente ya estaba instalada la duda como una daga. ¿Realmente podía confiar en él?

			El salón comedor era elegante y despojado. El piso era de cerámica oscura y opaca traída de Roma, que Mosconi Arias había mandado a hacer especialmente para imitar las originales. La mesa de caoba era larga y las sillas tenían unas flores talladas a mano en el respaldo y las patas. Sobre el mantel de encaje blanco había dos floreros con unas delicadas flores frescas. La mesa estaba puesta para tres. Raúl se sentó en la cabecera y los invitados en los laterales. 

			Cada uno de los comensales estaba ensimismado en sus propios pensamientos. El mayordomo sirvió la comida, dejó una botella de vino en el centro de la mesa y se retiró. La mujer observó su porción de carne con verduras y le dio la sensación que esa sería la primera vez que ese comedor albergaba una comida tan simple y ordinaria. Los hombres probaron el vino y Michael le sirvió una copa a la mujer. Ana no podía probar bocado. Sus nervios habían aumentado ahora que estaba sentada en un comedor con dos personas practicamente desconocidas en un lugar que no era su país. No recordaba haberle dicho a nadie en Argentina dónde se alojaría exactamente. Tenía un nudo en la garganta que le dificultaba hasta la respiración. Sentía que sudaba, aunque ninguno de los dos hombres había hecho comentario alguno al respecto. Respiraba e intentaba pensar en que todos sus miedos eran quizás producto de haber pasado situaciones traumáticas los últimos días. Pero el miedo iba y venía como olas que desmoronan un castillo de arena que no puede reconstruirse.

			—Si Ernesto está detrás del mapa, seguirá persiguiéndolos. Sabe que iremos allí donde sea necesario —dijo Raúl mientras se servía otra copa de vino e intentaba iniciar una conversación.

			—Yo sigo sin creer que tu hermano tenga algo que ver en todo esto —sentenció Michael mirándolo fijo.

			—Tú no lo conoces. Te digo que está obsesionado con su Iglesia. Es capaz de cualquier cosa, creo que no está muy bien psíquicamente. De hecho, estoy esperando un llamado de un sacerdote que trabaja en la misma diócesis, para que me explique por qué lo han enviado a Barcelona.

			—¿Tú hablando con un sacerdote? Pensé que no hacías esas cosas. Pero el obsesionado con la Iglesia es tu hermano. —El clima se puso espeso con rapidez—. ¿Y cómo es que te sientes con el poder de cuestionar a dónde envían a un clérigo? No comprendo.

			—Que yo no crea en la bondad de la Iglesia no quiere decir que, eventualmente, no pueda tener relación con su cúpula. De hecho, uno de los motivos por los que no les creo es porque les conozco tanto. Cada determinada cantidad de años hago una pequeña contribución a su diócesis. Es un pago a cambio de información sobre los pasos de mi hermano.

			—Increíble que en tantos años de amistad nunca hayas mencionado esto. —Michael estaba a punto de levantarse de la mesa, pero contuvo sus ganas de tomarlo del cuello y continuó hablando—. La historia oficial era que durante todos estos años nunca habías tenido noticias de tu hermano.

			Raúl no solo estaba completamente molesto por la reaparición de su hermano, sino que ahora sentía que su amigo y huésped estaba atacándolo sin razón. Michael no solía ser tan descortés. Algo estaba sucediendo y él no soportaba saber que no estaba al tanto de lo que ocurría en su propia casa.

			—Escúchame, cada tanto recibo alguna información, solo para saber si sigue vivo. Noto en el tono de tu voz un dejo de reproche y eso me disgusta. —Raúl giró la cabeza y observó a Ana petrificada—. Creo que estamos siendo descorteses con la dama. La estamos asustando.

			Michael se quedó en silencio, dejó caer las manos al costado del cuerpo. Respiraba con dificultad. Observó a Ana, sus ojos, su cabello cayendole por los hombros. Se preguntó porqué sentiría la necesidad tan imperiosa de protegerla. Por el rabillo del ojo, observó a Raúl. Ese hombre que había sigo su amigo y confidente tantos años. De repente, sentado allí en su residencia, le dio la sensación de que era un completo extraño. Se preguntó si no estaría exagerando, si realmente había interpretado la situación de una manera sensata. Después de todo era Raúl, y se merecía la oportunidad de explicarse. Estaba seguro que podría darse cuenta si mentía. De lo que no estaba seguro era de cuál sería su reacción en ese caso.

			—¿Qué haces con un libro de la Biblioteca de Irak en tu habitación?

			—Lo has visto… —Raúl bajó la vista para luego volver a mirar a su amigo con una mirada intensa—. Lo compré. Me lo ofrecieron y creí que estaría mejor conmigo que en otro lado. Se lo devolveré a la Biblioteca cuando las cosas se calmen.

			—Otro dato que podrías haberme brindado antes.

			El ambiente estaba caldeado. Los hombres parecían estar a punto de tomarse a golpes de puño. Ana estaba desconectada e intentado pensar cómo haría para estar en Trafalgar Square a la medianoche. Aún tenía varias horas por delante, pero ninguna idea sobre cómo dejar aquel sitio.

			—Sabes perfectamente que Ernesto es capaz de todo por evitar que se sepa el secreto de la tumba —Raúl retomó la conversación tratando de darle un giro más amigable.

			—Aunque se encontraran los libros que tú dices, eso no significaría el fin de la Iglesia. No entiendo por qué tu hermano se sentiría amenazado. Los libros serán un increíble descubrimiento, pero no prueban que Dios no existe. No prueban nada, Raúl. No dañarán nada. Saldrán en las noticias unos días, los catedráticos festejarán unos meses, la gente seguirá rezando todas las noches y yendo a misa los domingos. —Hizo una pausa y resopló—. Creo que tu pensamiento está siendo un poco infantil. Las cosas no funcionan así. La ciencia no puede probar la no existencia de Dios y la quieres probar tú con unos libros viejos que no aportan nada nuevo. No es así. —Volvió a hacer una pausa y sus ojos se entornaron como si se hubiera dado cuenta de algo—. ¿O es que lo que quieres es quedarte con los libros para tu colección,? Y de ahí tu obsesión que disfrazas de no sé qué payasada sobre la religión y la humanidad. Eso y vencer a tu hermano en esta idiota carrera que tienen ambos creyendo que van a cambiar al mundo cuando al mundo no le importa absolutamente nada de esto. Al mundo no le importa tu relación con él. A nadie le importa. Ni siquiera sé si importarán los libros. Tú, mucho menos.

			Raúl se revolvió incómodo en su silla. Luego se quedó quieto como una estatua. Si hubieran estado solos lo habría echado de su casa. Le habría dicho que nada de lo que decía tenía sentido. Que su pelea con su hermano era secundaria a todo su plan. Tomó con las dos manos su copa de agua y sintió un frío que se extendía desde sus dedos hasta sus pies. Abrió la boca para defenderse, no tenía porqué tolerar esa falta de respeto en su propia casa. Pero no. No iba a darle el gusto. Lo que más le molestaría a Michael sería que aquel ridículo discurso hubiera sido en vano.

			—Occidente está pasando por una crisis de fe desde hace varias décadas. —Dijo como si no lo hubiera escuchado sus argumentos—. Los ataques terroristas a países occidentales han logrado que el cristianismo vuelva a estar vigente entre los pensamientos de las clases gobernantes. Eso y solo eso… como siempre, el miedo. —Raúl observó a ambos—. Cuando los círculos intelectuales comprueben lo que la Iglesia le hizo al conocimiento, ya no habrá vuelta atrás. Poco a poco, las nuevas generaciones estudiarán con los libros perdidos y ya no habrá necesidad de un Dios. Porque será el fin de la ignorancia y la hipocresía.

			—Es la tontería más grande que escuché desde el horóscopo de esta mañana. Y dudo que Ernesto haya asesinado a Tim por ese mapa. Dijiste que él estaba en Barcelona.

			—Yo no he dicho que él lo asesinó. No sería capaz. No tiene agallas. Simplemente digo que él tiene que ver con todo esto. Nada más. Para él, Dios es lo más importante. No querrá ver las pruebas de su ignorancia.

			—Se cree en Dios o no se cree, pero la fe no necesita de pruebas… —intervino tímidamente Ana que había vuelto a prestar atención a la conversación cuando Michael había comenzado a levantar la voz.

			—El tiempo dirá —concluyó Raúl algo molesto.

			La conversación fue interrumpida por un fuerte ruido que provenía del exterior de la residencia. Raúl y Michael se levantaron precipitadamente para observar de dónde provenía ese sonido. El coleccionista corrió la pesada cortina y pudo vislumbrar una camioneta blanca y varias siluetas vestidas íntegramente de negro que se acercaban a la casa. Raúl dio unos pasos atrás y se agachó haciéndoles señas a sus invitados para que hicieran lo mismo. Michael se abalanzó sobre Ana, protegiéndola en el momento justo de una explosión que hizo añicos los vidrios de salón comedor. Raúl se tocó la cabeza y comprobó que estaba herido. Michael lo miraba desde corta distancia e intentaba hablar pero el miedo lo paralizaba. Ana temblaba pero no dejaba de mirar hacia todos los costados en busca de un plan de escape. El dueño de casa volvió a hacerles un gesto con la cabeza y los tres comenzaron a gatear hacia una puerta que había sobre una pared lateral. Salieron hasta una especie de antecocina. Cada cinco segundos, se escuchaba una ráfaga de balas que llovía sobre las paredes de la residencia. El aire parecía hacerse más áspero y a los tres les costaba respirar a medida que se acercaban a otra puerta, que daba a la parte posterior de la residencia. Raúl la abrió con dificultad y, siempre agachados, lograron salir de allí. Una vez afuera, distinguieron a los hombres que comenzaban a rodear la casa. La oscuridad jugó a su favor y los tres pudieron ocultarse tras un frondoso arbusto luego de correr unos metros. Desde allí, observaron a los intrusos trabar todas las puertas con cadenas y seguir disparando por las ventanas rotas. Uno de ellos se alejó unos pasos y lanzó algo que ninguno de los tres pudo distinguir. Los hombres de negro se alejaron y un ruido estridente seguido de una fuerte explosión empujó hacia atrás a Ana, Michael y Raúl. Pocos minutos después, la camioneta se alejaba a toda velocidad. Los tres sobrevivientes se quedaron impávidos ante el dantesco espectáculo del fuego, otra vez devorando un edificio.

		


		Capítulo XXIII

		
			La policía y los bomberos tardaron cerca de diez minutos en arribar al lugar. Casualmente, el jefe del operativo de bomberos era el mismo que había el trabajado en el edificio de Michael. El hombre de unos cincuenta años se sorprendió al volver a encontrarse con la pareja allí. Sus ojos claros se entornaron al verlos en un inevitable gesto de sospecha. Apenas confirmó que, efectivamente, se trataba de las mismas personas, se acercó al jefe del operativo policial y conversó con él durante varios minutos. Michael percibió la mirada de ambos hombres sobre su persona y se sintió incómodo. Obviamente, el bombero sospechaba de ellos y estaba compartiendo sus inquietudes con la policía. Él hubiera hecho exactamente lo mismo.

			Raúl permaneció junto a Ana en todo momento, intentando consolarla. La periodista estaba fuera de la realidad, su mirada se había apagado y su rostro parecía haber envejecido diez años en diez minutos. Permanecía sentada, cruzada de piernas en el césped, muy cerca del arbusto que los había protegido del ataque y les había salvado la vida. Aún tenía algunas hojas entre su cabello revuelto. Michael comenzó a caminar de un lado a otro, con los brazos al costado del cuerpo, más preocupado por las palabras del jefe de bomberos que por el reciente ataque. El policía a cargo de la investigación se acercó a ellos, se presentó cómo el Inspector John Donnver y preguntó quién era el dueño de casa. Raúl levantó el brazo que momentos antes rodeaba a Ana y se acercó.

			Donnver era un hombre de aproximadamente cincuenta años y un físico imponente. Su rostro parecía extremadamente pequeño en comparación con su cuerpo. Sus ojos eran de un extraño color grisáceo y el poco cabello que le quedaba tenía exactamente el mismo tono.

			El policía hizo algunas preguntas y anotó las respuestas en una ajada libretita roja. Miraba insistemente al español pero Raúl parecía no querer notarlo. El hombre le explicó que la servidumbre no había podido dejar la casa. Los instantes previos al asalto se presentaron frente a los ojos de Raúl con una nitidez escalofriante. De repente, comprendió por qué Ana se encontraba en semejante estado de tensión. Todo había ocurrido tan rápido que, solamente, en el instante en que lo relató, se percató de que habían salvado su vida de manera sorprendente. Casi milagrosa, si se hubiera permitido utilizar el adjetivo. Cuando se acercaba al fin del relato, un joven policía gritó que acaba de encontrar tres cadáveres, carbonizados e irreconocibles. Raúl sacudió la cabeza.

			—¿Tres? —inquirió el coleccionista luego de meditar unos segundos—. Eso es imposible, a esta hora solo estaban el mayordomo y el chofer.

			—Quizás sea uno de los atacantes. Estamos intentando identificar los cadáveres —respondió mientras se alejaba de él caminando con paso firme hasta donde estaba el joven policía que había informado sobre el hallazgo. Dialogaron unos minutos, Donnver no dejaba de mirar hacia atrás, como buscando asegurarse de que no sucediera nada que no pudiera ser sometido a su escrupulosa mirada. Finalmente, luego de dar varias indicaciones en voz baja a sus subalternos, se acercó a Ana, que seguía sentada y realizando un extraño movimiento con el cuerpo, meneándose como un péndulo de atrás hacia adelante. Donnver le preguntó a la joven si se encontraba bien pero ella no respondió. Él observó que una lágrima se deslizaba por su rostro y decidió dejar el interrogatorio para otro momento. Solo quedaba Michael, quien seguía caminado de un lado a otro, observando los restos de la casa en espera de su turno para ser indagado. El agente detuvo su paseo con un brusco movimiento de manos. Michael se paralizó y esperó que Donnver se acercara.

			La breve conversación dejó entrever la desconfianza que Michael le inspiraba al policía. Cuando indicó que tenía miedo de que él fuera el objetivo de los reiterados ataques, el detective lo miró fijamente, con expresión de incredulidad.

			—Creo que hay formas bastante más sencillas de asesinar, si ese fuera el objetivo, que ir quemando casas —dijo el hombre como única respuesta.

			Luego le pidió a Michael que le avisara dónde se quedarían ya que probablemente necesitaría volver a contactarse con alguno de los tres sobrevivientes. Raúl interrumpió la conversación informando que se quedarían en el hotel Central Park. Michael miró a su amigo, sorprendido. Detestaba cuando tomaba decisiones sin consultarlo. ¿O era que desde hacía unas horas había comenzado a detestar todo el él?

			La noche seguía completamente despejada y la luna menguante parecía una cicatriz en el cielo. A lo lejos se sentía el rugir de algún auto y el viento golpeando las copas de los árboles le daba a la noche un aspecto pavoroso. Ana se levantó tambaleando para observar la casa más de cerca. Donnver, al verla, les informó que un vehículo policial los llevaría hasta el hotel y se quedaría haciendo guardia para asegurarse de que estuvieran a salvo. Michael sabía que, en realidad, lo que quería era vigilarlos porque sospechaba de ellos. Y no lo culpaba.

			La periodista se subió al coche policial y todavía tenía en sus retinas la imagen de los hombres vestidos de negro quemando el lugar. Un temblor le recorrió la espalda. Por primera vez desde que había dejado Argentina sintió una sensación de desasosiego que parecía abrírsele en el pecho y clavarse en el corazón con furia. Ana no sabía con quién hablar; no confiaba en nadie y lo único que le vino a la mente fue la imagen de Echelar, delirando que si él estuviese allí, aquellos eventos no estarían sucediendo. De repente, Ana recordó la llamada telefónica que la citaba en Trafalgar Square a la medianoche. Miró su reloj pulsera y vio que eran las diez y media. Debía llegar allí, quien la había llamado probablemente tenía algo importante para decirle. Cuando el automóvil ya comenzaba a andar, un oficial cuarentón se cruzó en su camino y los hizo detener a los gritos. Donnver se acercó al policía y hablaron unos instantes frente al vehículo. Los faros blancos del coche se clavaban en ambas figuras con precisión quirúrgica haciendo aún más evidentes los defectos físicos del jefe del operativo. Éste se acercó al auto e hizo una seña indicando que bajaran las ventanillas.

			—¿Quién es Ernesto Mosconi Arias? —preguntó y volvió a clavar la vista en Raúl, sin siquiera pestañear.

			Raúl miró a Michael e inclinó la cabeza con un gesto condescendiente.

			—Mi hermano… ¿Finalmente se ha descubierto que él está detrás de todo esto, verdad? —el comentario parecía ir directamente dirigido a su amigo, que entonces había optado por mirar hacia el bosque.

			—¿Por qué nadie me avisó que estaba en la casa?

			Ana, Michael y Raúl le clavaron la vista a Donnver.

			—¿En esta residencia? Eso es imposible. Él está en Barcelona.

			—Por algún motivo su documento estaba aquí. —Le mostró a Raúl un trozo de papel chamuscado en un sobre que dejaba ver claramente el nombre de su hermano.

			Raúl sintió nauseas. No podía ser verdad. El tercer cadáver. ¿Podía su hermano ser el tercer cadáver? No debía estar allí. No podía estar muerto. Sintió que la garganta se le hinchaba y respirar le costaba muchísimo. La noche, negra e inmensa, parecía ahorcarlo. Miró hacia arriba como buscando rescatar un poco de aire. Intentó bajarse del coche pero sus movimientos eran tan eléctricos que no lograba coordinarlos.

			—Será mejor que vayan a descansar —sentenció Donnver luego de hacerle un gesto al chofer indicándole que arrancaran.

			Ana quedó pasmada ante la falta de sensibilidad del policía. Pasó el brazo sobre el hombro tembloroso de Raúl. Él tenía la mirada perdida y la mujer se compuso para intentar consolarlo. Michael observaba la escena distante. El viaje hasta el Central Park fue bastante perturbador. A cada rato, Raúl lloraba a los gritos y de repente se calmaba. Ana le susurraba palabras al oído y lo abrazaba con fuerzas. Michael no comprendía semejante ataque de desesperación por la presunta muerte de un hermano al que odiaba, pero prefería mantenerse al margen. Si decía algo en ese preciso momento, Ana no se lo perdonaría. Había visto la mirada que le había echado al polícia un rato antes. El chofer del vehículo miraba por el espejo retrovisor mostrando con la mirada su hartazgo por el escándalo. Ninguno de los tres percibió su disgusto.

			Sobre Queensborough Terrace, se encontraron de frente con el hotel. Michael no entendía por qué el español habría elegido aquel lugar entre todos los hoteles de la ciudad. Ana observó las banderas estadounidenses y de la Unión Europea que adornaban la entrada del sitio. La recepción le recordó a Ana ciertos hoteles baratos de Mar del Plata. Observó a Raúl caminar por la llamativa alfombra en tonos rojizos. Le era imposible imaginarse al coleccionista pasando unos días allí. Raúl parecía no querer mirar a su alrededor, y con la vista fija en el único elevador, esperó que Michael hiciera los trámites para el ingreso. 

			Luego se dirigieron a sus respectivas habitaciones. Cuando llegaron al tercer piso, observaron con pesadumbre que un policía ya hacía guardia en el pasillo. El hombre, de modales increíblemente toscos y un inglés absolutamente cerrado, se presentó y les solicitó que no hicieran ningún movimiento sin antes consultarlo con él. Al parecer, Donnver no quería perderles pisada.

			Raúl entró en su habitación y aún sentía que el piso se movía. Su estómago estaba revuelto y la vista se le nublaba de a ratos. En su mente, el rostro envejecido de su hermano permanecía clavado como una astilla. Al cerrar los ojos, la imagen se volvía más nítida. Se tomó el pecho con la mano y se sentó en la cama. Necesitaba mantener la compostura. Se consoló pensando que quizás todo hubiese sido una confusión, que Ernesto podía estar lejos, en Barcelona, buscando la manera de vengarse de él… buscando la manera de seguir jugando. Pero al sentir una fuerte presión en el tórax pensó que se trataba de una señal. Entonces sintió con certeza que su hermano estaba muerto. Sonrió ante la ironía de creer en una señal del más allá. Ernesto estaría sonriendo también, sin duda. Dejó caer su cuerpo sobre la cama, su espalda estaba tan tensa que le dolió el contacto con el colchón.

			—¿Qué haré ahora? —se lamentó en voz alta.

			Durante los años de distanciamiento, Raúl solo había pensado en un desagravio. Eso era sin duda lo que su hermano le debía. Todo ese tiempo, lo único que lo mantuvo andando era la idea de lograr que su hermano se arrepintiera de su fe, lograr que volviera a ser aquel joven inquieto y cuestionador. Ese era el Ernesto que Raúl siempre recordaba. Pero ya había pasado más años con su nueva religión que los que había vivido en el agnosticismo. Y era ese preciso hecho el que parecía obsesionar al coleccionista. 

			Raúl intuía que el Ernesto que él recordaba probablemente hubiese muerto mucho tiempo antes, pero lo único que lo salvaba de las continuas depresiones que lo asolaban era él, su contrafigura. Sin él, la vida ya no tenía sentido. Ya no importaba demostrarle al mundo los males producidos por la Iglesia si él no estaba para sufrirlo. El amor que sentía por su hermano solo lo expresaba buscando dañarlo. Pero era amor, y en ese instante Raúl se encontraba en una cama, afrontando la muerte de su rival más valioso, de su antagonista único, de su alter ego… No sintió dolor por haber sido tan terco durante tantos años y no aceptar la fe de su hermano menor, sintió impotencia porque jamás lo haría cambiar de opinión. Otra vez esa sensación de latigazo en el corazón se apoderó de él y fue lo último que sintió antes de caer abatido por el sueño.

		

		
			Ana estaba mirándose al espejo intentado acomodarse el cabello. No tenía ropa para cambiarse e intentaba peinarse para darse una falsa sensación de calma. Ya eran las once y cuarto y aún estaba especulando sobre cómo haría para irse del hotel sin que el policía lo notara. Se sentía encarcelada en ese cuarto. Desde que había dejado Irak las cosas se habían complicado sin pausa. A pesar del cansancio que sentía, no quería siquiera mirar fijamente la cama. Tenía que llegar a Trafalgar Square de alguna forma. Un intenso sonido la perturbó. Recordó que hacía más de diez minutos que no dejaba de alisarse el cabello con la mano. Su móvil sonaba desde lo profundo de su bolso y ella corrió a buscarlo. Era lo único que le devolvía la sensación de haber tenido vida antes de su viaje a Bagdad. Intentó observar el número desde donde la llamaban, pero no pudo distinguirlo. Veía los números borrosos y supuso que era producto del cansancio. Cuando se apoyó el teléfono sobre la oreja, escuchó una voz tan familiar que la hizo estremecer. El eco de Echelar saludándola la hizo sentirse segura y al mismo tiempo frágil. Como una adolescente que vuelve a escuchar la voz de su primer novio después de tiempo de ausencia.

			—¿Cómo estás? —preguntó Echelar hablando en voz baja pero con la firmeza de siempre.

			Ella esperó unos segundos antes de responder.

			—No sé. —Ana se tomó la cabeza con la mano libre y desvió la mirada hacia el piso—. Creo que no muy bien… No sé por dónde empezar… Estoy en el medio de algo que…

			—Estoy en Londres. —La frase hizo que la periodista sintiera que el alma volvía a su cuerpo.

			—¿Estás en Londres? ¿Realmente estás acá? —las palabras se superponían por la ansiedad.

			—Eleonora tuvo que viajar y la acompañé… quería verte. Tengo que verte. Tenemos que hablar.

			El nombre de su esposa produjo el efecto que Echelar había previsto y Ana se quedó completamente callada.

			—Estoy en el medio de un gran problema. No sería lo más sabio sumar otro. —Ana trató de disimular su decepción

			—Por favor, Ana. Es importante. No puedo decirte nada por teléfono.

			—No —gruño ella—. No. Mejor que no le quites atención a tu esposa o va a sospechar.

			—Eleonora me dijo que te propuso volver a trabajar para “El Argentino”… ¿Pensaste en la propuesta? —preguntó él intentando distenderla. Podía notar la tensión en su voz.

			—Te repito, estoy en medio de algo serio. Ahora no es el momento de hablar.

			—Sí lo es. Por favor. Acepta la propuesta, por favor… —dijo Echelar, impaciente. El tono de su voz variaba entre la vacilación y el orden—. Ana, escúchame. Si viajé con ella fue porque sabía que estabas acá. Quiero verte. Tengo que verte.

			De repente, la periodista comprendió que la propuesta de su ex amante podría servirle para salir del hotel. No tenía idea cómo, pero debía pensar en algo urgente.

			—Está bien. Estoy en el Central Park, habitación 324, pregunta por mí en recepción. Pero tiene que ser ya mismo. ¿Está claro? Ya mismo —ordenó Ana mientras volvía a mirarse al espejo y se acomodaba el cabello por vigésima vez en la noche.

		

		
			Mientras tanto, Michael se había propuesto dormir y dejar de pensar en los acontecimientos que tanto lo atormentaban. Lo que había comenzado como una tarea de trabajo rutinaria con su visita a la Biblioteca Nacional de Irak, se estaba convirtiendo en una odisea llena de muertes y sospechas. Ibrahim, Tim… luego Ernesto. Intentaba dilucidar de dónde podrían venir semejantes actos de barbarie. Las sospechas sobre su amigo Raúl lo hubiesen movido a risa en otro momento, pero ya no estaba seguro. Él sabía sobre su malsana obsesión con la tumba de Alejandro Magno y sus ganas de vengarse de su hermano, pero jamás se imaginó que pudiera llegar a semejante extremo. Raúl no tenía el perfil de un asesino; sin embargo, el libro que había encontrado en la casa de Richmond ubicaba a alguien de su entorno en Irak. Pero el incendio de los libros era algo tan ajeno a Raúl que le era imposible imaginarlo dando semejante orden. Sus pensamientos se acumulaban y se contradecían. Pensó en Ana y lo bien que la había pasado con ella en Irak. Se preguntó si se habría equivocado al llevarla a Londres. Tuvo ganas de ir hasta su habitación y abrazarla. Necesitaba despojarse de todos los sentimientos contradictorios que lo asaltaban. Pero sabía que no podía moverse de ese lugar. Se sintió completamente solo, con un gusto amargo en la boca y una desazón que jamás había experimentado.

			Sus ojos se estaban cerrando cuando una brisa lo despabiló. Sin demasiadas ganas, se levantó y se dirigió hacia la ventana. Corrió la cortina y observó que estaba abierta de par en par. Cuando estaba cerrándola reconoció abajo, cruzando una calle, la figura de Ana caminando presurosamente junto a un hombre. Dejó la ventana como la había encontrado e inmediatamente salió de su habitación. A unos pocos metros de la puerta, se encontraba el policía apoyado contra una pared. Se aproximó a él y le preguntó por Ana.

			—Salió —contestó secamente el custodio.

			—Pensé que no podíamos salir de aquí.

			—No sin autorización del Inspector Donnver.

			—¿Ella está con él? —preguntó anticipando la respuesta negativa.

			El agente negó con la cabeza.

			—¿Entonces con quién está? Es peligroso que ande por ahí…

			—Con su jefe —lo interrumpió el policía fastidiado.

			—No puede ser… su jefe…

			—Mire, si quiere puede llamar a Donnver y preguntarle lo que quiera. Ella me pidió autorización para salir con quien se presentó como su jefe, llamé a Donnver y él lo autorizó. Eso es todo.

			—¿Y no le pareció sospechoso que a esta hora de la noche salga con su jefe? —lo increpó Michael.

			—No me diga que es su novia… —dijo con un risa nasal—. Tendrá que cuidarla mejor…

			Michael no llegó a escuchar la risotada del custodio porque ya estaba caminando hacia su habitación. Cerró la puerta y trató de encontrar el motivo por el cuál Ana podría haberse ido en medio de la noche con su jefe, si es que ese hombre en verdad era su jefe. Le costó asumirlo, pero se dio cuenta de que no solo estaba preocupado por el paradero de la mujer, sino que también sentía celos por esa misteriosa reunión.

			La brisa otra vez lo distrajo. Volvió a acercarse a la ventana caminando con determinación, pero esta vez observó hacia abajo y sacó el cuerpo por allí. La brisa se transformó en viento. Apoyó su espalda intentando hacer equilibrio contra la pared. Caminó unos pasos con temor hasta que logró apoyar un pie en la escalera de incendio y entonces bajó más tranquilamente. Una vez que estuvo abajo, intentó confiar en su instinto para saber a dónde debía dirigirse. Antes de poder concretar su decisión de caminar hacia su derecha, una luz azul intermitente lo interceptó. Un moderno vehículo policial le impidió el paso. Michael no estaba seguro de dónde había salido el auto pero reconoció el rostro desparejo de Donnver que lo observaba desde el asiento del acompañante.

		


		Capítulo XXIV

		
			Ana aún no había logrado pronunciar palabra. La inesperada visita de Echelar la hacía sentir más resguardada de la gente que la rodeaba en Londres, pero más vulnerable en cuanto a sus sentimientos. Allí, a miles de kilómetros de distancia de su hogar, volvía a encontrarse con él clandestinamente pero sin estar demasiado segura de lo que estaba haciendo. Sin embargo, rechazar a su ex amante era algo que siempre le había resultado complicado.

			Cuando estaban cruzando la calle y dejando el Central Park detrás, por un momento Ana creyó ver el rostro de Michael en Echelar. Sonrió al darse cuenta. A pesar de que aún se sentía mortificada por la abrupta finalización de la relación, en aquel momento bajo la tenue luz de la luna, Ana sintió que su jefe no era tan atractivo como ella recordaba, pero incluso entonces deseó volver a sentir sus besos, al menos una vez más.

			Caminaron apenas unas cuadras y Trafalgar Square ya se dejaba ver, imponente, dando un respiro a la apretada arquitectura de la ciudad. La gran columna con la estatua de Nelson rompía la monotonía de la noche. Ana pensó en que no podía dejar la ciudad sin sacarse una foto allí. Alrededor del monumento, cuatro leones de bronce custodiaban al prócer y Ana se maravilló al comprobar que el lugar era exactamente como ella lo imaginaba. A lo lejos unas luces verticales iluminaban la Iglesia St. Martin’s in the Fields y la National Gallery, hogar de varias de las más preciadas obras de arte del planeta. El lugar estaba completamente desierto. Echelar se detuvo de repente cuando estaban a punto de cruzar la calle y la tomó del hombro.

			—Antes de dar un paso más quiero saber qué está pasando —dijo él. Ana tenía la sensación de que nunca lo preguntaría.

			—Es largo, complejo y confuso. Ni yo lo entiendo. Pero alguien me pidió que viniera a este lugar a medianoche. Lo mejor es que te quedés acá. Escondete en algún lado y si ves que levanto el brazo derecho, avísale a la policía inmediatamente —dijo Ana mientras le entregaba su móvil.

			—Está bien, tengo el mío —Echelar rechazó el aparato con un gesto—. Te espero acá, pero no vas a volver al hotel sin explicarme qué está pasando. Ana… te extrañé.

			Ella sonrió con timidez, asintió con la cabeza y cruzó mientras miraba su reloj y confirmaba que aún faltaban cinco minutos para la medianoche. Se acercó hasta la columna y se quedó allí, mirando para todos lados, esperando que quien la hubiera llamado apareciera. Intentó divisar a los lejos a Echelar. Se preguntó qué debía decirle, cómo debía responder a esa inesperada manifestación de cariño. Sacudió la cabeza tratando de espantar esos pensamientos. Volvió a mirar su reloj.

			Exactamente a las doce de la noche, una silueta se recortó a lo lejos. Parecía una mujer y estaba completamente vestida de negro. Ana sintió miedo. La vestimenta le recordó a quienes habían atacado la residencia de Raúl. Mientras la persona se acercaba caminando rápidamente, Ana comenzó a retroceder, envuelta en pánico. Cuando la figura se encontraba a unos veinte metros de distancia, la periodista reconoció el rostro de Mayra, la compañera de trabajo de Michael. La joven se detuvo y esperó a que la mujer se acercara, pero Mayra le hizo una seña con la mano indicándole que se acercara. Ana dudó, miró hacia atrás pero no pudo distinguir a Echelar entre las sombras. Sabiendo que él estaba allí, se acercó más confiada. Cuando la tuvo frente a frente, esperó que ella tomara la iniciativa, pero Mayra parecía estar ocupada inspeccionándola y no mostraba intención de hablar. Los sonidos de los automóviles circulando traspasaban, por momentos, el silencio reinante. Finalmente preguntó:

			—¿Estás sola?

			—¿Para qué me citaste? —refutó Ana en inglés, mirándola a los ojos.

			—Necesito asegurarme de que has venido sola.

			Ana parpadeó rápidamente inclinando la cabeza en un ambiguo gesto de afirmación.

			—Tienes que irte de aquí. La puja por el mapa no ha terminado.

			—Gracias por el dato, pero no creo que mi seguridad te preocupe.

			—Realmente no. —Puso los brazos en la cintura—. Pero es importante para todos que no escribas la nota sobre la tumba de Alejandro.

			—¿Importante para quién?

			—Para todos los que tenemos interés en la verdad.

			—Si realmente buscas convencerme de algo tendrás que hacer un mayor esfuerzo.

			—Mira, esto es realmente peligroso. Han asesinado a Tim y seguirán contigo y Michael si no dejan el asunto en paz.

			—¿Quién está detrás de esto? —preguntó Ana paseando la vista por todo el lugar para cerciorare de que no hubiera ningún intruso.

			—Eso no importa. Créeme que es mejor que no lo sepas. Convence a Michael de que deje este asunto. Y regresa a tu país sin escribir nada.

			El motor de un coche acelerando quebró la tranquilidad de la noche. Mayra miró hacia atrás y, al ver unas luces acercándose en esa dirección, comenzó a caminar apresuradamente hasta perderse en la oscuridad. 

			Ana quedó allí, inmóvil, y su instinto no fue lo suficientemente veloz para buscar un escondite. Entornó los ojos, y sintió como si un globo se inflara dentro de su cabeza. Volvió a mirar a lo lejos y se dio cuenta de que no era un automóvil lo que se acercaba sino una motocicleta que aceleraba hacia ella. La luz del vehículo acribillaba la noche y se clavaba en sus ojos. Comenzó a correr apenas percibió que no iba a frenar, que venían a por ella. Miró hacia atrás y creyó ver dos personas con casco. Oyó un estruendo. Buscó resguardarse en algún lugar pero todo era confuso. ¿Eran disparos lo que escuchaba? Su respiración agitada era tan potente que el sonido que creía oir se hizo débil como el llanto de un niño que se calla al sentir los brazos de su mamá. Cruzó la calle sin mirar y trastabilló con el cordón. Sintió una fuerte punzada en su tobillo derecho pero intentó seguir huyendo. Cuando hubo caminado unos metros más, el dolor comenzó a irradiarse hasta la pantorrilla. Ana no pudo continuar. Se agachó y se llevó ambas manos al tobillo. Miró a su alrededor. La moto todavía estaba allí, pero había dado la vuelta en U y estaba detenida. Las dos personas la miraban a través de sus cascos polarizados. Ana tampoco podía dejar de mirarlos, ya no tenía sentido huir. Si querían matarla, no había ningún obstáculo entre ellos salvo unos pocos metros de vacío. Con las miradas enfrentadas como si fueran a batirse a duelo, Ana se puso de pie. Como un latigazo a sus oídos, la moto arrancó a toda velocidad mientras el pasajero trasero seguía observándola. Y de repente el silencio. Con el rugido de la moto a lo lejos, era como si su capacidad de escuchar se hubiera esfumado. Como cuando explota un petardo cerca de la oreja y por un rato solo se escucha un chillido agudo y eterno. Unos segundos más tarde, el intenso ruido de las sirenas se apoderó del lugar. Divisó varios coches policiales que se acercaban. El automóvil que encabezaba la columna se detuvo y se apearon dos hombres. El resto de los autos inició una violenta persecución de la motocicleta. Ana necesitó unos segundos para darse cuenta que Michael y Donnver estaban allí, a pocos metros de ella. La periodista trató de decirle algo a su amigo, pero él le colocó la mano sobre la boca y la tomó de la cintura para ayudarla a caminar. La periodista pasó su brazo por sobre su hombro e irguió la cabeza para ver a su alrededor. Donnver, unos pasos atrás, observaba la escena. La pareja caminó lentamente y Ana, de repente, dejó escapar un grito lastimoso. Se soltó de Michael y, rengueando, caminó hacia la entrada de la National Gallery. Donnver apuró el paso y aventajó a Michael, que observaba la escena preocupado.

			Allí, a los pies del edificio, un cuerpo inerte se desparramaba sobre un charco de sangre. Tenía el rostro contra el suelo. Ana sintió que el piso se movía. Gritó tanto que de su garganta dejaron de salir sonidos. Se arrodilló sobre el charco de sangre e intentó abrazar al cadáver. Donnver la apartó, y ella intentó resistirse con ferocidad. Finalmete dio un paso hacia atrás. Trató de recordar qué vestía Echelar esa noche. Le resultó imposible. Volvió a mirar el cuerpo y sintió verguenza al darse cuenta de que no podía reconocerlo sin mirarlo a la cara.

			Michael estaba a unos pocos pasos de ella. Estiró el brazo y con la punta de los dedos le acarició el hombro. Ella pareció derrumbarse en ese instante y él llegó a sostenerla justo cuando las rodillas se le estaban aflojando.

			Michael la abrazó y ella le retribuyó el gesto tomándolo fuerte por la cintura. Apoyó su cabeza sobre el pecho del hombre y por un segundo se sintió segura.

		

		
			Cuando Ana abrió los ojos, la mañana comenzaba a empalidecer la ciudad. No reconoció el lugar donde estaba pero se tranquilizó al ver a Michael. Él había pasado toda la noche a su lado, sentado en una incómoda silla sin cerrar los ojos. Ana le sonrió. Aún tenía el rostro algo hinchado por el llanto. Él se sentó al borde de su cama y le devolvió la sonrisa. Poco a poco, los recuerdos de la noche anterior parecían estar volviendo a su mente. Su mirada se ensombreció y tardó bastante en recobrar fuerzas para hablar.

			—¿Recuerdas algo de lo que ocurrió anoche?

			—Sí —susurró ella—. Diego está muerto, ¿no?

			Michael negó con la cabeza

			Ana se acomodó en la cama y abrió los ojos como platos.

			—No entiendo… Si no era él, ¿quién fue asesinado anoche? ¿Y dónde está Diego?

			—No lo sé, probablemente con su esposa —respondió él y levantó la vista. Le resultaba difícil asumir que estaba celoso.

			Ella le tomó la mano y meneó la cabeza.

			¿Qué hacías allí a esa hora con él? ¿Qué fue lo que sucedió? —le preguntó mientras le besaba la mano.

			Ana demoró varios minutos su respuesta. Sus ojos se posaron sobre el techo y suspiró.

			—Anoche Diego me llamó al móvil y me dijo que estaba en Londres. Me dijo que quería verme. Yo acepté porque tenía que salir del hotel —la voz de la joven se hizo imperceptible—. Hay algo que no te conté. Cuando estábamos en lo de Raúl recibí otra llamada, no sabía quién era, pero me pidió que fuera a la medianoche a Trafalgar Square… dijo que tenía algo que decirme —tomó aire y siguió hablando—. Entonces aproveché la visita de Diego para irme. Me acompañó y le pedí que me esperara oculto por si necesitaba ayuda. A la medianoche llegó Mayra, ella me había llamado. Me pidió que no escribiera la nota… No recuerdo muy bien sus palabras, pero me pidió que me fuera… ah, sí… —se quedó mirándolo por unos segundos—. Dijo que nos iban a matar… —su voz se desintegró finalmente.

			—Está bien, no te esfuerces.

			La puerta de la habitación abriéndose los distrajo de la conversación. Donnver estaba allí, esperando que Michael le hiciera alguna seña para entrar. Ana lo saludó con un suave movimiento de cabeza y volvió a mirar a su amigo.

			—Señorita Montecasino, está aquí la esposa de Diego Echelar. Quiere hablar con usted —dijo el policía.

			Michael lo miró con los ojos bien abiertos y una expresión de incredulidad.

			—Creo que no es momento —intervino.

			—No, está bien… Quiero verla. —Ana intentó incorporarse pero sus brazos aún estaban temblorosos.

			Michael y Donnver se retiraron y la joven quedó unos minutos a solas. Hizo una profunda inspiración e infló las mejillas antes de expulsar el aire con un fuerte silbido. Luego, esperó que la mujer atravesara la puerta.

			Eleonora estaba completamente vestida de negro. Tenía el cabello recogido y tirante. Apenas puso un pie en la habitación se colocó unos anteojos negros. Ana llegó a ver sus ojos hinchados que seguramente habrían llorado toda la noche. Se acercó con lentitud hacia la cama y se sentó en la silla que había ocupado Michael durante la noche. Bajó la vista y negó con la cabeza. Tenía las manos juntas y apoyadas sobre su falda, como en una posición de rezo.

			—Diego está desaparecido —dijo Eleonora con la voz quebrada.

			—Lo siento. No tengo idea dónde pueda estar…

			—¿Por qué se habían encontrado? ¿Para qué? —Sus labios temblaban. A Ana le dio la sensación de que le había costado mucho hacer esa pregunta.

			—Dijo que tenía que verme… Quería que acepte tu oferta, pero quería dejarme en claro que ya no había nada entre nosotros —mintió.

			Una sonrisa doliente se dibujó en el rostro de Eleonora.

			—¿Realmente te dijo eso? Quiero saber de qué hablaron, necesito reconstruir sus pasos con exactitud para encontrarlo.

			—Sí. Eso me dijo. Nada más. No llegamos a hablar demasiado.

			—Y, ¿qué decidiste? Ahora es más importante que nunca… Tenemos que encontrarlo. Hay que averiguar qué hay detrás de todo esto… Hay que hacerlo, debemos hacerlo —repetía mientras movía los pies sin pausa.

			La miró. Parecía más un bollo de carne que una persona. Tenía los hombros vencidos, cayendo sobre su vientre. El tono de su rostro era ceniciento, todo en ella estaba apagado. Solo sus ojos tenían algo de brillo, como si una película de agua estuviera adherida a ellos por no parar de llorar. Eleonora se pasó la mano por el cabello. Cerró los ojos y por un segundo Ana creyó que ya no los volvería a abrir. 

			La periodista sintió ganas de salir de allí corriendo. No quería pensar en volver a trabajar para “El Argentino”, no sabía si sería lo suficientemente fuerte. Pero Eleonora tenía razón, la periodista sentía que, de no haber sido por ella, el matrimonio Echelar no se encontraría en esa situación. Algo importante estaba sucediendo que a cada lugar donde iba solo encontraba muerte y amenazas. Se preguntó si realmente Diego estaría vivo pero no se atrevió a articular sus dudas en voz alta.

			—Sí, está bien. Pero cuando esto termine también lo hará mi contrato con ustedes.

			—Lo que necesites, todos los recursos que sean necesarios, están a tu disposición —dijo la mujer mientras se levantaba y comenzaba a caminar hacia la puerta—. Estoy hospedada en el Ritz. Te espero en cuanto te den el alta —indicó antes de cerrar la puerta— ¿Estás segura de que Diego no te dijo nada más? Lo más mínimo podría ser útil.

			Ana negó con la cabeza.

			Eleonora salió del sitio y a Ana le pareció que tardó horas en cerrar la puerta.

			La mujer se retiró y Ana quedó en la habitación silenciosa, pensando. No podía renunciar ahora, aun si la advertencia de Mayra era real. Por Diego, tengo que descubrir la verdad… Por Diego… pensó antes de cerrar los ojos y juntar fuerza para ponerse de pie.

		


		Capítulo XXV

		
			Cerca del mediodía, el doctor le explicó a Michael que Ana ya estaba en condiciones de ser dada de alta, pero le advirtió que no debía seguir expuesta a situaciones de estrés. Él le dijo que intentaría que fuera así, aunque por lo poco que sabía de Ana, no tenía dudas de que sería imposible.

			Cuando entró a la habitación para buscarla, ella ya estaba vestida y con mucho mejor semblante. A diferencia de lo que él había supuesto, la visita de Eleonora parecía haberle hecho bien. Ana todavía no había querido contarle cómo se había desarrollado el encuentro. 

			Donnver había desaparecido a media mañana, pero luego se hizo presente allí y dialogó unos segundos con Michael. El policía ya no parecía tan desconfiado, la mirada de desprecio prácticamente había desaparecido. Los hombres dialogaron durante unos minutos y Donnver le dijo que estarían en contacto. Les recomendó que volvieran al hotel y le avisaran a Raúl de lo ocurrido. Michael quiso saber si se había logrado identificar al presunto cadáver de Ernesto, pero el policía le informó que eso tardaría unos días.

			—El cadáver está completamente irreconocible. Hay que hacer pruebas dentales y de ADN. Y tenemos problemas para lograr que su hermano nos brinde una muestra para comparar —dijo el hombre y dio un paso hacia su interlocutor—. Quizás tu puedas lograr que entre en razón y colabore. Si es que realmente quiere saber si el cadáver es su hermano. —Carraspeó—. Yo, particularmente, encontraría terriblemente sospechoso que no lo hiciera. Si puedes hablar con él sería de gran ayuda. Hay algo entre los ricos y la policía, es como si hablaramos en otro idioma. —Sonrió—. Siempre creen que están por encima de la ley. —Entornó los ojos—. No lo están. Ni siquiera su amigo.

			La periodista interrumpió la conversación y observó que ambos se miraban fijo. Preguntó de qué hablaban pero ninguno respondió. Tomó de la mano a Michael. Tenía una sonrisa en el rostro que el de detective creyó algo forzada. Donnver se ofreció a llevar a la pareja hasta el hotel y Ana aceptó gustosamente.

			Durante el viaje pasaron por Trafalgar Square y Michael, desde el asiento delantero, miró por el espejo retrovisor para observar la reacción de Ana. Ella clavó la vista en el lugar exacto donde, unas horas antes, había visto por última vez a Diego Echelar. Se mordió el labio y se acomodó el cabello. Luego prefirió seguir mirando hacia adelante.

			Ana bajó del auto, ingresó al hotel sin mirar a nadie y se dirigió a su habitación. Michael la seguía unos pasos detrás.

			—Deberíamos ver cómo está Raúl… —propuso ella.

			Michael asintió y se dirigieron a su habitación.

			Raúl los recibió con el rostro tieso, parecía tener mucho sueño todavía. Les hizo un gesto para que ingresaran y se sentó en su cama, aún abatido. Ana se compadeció de él, evidentemente la pérdida de su hermano era un golpe tan duro que era prácticamente intolerable. En ese instante, Ana comprendió perfectamente su dolor. Como si todos los órganos del cuerpo hubieran dejado de funcionar y uno solo fuera una cáscara que contiene carne. Carne que oscila entre no sentir nada y ser la más perfecta definición del dolor.

			El español se había despertado con los primeros rayos del sol. Sin embargo, había decidido quedarse en la cama la mayor cantidad de tiempo posible. Durante la noche las pesadillas lo habían acosado sin pausa. Al abrir los ojos, el recuerdo de su hermano se le presentó con una dolorosa intensidad e intentó cerrarlos para huir de esa presencia. Le fue imposible. Se tapó la cabeza con un almohadón y presionó hasta sentir la nuca entumecida.

			Cuando se hicieron las ocho de la mañana, salió de la cama. Se dio una ducha y se volvió a vestir con la misma ropa.

			Casi no había pensado en Michael y Ana. La única persona que habitaba su mundo era alguien que había estado ausente más de veinte años. Recién cuando sintió la mirada penetrante y vacía de los dos, percibió una molestía en su interior y los observó. Comenzó a caminar de un lado a otro, se acercaba a la ventana y volvía al centro de la habitación. Su cuarto era uno de los más amplios del hotel, aunque eso no era mucho decir. Paseaba la vista por el lugar como si sus ojos se negaran a detenerse en algún objeto o persona. La molestia dentro de él crecía a medida que pasaban los minutos e iba recordando el enfrentamiento que había tenido con Michael. Su presencia le molestaba, le fastidiaba. Quería deshacerse de él aunque sabía que eso resultaría en la total soledad. No le importaba. El vacío no podía ser más inmenso que el vacío mismo.

			Negó con la cabeza y siguió caminando como un animal enjaulado. Detuvo su vista en un cuadro que colgaba en una pared. Era una pintura de un leopardo. Espantoso, pensó Raúl mientras recordaba que había elegido ese lugar para no hacer sentir mal a sus compañeros. Él hubiera preferido el Savoy, que albergaba una espectacular colección de arte, pero sus amigos no pasarían desapercibidos allí.

			Tomó el control remoto que descansaba sobre una repisa y prendió el televisor. Cambió de canal en canal hasta que sintonizó la BBC. Con la vista fija en el aparato, preguntó:

			—¿Cómo han pasado la noche?

			Michael se acercó a su amigo.

			—¿Cómo estás tú? —le preguntó.

			Raúl, por fin, lo miró, inclinó la cabeza y se encogió de hombros.

			—Ayer tuvimos una noche agitada —intervino Ana.

			—¿Qué sucedió? —preguntó desganado.

			Ana le contó la historia con todos los detalles que recordaba. En varios momentos su voz se perdía, sus ojos se quedaban quietos y ni siquiera pestañeaba. Entonces Michael retomaba la historia y recién entonces ella volvía a la realidad. Raúl estaba expectante ante el relato. Por momentos se le ponía la carne de gallina. Sobre el final, con la imagen de un hombre en el piso, se levantó y se acercó a Ana. La miró fijo y la abrazó. Ambos, en un abrazo producto de un profundo dolor, se fundieron y comprendieron que llevaban la misma carga. Raúl pareció comprender enseguida que Ana sospechaba que Diego estaba muerto, estaba segura de que no había desaparecido por su propia volutad. Y esa carga de ya no tener a quienes los habían hecho sufrir tanto, pero que irremediablemente seguían en sus corazones. El destino les había arrancado a ambos lo oportunidad de redimirse desde la venganza, porque ahora los destinatarios de esa venganza ya no estaban. En Raúl, el dolor se hacía carne a cada minuto, sus ojos ya no tenían el brillo del día anterior. Michael pensó que él prefería saber que su hermano era capaz de mandarlo a matar, a pensar que no lo era y había muerto para salvarlo. Quizás ese pensamiento fuera una carga demasiado difícil de llevar.

			Michael los observaba en esa extraña comunión de padecimiento. Por primera vez desde que había vuelto a Londres, sintió compasión por su amigo. Por Ana, en cambio, sintió una amarga mezcla de sensaciones. Estaba seguro de que Ana ahora dedicaría parte de su tiempo a buscar a Echelar, y eso lo molestaba profundamente. Pero también sentía ganas de poder empuñar el dolor que ella sentía, sacárselo de su cuerpo y sentirlo él, solo para que ella no tuviera que soportar ese tormento.

			El español se separó al percibir la mirada de Michael sobre ellos. Se acercó a él y habló dirigiéndose a los dos:

			—¿Quién crees que puede estar detrás de todo esto? Creo que es peligroso que sigas investigando, Ana. Esta gente es capaz de cualquier cosa. —dijo sin esperar reacción alguna. Estaba seguro de que la joven no desistiría.

			Ana ni siquiera levantó la vista para responder.

			—Tiene razón —dijo Michael.

			Ambos alzaron la vista para mirarlo.

			—No entiendo qué es lo que buscan —continuó. Se acercó a la ventana y la abrió, la luz del sol iluminó su rostro—. Echelar está desaparecido, tu hermano está muerto… ¿Quieren terminar mal ustedes también? —preguntó Michael algo irritado.

			—No te estoy obligando a que te quedes… Pero yo no puedo dejar las cosas así…, hice una promesa y voy a cumplirla.

			—Yo no te dejaré sola —acotó Raúl—. Creo que lo que debemos hacer ahora es demostrar la legitimidad del mapa. Ya me he contactado con un grupo de especialistas. Y cuando comprueben que es verdadero, entonces solo nos restará viajar al lugar y comenzar las excavaciones. Supongo que deberemos contratar seguridad privada. —Caminó hasta la puerta y apoyó la mano contra el marco—. Tengo que hacer una llamada telefónica. Quiero averiguar algunas cosas sobre mi hermano. Me gustaría quedarme solo un momento.

			—Hace un rato hablé con Donnver —dijo Michael—, necesita una muestra de tu ADN para poder establecer la identidad del cadáver.

			—No —dijo con firmeza—. Hay otras formas de identificarlo.

			—Pues parece que no Raúl. Hay una sola y solo tú puedes terminar con esto. —Hizo una pausa—. Y Donnver no te va a dejar tranquilo hasta que lo hagas.

			Ambos salieron enseguida y dejaron al coleccionista solo una vez más, a pesar de la mirada de desaprobación de Ana, que no creía que quedarse en soledad en ese momento fuese lo conveniente.

			Un moderno teléfono estaba sobre una mesilla de noche. Raúl se sentó sobre la cama nuevamente, lo tomó y marcó un número de memoria. Cuando alguien del otro lado atendió, él solicitó hablar con un tal Oscar. Esperó unos minutos en silencio, sentado en la cama, martilleando los dedos contra la mesilla de noche, hasta que alguien del otro lado lo saludó.

			—Oscar. Soy yo ¿Sabes algo de Ernesto? ¿Qué estaba haciendo en Londres? —preguntó con cierta acidez.

			—¿Por qué me lo preguntas a mí? —respondió la voz ronca de Oscar del otro lado.

			—Porque eres su amigo y él vivía contigo. Me imagino que antes de viajar a Barcelona habrá pedido permiso a la diócesis…

			—Espera —lo interrumpió Oscar—, no sé nada de Ernesto desde hace más de un año…

			—¿Qué? —Los ojos de Raúl parecieron inflarse y su rostro era rojo carmesí. Lentamente, unas gotas de sudor comenzaron a deslizarse por su sien y su corazón latía tan fuerte que parecía a punto de colapsar.

			—Hace aproximadamente un año él se fue de aquí y jamás volví a saber de él…

			—¡Pero el año pasado llamé para hacer la donación y…! —gritó.

			—Tú colaboras en enero, esto ocurrió en… creo que mayo… —lo interrumpió Oscar.

			—¿Por qué no me has informado? ¿Adónde lo han enviado? Alguien tiene que saber dónde ha estado un sacerdote todo ese tiempo…

			—Creo que no entiendes —dijo Oscar algo molesto—, no lo han enviado a ningún lado… Ernesto renunció a los hábitos y se fue… Ya no pertenece a la Iglesia…

		


		Capítulo XXVI

		
			Raúl dejó caer el tubo a su lado. Con la vista fija en la pared, se levantó de la cama, volvió sobre sus pasos, tomó el teléfono y lo revoleó por el aire, hasta estrellarlo contra la pared. Maldijo a los gritos y se acercó para volver a patear el teléfono con más fuerza. Ana y Michael escucharon el revuelo y entraron a la habitación de inmediato. Michael se acercó a su amigo y lo tomó del brazo, Raúl parecía estar poseído. No dejaba de gritar e intentó soltarse de manera tan brusca que lo derribó. Ana se agachó a auxiliarlo y Raúl de repente se detuvo.

			—Discúlpame —dijo mirando a Michael, que seguía en el suelo—. Es que no entiendo qué es lo que está sucediendo… Mi hermano había dejado la Iglesia…, ya no era sacerdote… —Bajó la vista y se tomó la sien como si le doliese.

			—¿Estás seguro? —preguntó Ana.

			—He hablado con mi contacto. Me lo acaba de informar…

			—¿Cómo fue?

			—Lo único que sé es que ya no era sacerdote. Nadie puede explicarme qué ha sucedido… no entiendo… ¿Por qué se habrá presentado en mi casa vestido con el hábito? ¿Por qué no me lo había dicho? ¿Por qué seguía detrás del mapa?

			—Vamos a averiguarlo. —Ana se levantó y se acercó a Raúl con una mirada condescendiente.

			—Haré unas llamadas… —Él la detuvo con un gesto—. Debo encontrarme con el grupo de gente del que les hablé por el mapa… —su voz tenía una mezcla de excitación y furia, pero parecía haberse calmado de su ataque de nervios.

			—Tómate unos días, todo es muy reciente —propuso Ana.

			—No, es mejor comenzar inmediatamente. Preciso saber qué está ocurriendo. Presumo que viajaremos pronto.

			—Yo voy al Ritz a ver a Eleonora… ¿Vienes? —preguntó Ana mirando a Michael. Él asintió con la cabeza, se acercó a ella y ambos salieron de la habitación. Raúl se quedó allí, en la habitación prácticamente deshecha. Antes de cerrar la puerta, la joven lo miró como si fuera un niño que se quedaría solo en la casa. Él comprendió la advertencia y dejó caer los párpados como asintiendo que no haría nada malo.

		

		
			Durante el trayecto hacia el hotel, Ana casi no abrió la boca. La ciudad ya se había despertado y los londinenses estaban absortos en sus actividades diarias sin siquiera imaginar la situación de esas dos personas que caminaban con rapidez entre la gente, intentando perderse entre la multitud. Ana miraba hacia todos lados pero en ningún momento desvió la vista hacia Michael. Varios automóviles pasaron junto a ellos y aceleraron con fuerza; Ana se sobresaltó. Michael la tomó del hombro y ella sonrió, siempre mirando hacia adelante. Cuando se encontraron frente al hotel, la periodista se detuvo de golpe. Cerca de allí había una máquina expendedora de periódicos. Se acercó, buscó una moneda en su pantalón y compró un ejemplar.

			“Misterioso homicidio en Trafalgar Square”, decía el titular en grandes letras negras. Ella lo sacudió con fuerza y se lo extendió a Michael.

			Mientras ambos contemplaban la publicación, de dos limusinas aparcadas allí, salieron tres mujeres que, envueltas en joyas y con peinados excéntricos, ingresaron al lugar de forma bastante escandalosa. Ana las observó y pensó que Eleonora no parecía ser un huésped frecuente del Ritz. Esperó que estas mujeres terminaran con un show, desplegando y abusando de todo el dinero que llevaban encima y sin siquiera mirar a la gente que estaba a su lado ayudándolas con el equipaje. Ana las observó con la cabeza inclinada. La periodista sintió que esas mujeres con demasiadas cirugías en el rostro le recordaban a varias damas de su propio país. Cuanto más diferentes quieren verse, más parecidas se vuelven, pensó.

			La joven subió las escaleras intentando no resbalarse, aún estaba un poco débil después de los últimos acontecimientos. Michael caminaba detrás de ella, siempre pendiente de sus movimientos.

			Apenas ingresaron al vestíbulo, se acercaron al mostrador principal, detrás del cual dos muchachos vestidos con impecables uniformes los miraban sin hablar. Ana pensó que se veían como pigmeos en ese ambiente tan inmenso. Michael les informó que venían a ver a la señora Echelar. El más joven de los empleados entonces les hizo un gesto de bienvenida con la cabeza y esbozó una sonrisa. Tomó el teléfono y llamó a la habitación. Ana seguía escudriñando el lugar y la pomposa decoración parecía encandilarla. El muchacho les indicó que la mujer los esperaba allí y le pidió a una jovencita vestida con uniforme que los acompañara. La periodista se sentía completamente fuera de lugar. A pesar de que ya había digerido la primera impresión de opulencia del lugar, mantenía la cabeza gacha, como si no quisiera ser vista allí.

			Eleonora se alojaba en la Trafalgar Suite en el primer piso. Cuando les abrió la puerta, Ana se detuvo de golpe. Puso un pie lentamente en el lugar que parecía no terminar nunca. Los colores suaves de las paredes le recordaron la decoración de la habitación de Raúl en Richmond. 

			El lugar estaba dominado por una larga mesa de madera rodeada de exquisitas sillas. Eleonora tomó asiento en la cabecera y esperó que los demás se ubicaran en algún lado. Ana y Michael se sentaron a su derecha. La mujer tenía la vista fija en la araña que colgaba del techo. La periodista tenía la espalda recta y las manos sobre la falda. Miró a Michael como buscando una forma de comenzar la conversación.

			—Él es Michael Swornby —dijo Ana en español—. Trabaja en el Museo de Londres.

			Eleonora bajó la vista y clavó los ojos en el hombre. Michael esbozó una sonrisa y se levantó para estrecharle la mano.

			—Sí, recuerdo haberlo visto en el hospital aunque no tuvimos ocasión de presentarnos. Es un placer —dijo ella—. ¿Usted va a ayudarnos, no es cierto?

			Él asintió con la cabeza.

			—¿Cuáles son los planes? —preguntó Eleonora.

			—Raúl Mosconi Arias se está encargando de verificar los datos del mapa, luego supongo que viajaremos al sitio indicado —reveló Ana.

			—¿Raúl Mosconi Arias? —preguntó la viuda sin entender.

			—Él es un importante coleccionista que está investigando el paradero de la tumba de Alejandro Magno desde hace años. Está seguro de que el mapa es real. En este momento él está reunido con un grupo de especialistas para…

			—Imagino que él irá con ustedes, ¿no?

			—Sí —respondió Michael con desgano.

			—¿Ya calcularon los gastos? —dijo Eleonora mirando hacia el espejo que reposaba en una pared lateral.

			—No, ni siquiera estamos seguros sobre qué lugar indica el mapa —expuso la joven.

			—Hay varias teorías respecto del paradero de la tumba. Una habla de Egipto, otra de…

			—¿Por qué este tal Raúl está tan interesado en la tumba? —preguntó Eleonora mirando directamente a Michael.

			—Cree que en su sepulcro hay varios libros perdidos que pertenecían a la Biblioteca de Alejandría.

			Eleonora sonrió y desvió la mirada hacia la ventana.

			—¿Puede ser eso cierto? —preguntó.

			—No lo sé. —Michael frunció los labios—. Yo no apostaría demasiado.

			La mujer se puso de pie, se llevó una mano a la barbilla, y se dirigió hacia la ventana. Observó cómo, debajo, un ómnibus y varios turistas con sus cámaras fotográficas circulaban por la ciudad. Cerró los ojos unos instantes pero el ruido de un teléfono móvil la alteró. Se dio vuelta de inmediato y advirtió a Ana atendiendo la llamada. La joven se levantó de la silla y se acercó hacia otra ventana. Hablaba en inglés pero en voz tan baja que Eleonora no pudo distinguir ni siquiera una palabra. Cuando terminó de hablar se acercó a Michael y le apoyó la mano en el hombro. Eleonora seguía junto a la ventana, pero ahora estaba de espalda a la calle y observaba a los invitados. Las pesadas cortinas color ocre resaltaban la palidez de la mujer. Finalmente, Ana rompió el silencio.

			—Tomará unos días confirmarlo, pero parece que vamos al Oasis de Siwa, en Egipto.

			—Es un lugar hermoso —dijo Eleonora—. Estuve allí en mi luna de miel. —Cuando terminó de hablar fijó la vista en el rostro de la periodista, pero no había en ella ningún gesto de dolor. Simplemente desvió la mirada.

			Michael advirtió la situación y se levantó de la silla con rapidez para envolver a Ana con sus brazos. Solo había lugar para una mujer enamorada en la habitación y Eleonora no parecía dispuesta a compartir su dolor por la desaparición de Echelar con nadie.

			—Me encargaré de todos los arreglos para que estén en un hotel con las comodidades necesarias. —Giró la cabeza hacia el espejo y miró a Ana a través del reflejo—. Creo que sería bueno que le hagas una entrevista a este Mosconi Arias para publicar. Es hora de volver a trabajar.

			Ana sintió esa orden como un rayo que le partía la cabeza. Jamás había tenido que acatar las resoluciones de la mujer y sintió que aquel no era el mejor momento para comenzar. Sin embargo, sabía que había prometido volver a trabajar para “El Argentino” hasta poder averiguar la verdad. Asintió con la cabeza e intentó una sonrisa.

			—El artículo que se publica mañana, ¿lo recibiste?

			—Sí —dijo ella mientras se acercaba hacia un sillón. Tomó una pequeña maleta beige y sacó un ordenador portátil. La colocó sobre la mesa y se sentó allí sin mirarlos. Luego tomó su teléfono móvil.

			—Llamaré a mi agente de viajes para obtener las reservaciones de los vuelos y el hotel… ¿Cuánta gente viajará? ¿Son tres?

			—Raúl y yo nos pagaremos nuestros gastos —intervino Michael—. Creo que solo Ana viajará como corresponsal de su periódico.

			—Me imagino que tendrán que viajar con un equipo de expertos…

			—Seguramente Raúl se va a encargar de eso… Cómo ya te dije, hace muchos años que él está detrás de la tumba… —interrumpió Ana levantando la voz.

			—Bueno —dijo Eleonora—. Está bien, igualmente haré las reservas para que ustedes se hospeden en el mismo lugar. —Volvió a tomar el teléfono y esta vez marcó un número. Alguien del otro lado la atendió y ella comenzó a hablar, indicándole con un gesto a la pareja que se retirara. Mientras, con una sola mano, intentaba escribir algo en el ordenador.

			Ana y Michael se retiraron del hotel. La periodista estaba visiblemente aliviada. El gesto adusto y tenso había desparecido. El día estaba completamente despejado. Ambos comenzaron a caminar, dejando atrás el edificio.

			—Tu nueva jefa es bastante rara, se nota que no te cae muy bien —dijo Michael.

			—No me cae ni bien ni mal… y no es mi nueva jefa. Esto es algo temporal.

			—¿Qué harás cuando todo esto termine?

			—Creo que es muy prematuro pensarlo… Todavía no sabemos a dónde nos lleva el mapa…

			—Ni si el mapa te ayudará a encontrar a los que tienen a tu novio —dijo mientras se detenía.

			Ana lo miró a los ojos y también se detuvo.

			—Llamemos las cosas por su nombre. No es mi novio. Era mi amante. Era. —Entornó los ojos—. Pero él estaba aquí para hablar conmigo. Si no fuera por mí, estaría en su despacho en Buenos Aires, con los pies sobre su escritorio dando ordenes a diestra y siniestra y esperando que se hagan las seis de la tarde para poder irse a jugar golf.

			—¿Estás enamorada de él?

			—Creía que no. Luego creí que sí. Ahora no lo sé —dijo e intentó tomarle la mano. Él se soltó de inmediato.

			—¿Por qué no dejas que la policía se encargue de esto? ¿Por qué no escribes sobre la tumba sin viajar allí? Probablemente no se llegue a nada de todas formas… Se tardarán meses en lograr los permisos de excavación y ni siquiera cuando se comience a investigar sabremos si realmente… —Negó con la cabeza con la vista fija en los ojos de la mujer—. Déjale esta locura a Raúl.

			—No puedo abandonarlos a él ni a Eleonora, por estúpido que suene. Sé que él no haría lo mismo por mí, a ella la conozco solo por lo poco que me contó él.

			—Tienes razón, suena estúpido. —Él miró hacia abajo.

			—Lamento que no entiendas. Pero también por ese maldito mapa han asesinado a tus amigos Tim e Ibrahim… ¿Eso no te provoca nada? ¿No te interesa saber cuál es la verdad?

			—Ya sé la verdad y te la he dicho. Detrás de esa tumba hay muchos interesados, y ninguno de ellos es un bebé de pecho. Harán lo que sea por ese mapa y ya te lo han demostrado. No importa si el tesoro escondido es oro, los libros o la tumba misma. Cualquiera de esas tres cosas representan dinero. Y hay alguien que está dispuesto a cualquier cosa por obtenerlo.

			—Esa gente mató a tus amigos…, quemó tu casa, intentaron asesinarnos al menos una vez… —La joven estaba agitada y movía las manos sin parar.

			—Y la policía se está encargando del asunto. Como debe ser.

			—No estás obligado a venir. Me gustaría que lo hicieras, pero no tienes que hacerlo. Entiendo perfectamente si prefieres la tranquilidad de tu museo… No te juzgo. Si te sientes más seguro aquí, está bien. Pero yo no puedo, tengo que…

			—Sabes que iré, si tú vas yo te acompañaré. —El sol pegó directamente en los ojos de Michael y él los entornó. Ana aún así pudo ver dos puntos color azul hielo que la traspasaban como un láser. Era una mirada dolida, sincera—. No te dejaré sola.

			—Gracias. Suenas muy bien cuando hablas en español. —Ella se acercó y lo besó en los labios. Se besaron durante unos minutos hasta que se sintieron incómodos bajo el sol de la ciudad. Él le hizo una caricia en el mentón y siguieron caminando tomados de la mano y en silencio.

			—¿Sigues sin confiar en Raúl? —preguntó Ana de repente.

			—No lo sé… Realmente ya no lo sé —susurró él.

		


		Capítulo XXVII

		
			Raúl permanecía sentado en la habitación del hotel, pero esta vez estaba acompañado de tres personas de mediana edad. Él estaba en un amplio sillón y los demás en sillas enfrentados a él. Cuando Ana y Michael llegaron, lo primero que percibieron fue el murmullo generalizado que dominaba la conversación. Cada una de las personas parecía estar allí solo escuchándose hablar a sí misma.

			La única mujer del grupo hablaba y señalaba el mapa, negaba con la cabeza y volvía a mirarlo. Pero nadie la escuchaba. La mujer tenía cerca de cincuenta años y un cabello inusitadamente rojizo. Unas pocas pecas desembocaban en su nariz, que parecía haber pasado por un quirófano. Estaba vestida con un pantalón de fajina verde y una musculosa blanca. Apenas si levantó la vista cuando entraron Ana y Michael.

			El hombre que estaba a su lado movía los pies nerviosamente mientras cruzaba las piernas para un lado y para el otro. Tenía puesta una raída camisa a cuadros y jugaba con una lapicera que levantó para saludar a los desconocidos apenas entraron.

			El otro hombre desentonaba por completo con el grupo por su actitud relajada y discreta. Tenía poco cabello y se pasaba la mano por la cabeza como señal de fastidio mientras los demás seguían hablando. Cuando levantó la vista, Ana observó los ojos más verdes que jamás había visto. Le sonrió a ella pero ignoró a Michael deliberadamente.

			Raúl tardó unos minutos en prestarles atención. Fijaba la vista en la mujer y luego en los hombres y finalmente en el mapa que yacía sobre la mesa de café. Hizo esto al menos tres veces antes de saludar a la pareja.

			—Ana, Michael —dijo Raúl—, ellos son Martha Rosemberg, Bob Kanney y Tony Lewis. —Marta hizo un gesto con la cabeza; Bob, el que jugueteaba con la lapicera, los saludó con una voz llamativamente aniñada para su aspecto; Tony, el hombre de los increíbles ojos, se levantó, besó la mano de Ana y estrechó la de Michael sin dejar de mirar a la periodista.

			—Estamos analizando el mapa. Tony está seguro de que se trata del Oasis de Siwa.

			Bob y Martha menearon la cabeza al mismo tiempo, como en una coreografía.

			—Aunque sobre esto hay un pequeño desacuerdo —dijo Raúl señalando a los otros dos arqueólogos—. Todavía no sabemos qué significan estos números. Quizás Ibrahim haya intentado decir algo… Están escritos con tinta y son de su caligrafía.

			En ese momento, los tres se trenzaron en una discusión y Raúl se levantó de la silla y los dejó solos. Se acercó a Ana y Michael y suspiró.

			—Ha llamado Donnver y cree que es muy arriesgado que salgamos del país —dijo con voz cansina—. No puedo creer que nos diga lo que debemos hacer cuando todavía no han sido capaces de identificar el cuerpo de mi hermano…

			—Lamento molestarte con esto, pero me gustaría hacerte una entrevista —propuso Ana intentando que Raúl dejara de pensar en Ernesto por un rato.

			—Está bien, pero mejor vayamos a tomar un trago. Creo que ellos seguirán enfrascados en su tarea por un buen rato —dijo mientras se acercaba a una silla y tomaba un pulóver azul con aspecto desalineado que no parecía para nada el atuendo de un multimillonario—. Mike, quédate con ellos y fíjate si necesitan algo. Cualquier inconveniente me puedes ubicar en el móvil. Y por favor, trata de pensar qué pueden significar esos números…, me están volviendo loco— dijo resoplando y negando con la cabeza.

			Michael asintió y se despidió de Ana con un beso en los labios que sorprendió a Raúl. Él clavó los dedos en su cintura sin dejar de mirarla a los ojos. Ana no supo si no quería dejarla ir o le estaba queriendo decir algo que ella no comprendió. La mujer y el coleccionista salieron de la habitación y Michael se dirigió directamente al sillón donde momentos antes reposaba Raúl e intentó comprender de qué hablaban los arqueólogos.

		

		
			Raúl y Ana comenzaron a caminar sin saber hacia adónde se dirigían. La tarde estaba cayendo lentamente sobre los edificios de la ciudad y la gente volvía a sus hogares luego de un rutinario día de trabajo. Ana se sentía cómoda caminando con él. Ambos parecían entenderse más allá de las palabras. Ella lo miró y se dio cuenta de que él seguía pensando en su hermano. Caminaron varias cuadras en silencio y la joven, de vez en cuando, desviaba la mirada para chequear si era el momento para comenzar a hablar. Los rasgos inexpresivos de Raúl le indicaban que no lo era.

			El sol se había ocultado con rapidez y las calles estaban comenzando a tomar un color grisáceo. Finalmente llegaron a la puerta de un pub; Raúl tomó a Ana del brazo y entraron al lugar. Les costó llegar hasta una mesa que había en un oscuro rincón del fondo debido a la cantidad de gente que había parada esperando sus tragos. Nadie parecía querer sentarse luego de haber pasado tantas horas en una oficina. Cuando por fin se sentaron, una luz se reflejó directamente sobre el rostro de Raúl. Ana lo notó avejentado, como si el hombre que hacía apenas días le había hablado sobre los libros de la Biblioteca hubiese muerto y ella estuviese en presencia de su espectro. Puso las dos manos sobre la mesa sucia e inclinó el cuerpo hacia el hombre que estaba visiblemente incómodo en ese lugar lleno de jóvenes.

			—¿Quieres que vayamos a otro lugar? —propuso Ana al ver que él no dejaba de observar con recelo a la gente que les pasaba por al lado.

			—Estamos aquí por un motivo… No creas que este es el tipo de lugar que frecuento… —respondió él mirándola a los ojos. Por un momento pareció sonreír, auque Ana no estuvo segura.

			—¿Entonces qué es lo que hacemos aquí? —preguntó ella mientras su dedo índice giraba en la mesa sobre un círculo de agua que había dejado una botella transpirada de algún cliente anterior.

			—Creo que este es uno de los últimos lugares en donde nos buscarán. Por eso es que también nos alojamos en ese hotelucho… Lo más probable es que estén buscando en lugares caros y exclusivos.

			Ana hizo un gesto con la cabeza y le sonrió tibiamente. No le parecía muy lógico, pero ya nada de lo que escuchaba últimamente parecía coherente. Tampoco iba a discutir. Después de todo, ¿qué sabía ella sobre qué lugares eran los primeros en donde podía buscarlos un asesino?

			—Estoy listo. Comienza con la entrevista. —Se reclinó contra la silla mientras miraba a la camarera que se acercaba entre la multitud.

			Ana sacó un grabador de la cartera y lo colocó sobre la mesa.

			—No creo que eso te sirva con el ruido que hay aquí.

			Ella sonrió pero no apagó el aparato.

			La joven mesera ya estaba al costado de la mesa esperando que le dijeran qué se iban a servir. Miró primero a Ana y luego a Raúl con un atisbo de desaprobación. Ana pidió dos cervezas y la mujer se fue rápidamente.

			Cuando Ana estaba a punto de articular la primera pregunta, Raúl se movió incómodo en la silla intentando observar por sobre las cabezas de los concurrentes.

			—¿Qué pasa? —preguntó Ana.

			—No es nada. Quédate aquí… —Se levantó y empujó a un grupo de jóvenes que se divertía con vasos en la mano. Ana lo perdió de vista enseguida. La camarera apareció con las cervezas y las dejó allí.

			Diez minutos después, Raúl volvió a la mesa, respirando de forma entrecortada. Intentaba hablar pero le costaba. Se sentó y apoyó las manos en la silla como intentando mantener la espalda recta. Ana se levantó y dio la vuelta para acercarse a él. Le apoyó la mano en la espalda e intentó decirle que se calmara, pero él la interrumpió.

			—Creo haber visto a… —tomó aire pero su voz seguía entrecortada—. No estoy seguro, pero creo que he visto a… —Lo interrumpió el brazo de la mesera a corta distancia de su rostro que estaba de pie al lado de su mesa y sostenía un papel.

			—Esto es para usted. Un hombre me pidió que se lo entregara. Tenga —dijo la joven en inglés y, al ver que ninguno de los dos lo tomaba, lo dejó junto a los vasos y se retiró.

			Raúl miró a Ana y posó la vista sobre el papel blanco que estaba empezando a mojarse con la transpiración del vaso de cerveza. Luego lo tomó y, sin leerlo, se lo entregó a Ana. Ella lo examinó con desconfianza y lentamente volvió a su silla. Se acomodó por unos segundos y le dio tiempo a Raúl para recomponerse. Luego lo leyó en silencio y se mordió el labio inferior en un acto reflejo. Levantó la vista hacia Raúl y volvió a mirar el papel.

			—“Tengo que verte. A las ocho de la noche. Sabes dónde.” —leyó la joven.

			Él estiró el brazo para que ella le entregara el papel. Ana lo hizo y observó la mirada de Raúl clavarse en el mensaje. Se refregó los ojos, parecía no poder enfocar la vista. Leyó las líneas una, dos y tres veces ante la mirada incrédula de su compañera. Miró el reloj, se levantó de la silla y, sin mirar hacia atrás, se perdió entre la gente.

			Raúl salió apresuradamente del pub y comenzó a caminar. En la calle quedaban pocos transeúntes y él apuraba el paso cada vez más. Sentía que el sudor le estaba mojando su cuerpo por completo. El aire húmedo de la noche le perforaba la nariz. Seguía caminando a paso vivo y la garganta se le secaba, pero sabía que lo más importante en ese momento era llegar al lugar a donde lo habían citado. La caminata a la Iglesia All Souls se le estaba haciendo mortalmente larga. Cuando por fin ya la divisaba a lo lejos, vio a una figura que se movía de un lado al otro nerviosamente. Raúl se detuvo y trató de distinguir de quién se trataba. “Después de todo, esto puede ser una trampa, quizás no sea él…”, pensó. A pesar de que intentó enfocar la vista no logró reconocer a la persona que seguía moviéndose de un lado al otro con las manos en los bolsillos mirando hacia el piso. Disminuyó el paso hasta que finalmente se detuvo cuando estaba a una cuadra de distancia. La persona caminaba unos metros, giraba sobre sí misma y volvía a repetir ese movimiento. Raúl finalmente siguió caminando al encuentro de este misterioso individuo. Cuando lo tuvo a unos metros, el sujeto pareció escuchar sus pasos y levantó la cabeza de golpe.

			—Mierda, me asustaste —dijo Oscar.

			—Por un momento tú también me asustaste. ¿Por qué me has citado aquí? ¿Por qué tanto misterio?

			Las luces de la Iglesia apenas iluminaban el hábito de Oscar. Él se apoyó en una columna como si estuviese cansado y Raúl se acercó. La puerta de madera se abrió y varias personas salieron y pasaron a su lado sin mirarlos. Raúl sí los observó, como si los quisiera estudiar. Como si fueran bichos raros. Luego miró a su alrededor. Pequeñas pelusas flotaban entre los haces de luz que proyectaban las luces de la iglesia. Miró hacia el cielo y observó un avión surcar la noche en lo alto. Dos pequeños focos era lo único que veía. Sacudió la cabeza. Estaba distraído, por un momento había olvidado a su interlocutor. Luego lo miró fijo, esperando que hablara.

			—Escúchame. No sé qué es lo que está sucediendo entre tú y tu hermano, pero creo que ya deben dejar de jugar. Las altas esferas de la Iglesia no se han tomado demasiado a bien que él se haya ido de forma tan intempestiva y ahora están buscando un dinero que ha desaparecido y han estado haciendo muchas preguntas. —Oscar se acercó a Raúl hasta quedar a mínima distancia—. No quiero tener nada que ver en lo que estén planeando. Si tu hermano lo tiene, lo mejor es devolverlo, y que deje esto de una vez.

			—Lamento decirte que no creo que eso sea posible —lo interrumpió Raúl—. Mi hermano está muerto.

			Oscar se rio.

			—Entonces te recomendaría que comiences a creer en Dios porque tu hermano está vivo o ha resucitado —dijo y largó una amarga carcajada.

			—¿Qué es lo que dices? ¿Que está vivo? ¿Dónde está? —Raúl se acercó y lo tomó del hábito. Oscar dio un paso atrás y se soltó.

			—Pues no sé dónde está. Pero sé que está vivo y sé que tiene el dinero y sé que esto tiene algo que ver contigo. —Miró hacia los costados y se aseguró que nadie estuviera cerca para oír el final de su conversación—. Las autoridades están enojadas y créeme, tus donaciones no harán mucho para evitarlo… Solo dile a Ernesto que devuelva lo que no es suyo y lo haga ya.

			—Ya te he dicho que…

			—Ya sé lo que me has dicho —ahora Oscar se acercó a Raúl—, pero Ernesto está vivo y seguramente está en Londres. Encárgate de encontrarlo y de devolver lo que se ha llevado. —Hizo un silencio y miró a Raúl. Le pareció un viejito que salía de misa. Esa sensación de ver a alguien en un plano completamente distinto a como lo había visto hasta entonces lo sacudió. Raúl había perdido su fuerza, su presencia, ese halo que hacía que la gente respetara sin pensar—. No está muerto. Si realmente te hizo creer eso, te está jugando una broma macabra —le dijo con algo de lástima, como si le estuviese haciendo un favor al abrirle los ojos. Un último favor a ese viejito que salía de misa.

			—¿Cuál es la cifra?

			—Trescientos mil dólares.

			Oscar se dio vuelta y comenzó a caminar hacia la Iglesia. Entró sin mirar atrás.

			“Trescientos mil dólares…”, pensó mientras se dirigía de vuelta al hotel, “la cifra que me había exigido hacía casi dos años… Trescientos mil dólares…”. Recordó a Ibrahim pidiéndole que le diera el dinero para hacerse un tratamiento. También se le hizo presente la imagen de Ernesto llegando a su hogar pocos días atrás con ese aspecto fantasmagórico… “Ernesto estaba enfermo y le he dado la espalda”, pensó.

			Su teléfono móvil sonó en ese momento y reconoció la voz de Michael.

			—¿Dónde te has metido? —preguntó molesto.

			—Estoy volviendo al hotel.

			—¿Estás con Ana?

			—No.

			—¿Dónde está ella?

			—Pensé que ya habría vuelto.

			—No, y no contesta en su teléfono.

			—Genial, lo que faltaba —exclamó Raúl.

			—Llamó Donnver, quiere hablar contigo. Dice que es urgente. Es algo sobre tu hermano, según parece.

			—Querrá avisarme que mi hermano está vivo…

			Michael hizo un largo silencio y luego dijo en voz baja:

			—Raúl… —Silencio. Ese silencio que solo antecede las malas noticias como una armadura—. Creo que deberías estar preparado. Creo que son malas noticias.

			El coleccionista se detuvo, el teléfono se deslizó entre los dedos y él se agachó. Una madre con sus hijos pasaba a su lado en ese momento y al ver su reacción alejó a los niños y cruzaron la calle apresuradamente. Desde el teléfono la voz de Michael seguía hablando pero Raúl ya no escuchaba; apoyó una mano a en la acera y extendió la otra, como si tratara de aferrarse a algo que solo él era capaz de ver. Otra mujer pasó a su lado y se acercó para preguntarle si se encontraba bien. Él levantó la vista y asintió con la cabeza mientras ella extendía la mano para ayudarlo a levantarse. Raúl aceptó la ayuda y se puso de pie con lentitud.

			—¿Llamo un taxi? —preguntó la mujer.

			—No gracias. Prefiero caminar —dijo Raúl con la voz entrecortada—. Necesito caminar —dijo y se alejó avanzando con dificultad.

		


		Capítulo XXVIII

		
			Raúl deambuló sin rumbo durante un largo rato. No sabía a dónde ir. La oscuridad de la noche lo envolvía y, por un momento, deseó que su vida se detuviera en aquel instante para lograr examinarla y, por fin, comprender qué era lo que estaba sucediendo. La conversación con Oscar lo había dejado preocupado. Su hermano no era alguien capaz de robar y mucho menos a la Iglesia a la que había servido tantos años y a la que había preferido por sobre su familia. Sin embargo, la situación lo desconcertaba. No solo habían encontrado un cadáver en su mansión de Richmond sino que ahora le confirmaban que él ya no era sacerdote. Resultaba obvio que había estado muy enfermo nuevamente. Raúl se sentía tan abrumado que los pensamientos que intentaba articular se esfumaban. Volvía a su mente la imagen de su hermano joven. Era lo único en lo que podía pensar. Era como si de golpe los últimos veinticinco años de su vida se hubiesen borrado. ¿Dónde estaba? ¿Con quién? ¿Necesitaba ayuda? Sacudió la cabeza. No le gustaba sentirse preocupado por alguien que lo había traicionado de esa manera. Creyó que ese sentimiento podía jugarle en contra. Él aún tenía una misión que cumplir. Una misión más importante que él. Más importante que Ernesto.

			Inspiró profundamente y luego se detuvo de repente. Ya sabía a dónde debía dirigirse. Si Michael tenía razón y lo que quería decirle Donnver eran malas noticias, entonces él iba a exigir ver su cadáver. Sabía que le dirían que no. Después de todo, ya le habían informado que el cadáver que habían encontrado en la residencia estaba irreconocible. Pero a él no le importaba. Tenía que verlo. Estaba seguro de que si lo veía podría saber de inmediato si era Ernesto. Sabía que era ridículo, pero él tenía una certeza tan absoluta que estaba dispuesto a lograrlo a cualquier precio. Apresuró el paso para ir a la jefatura. No sabía si Donnver estaría allí todavía, pero debía arriesgarse. Las palabras de Oscar hicieron eco en su cabeza apenas divisó el edificio a lo lejos. “Trescientos mil dólares”.

			Cuando entró, lo primero que le llamó la atención fue el fuerte olor que dominaba el lugar. Varias mujeres vestidas con poca ropa se empujaban entre sí y unos adolescentes sentados en unos viejos sillones que esperaban el turno de ser interrogados por la policía sonreían, burlones, ante cualquiera que ingresara al lugar y Raúl no fue la excepción. Escuchó unos comentarios provocadores pero ni siquiera les dirigió una mirada. Se acercó a un policía detrás de un escritorio que parecía más interesado en ingresar datos a un ordenador que en atender reclamos. Raúl tosió. El hombre levantó la vista y, mirándolo por debajo de sus anteojos, le preguntó qué necesitaba.

			—Ver al detective Donnver —dijo Raúl con un tono de falsa autoridad.

			El hombre hizo un gesto señalando a una pequeña oficina que había a unos metros. La puerta estaba cerrada.

			—Está con una persona y ya es su horario de salida. Quédese allí y hable con él antes de que se vaya. 

			Raúl le obedeció y se apoyó contra la pared esperando que Donnver terminara la reunión con su visitante. Apenas unos minutos después, la puerta se abrió y salió de allí una mujer con paso apurado. Al pasar por al lado de Raúl, lo observó y entrecerró los ojos inclinando la cabeza. Él le devolvió la mirada. La mujer seguía contemplándolo mientras caminaba y tropezó con uno de los jóvenes, quienes ahora estaban de pie y hablando con el policía detrás del escritorio. Donnver apareció en ese mismo instante y suspiró al verlo. El detective lo miró y se llevó la mano al rostro para refregarse los ojos. Lo saludó con voz apagada sin invitarlo a entrar a su oficina. Apoyó la mano contra la pared y esperó que Raúl hablara.

			—Quiero ver el cuerpo de mi hermano…

			Donnver miró su reloj.

			—Creo que el cadáver no se irá a ningún lado hasta mañana por la mañana… —respondió mientras se daba vuelta e ingresaba a su oficina. Raúl fue detrás de él y observó cómo el policía se ponía el saco, guardaba unos papeles en un cajón y se acercaba a la puerta nuevamente. Apagó la luz y le indicó con la mano que saliera de allí.

			—Es importante —recalcó Raúl.

			—Lo sé, pero esto no es un depósito de cadáveres. Está en la morgue. Mañana temprano si lo deseas, pero es algo que no recomiendo. Murió quemado. Creo que es un espectáculo bastante desagradable para un hermano. —Lo tomó del hombro y lo acompañó hasta la puerta en silencio, luego siguió caminando hasta la entrada del edificio mientras seguía hablando—. Si tienes dudas, no creo que ver el cadáver sea la solución… Ya te pedí una muestra de ADN. Si estás dispuesto a darla, ven mañana por la mañana y haremos todo lo correspondiente. —Extendió la mano y lo saludó—. Sé que quisieras que ya hubiésemos detenido a los culpables y créeme que estamos detrás de pistas firmes. Pero, por ahora, lo único que puedo aconsejarte es que te sometas a una prueba. Los registros dentales de tu hermano, por alguna extraña circunstancia, no aparecen. —Bajó la vista, cruzó la calle y se subió a un moderno auto blanco estacionado allí—. Si realmente quieres saber la verdad, hay solo un camino sencillo. Pero yo no puedo tomar la decisión por tí. Tampoco te puedo obligar, sino ya lo hubiera hecho. —Lo miró fijamente—. ¿Necesitas que te lleve a su hotel?

			—Michael me dijo que me habías llamado. Pensé que quizás era algo relacionado a Ernesto. Por eso vine hasta aquí —intervino el coleccionista.

			Donnver se bajó del automóvil y se acercó a él como una tromba.

			—¿A qué estamos jugando? —preguntó y se detuvo. Lo miró a los ojos para ver si el hombre reaccionaba. Nada—. ¿Hasta cuándo vas a hacer de cuenta que no me conoces? —Raúl movió las manos y apretó los labios—, creo que ya sabes por dónde viene esta historia.

			Raúl negó con la cabeza.

			—Dejémonos de juegos, Mosconi Arias.

			Raúl seguía impávido.

			—Estamos solos. Podemos hablar sin mentiras. ¿O crees que no recuerdo cuando me pediste que investigue a ese tal Socrátes?

			—Ese es tu error. No te conozco. Te encargué un trabajo, me contactaron contigo, lo hiciste, te pagué. Pero no te conozco.

			Ambos se miraban a los ojos. Donnver buscaba intimidarlo y Raúl no iba a caer tan fácil en su juego.

			—Y yo investigué lo que me pediste. Y unos meses más tarde te tengo en el medio de una investigación policial que involucra a varios países.

			—¿Qué es lo que quieres? ¿Para que me llamaste?

			—Quiero saber si tus amigos saben que fuí yo quien hizo la investigación sobre Socrátes —dijo mientras lo apuntaba con el índice—, quiero saber quién lo sabe.

			Raúl se encogió de hombros.

			—Nadie lo sabe. Nadie sabe nada. Ese trabajo que hiciste no tiene que ver con esto —dijo.

			Donnver sonrió.

			—No voy a perder mi trabajo por esto.

			—Soy el útlimo interesado en que lo pierdas. Hiciste un trabajo de investigación, te pagué. Hasta ahí llegamos. Sé que es ilegal, pero no es inmoral. No es para tanto.

			—Con que sea ilegal es suficiente para que me echen del cuerpo.

			—No va a ser porque yo hable. Hasta ahora te traté como si no te conociera. Y así pienso seguir. En lo que a mí respecta, te conocí hace pocos días.

			—Hay algo que no me estás contando y quiero saber qué es. Créeme que es lo más conveniente.

			—Estás demasiado preocupado por no perder tu puesto. Ni que pagaran tan bien en la policía.

			—Tengo tres cadáveres en la morgue. Uno imposible de identificar que puede, o no, ser tu hermano. Dos propiedades incendiadas. Un coleccionista millonario que no quiere hacerse un ADN. Una periodista metiendo la nariz. Un inglés que trabaja en un museo haciéndose el héroe. Un director de un periódico desaparecido. Un transeúnte inocente acribillado. Es difícil conectar los puntos y tú no quieres ayudar. Y yo quiero saber por qué.

			—Quiero ayudar. Por eso te digo que no te distraigas pensando en una investigación que hiciste para mí hace meses. Porque es perder el tiempo.

			—Algo me dice que no.

			—Parece que la policía es igual de inepta en todo el mundo. Se desvían con demasiada facilidad de su tarea —dijo a modo de despedida.

			—Los ricos también son iguales en todo el mundo. Siempre pensando que se mueven en un nivel en el que nadie puede hacerles pagar por su errores —respondió Donnver que tuvo que contener las ganas de darle un golpe de puño.

			El policía giró sobre sus talones y se subió al automóvil. Sabía perfectamente que el millonario no iba a someterse a un ADN.

			Raúl se alejó. Sabía que el muerto no podía ser Ernesto.

		


		Capítulo XXIX

		
			Michael estaba sentado a oscuras en la habitación de Raúl. Apenas abrió la puerta se sobresaltó al ver su sombra en la penumbra. Encendió la luz y Michael se tapó los ojos.

			—¿Y Ana? —preguntó Raúl.

			Michael se encogió de hombros.

			—Pensé que eso me lo tenías que decir tú —respondió mientras se levantaba.

			Raúl se acercó a él y observó el sillón, luego la mesa baja y luego dio una mirada a toda la habitación.

			—¿Dónde está el mapa? —preguntó alarmado.

			—Se lo llevaron.

			—¡Ese mapa no debe irse de mi vista! —gritó Raúl—. ¿Cómo has permitido que se lo llevaran?

			—Le tienen que hacer ciertos análisis y tú mejor que nadie sabes que no pueden hacerlos aquí —respondió Michael sin mirarlo—. ¿Qué pasó con Ana?

			—No lo sé, tuve que irme y pensé que ella vendría aquí directamente.

			—¿Cómo se te ocurrió dejarla sola en esta ciudad? No ves que es peligroso…

			No llegó a terminar la frase cuando Ana abrió la puerta de la habitación. Observó a los hombres discutiendo y simplemente se quedó allí sin decir una palabra. Ambos la miraron sorprendidos y Michael se acercó a ella y la abrazó. Ana apoyó la cabeza en su hombro por un instante y cerró los ojos. Cuando él entrelazó los dedos en su cabello, ella dio un paso atrás.

			—Estoy cansada —dijo—. Solo quería estar segura de que hubieses regresado —dijo mirando a Raúl—. Estaba preocupada.

			—Disculpa. Lo que sucedió fue…

			—Está bien. —Le hizo un gesto con la mano—. No importa. Ahora solo quiero dormir —dijo antes de irse dando un portazo.

			Los hombres se miraron unos segundos y Michael salió detrás de ella. Raúl se quedó solo en el centro de la habitación y se acercó a la ventana. La abrió y corrió la cortina para sentir el aire fresco. Asomó la cabeza unos minutos. Necesitaba ver pasar frente a él la vida de la gente común e intentar imitar una existencia normal a pesar de no poder sacarse el rostro avejentado de su hermano de la cabeza. Sin embargo, había algo que le impedía asumir que Ernesto se había ido para siempre. Se preguntó a sí mismo si no someterse al estudio de ADN era una forma de no asumir su miedo. Miedo de saber que ya no lo vería más, de que no lograría recuperar a su hermano. Un miedo que había estado oculto más de veinte años y, entonces se presentaba con una certeza atroz. Nada había tenido sentido si Ernesto estaba muerto. Nada lo volvería a tener. 

			Caminó por su habitación durante unos segundos y se desplomó sobre el sillón. Minutos después sintió frío. Se levantó, cerró la ventana y se sentó nuevamente. Debajo del sillón estaba su ordenador portátil. Lo tomó, lo guardó en un pequeño portafolio y volvió a situarlo en el mismo lugar. Se puso de pie nuevamente y se acercó al precario refrigerador que había a un costado y se sirvió un vaso de un vino blanco barato, que le produjo una extraña sensación al atravesarle la garganta. Tomó otro trago y sacudió la cabeza con fuerza. En ese momento, el mapa volvió a su mente. Pensó en llamar a Tony para asegurarse de que estuviera a salvo, pero luego de mirar la hora pensó que no sería apropiado.

			Volvió al sillón y se sentó, puso los pies sobre la mesa baja y se metió las manos en los bolsillos. Sintió algo que le molestaba y cuando retiró la mano observó que aún conservaba la pequeña tarjeta blanca que le había enviado su hermano días atrás… Hizo un bollo con ella y la arrojó contra la ventana. Maldito seas, Ernesto, pensó, ¿realmente estás muerto o es parte de tu maldito juego? Tenía todo perfectamente planeado… maldito seas…

			Intentando convencerse de que su hermano aún vivía, se quedó dormido con las luces encendidas.

			No sabía cuánto tiempo había pasado, pero se despertó en medio de la penumbra de la madrugada. Unos fuertes ruidos en su puerta lo sobresaltaron. Alguien golpeaba con fuerza desde el pasillo. Raúl se levantó y fue hacia la puerta caminando despacio para no tropezarse con nada. Cuando por fin tocó la manija, apoyó la otra mano en el marco de la puerta para sostenerse. Abrió la puerta y Michael entró dándole un empujón. Apenas el inglés dio un paso dentro del lugar, encendió la luz y su rostro se transformó. Estaba sorprendido por el desorden que había en el lugar. Miró a su amigo esperando que este tuviera una explicación para semejante caos, pero él estaba mirando exactamente con la misma sorpresa que Michael apenas segundos atrás.

			—Dios —dijo Raúl.

			—Buen momento para volverte creyente —retrucó Michael—. ¿Qué has hecho? —dijo mirándolo con preocupación.

			—Nada, no sé qué es todo esto…

			—¿No estabas aquí?

			—Sí, pero estaba dormido.

			—¿Y alguien se ha metido en tu habitación y ha provocado este revuelo sin que tú te despertaras? —preguntó Michael mientras caminaba entre vasos rotos y almohadones en el piso.

			Raúl se acercó a la ventana y observó que estaba completamente abierta. Creyó recordar que la había cerrado, pero el vino barato que había bebido parecía haber hecho efecto y por un momento dudó. También estaba seguro de que había dejado las luces encendidas, pero los recuerdos no eran demasiado claros. 

			Raúl se refregó los ojos y carraspeó. Se acercó a la ventana y se asomó a ver si podía distinguir algo sospechoso en la calle. Lo único que encontró fue un pequeño sobre blanco en el borde de la ventana. Inmediatamente supo lo que contenía. Lo abrió y confirmó sus sospechas. Una pequeña tarjeta negra. Raúl se rascó la cabeza y se acercó, caminando rápidamente, a Michael.

			—Mi hermano está vivo —le dijo agitando el papel negro. Sonrió sin darse cuenta de que lo estaba haciendo.

			Michael meneó la cabeza y se alejó.

			—Quiero saber la verdad. ¿Qué es lo que está sucediendo? Creo que tú estás tramando algo y nos has hecho parte de esta macabra venganza, ni siquiera quieres saber si tu hermano está muerto… ¡Basta! —gritó Michael—. Es hora de terminar con esto. Desde que volvimos a Londres las cosas nos han llevado hasta ti… Desde que encontré el libro de la Biblioteca de Irak, me di cuenta de que algo estaba mal. De que estabas mintiendo. Quiero saber la verdad. Después de todos estos años lo merezco. Y la memoria de Irahim también. 

			—Tú viniste a pedirme ayuda. —Raúl levantó la voz y le apuntó con el dedo índice.

			—Claro, y tú sabías muy bien que recurriría a ti, pero después de ver que tenías un libro de la Biblioteca de Irak, no dejo de pensar en que tu ambición mató a Ibrahim y quizás hasta a tu hermano.

			—¡Maldito seas, Mike! Me conoces. Sabes que no he tenido nada que ver con la muerte de Ibrahim, y jamás le haría daño a Ernesto.

			—Pero se lo has hecho. Aunque no puedas verlo ya le has hecho mucho daño —dijo mientras se acercaba a él—. No quiero que Ana viaje con nosotros.

			—Creo que ese es tu problema, Mike. Ana. Ella es tu único problema. Disfrázalo diciendo que me tienes miedo, pero de lo que tienes miedo es de que Ana se aleje de ti —repuso Raúl con una mirada desafiante.

			—No seas imbécil. —Dio un paso más hacia él y apretó los puños.

			—Basta los dos —interrumpió una voz masculina desde la puerta—. Tengo novedades que contarles. —Donnver estaba parado en la puerta con moviendo las manos sin parar. Entró en la habitación y cerró la puerta con un golpe—. Ese mapa del que están detrás… Me he contactado con INTERPOL y están detrás de una banda que trafica obras de arte. Hay alguien que lo está vendiendo por diez millones de dólares. Y aunque no lo crean ha tenido muchas ofertas.

			—Es imposible, el verdadero mapa lo tengo yo —dijo Raúl.

			—Exacto. Lo cual explica por qué hay alguien tan interesado en que ustedes desaparezcan de la escena para quedarse con el mapa. 

			Los hombres se miraron. Michael se mordió el labio e intentó no hablar. Giró para quedar enfrentado con Raúl y se cruzó de brazos. El español sostenía con una mano la pequeña tarjeta negra que había encontrado momentos antes. Bajó la vista, la observó por un instante y luego la dejó caer al suelo. Puso ambas manos en los bolsillos y volvió a mirar a Michael con las cejas levantadas.

			—Llama a Tony para asegurarte de que todo esté bien —dijo finalmente Michael.

			Raúl no le respondió pero se dirigió al teléfono y marcó un número. Nadie respondió. Volvió a marcar y Tony atendió con voz de haber estado durmiendo. Raúl le preguntó si el mapa estaba en un lugar seguro y colgó sin seguir la charla. Michael adivinó por su tranquilidad que la respuesta había sido afirmativa.

			—Les recomiendo que se manejen con mucho cuidado. Esta gente no se detendrá hasta conseguir lograr lo que buscan —dijo Donnver.

			—Lo sé, pero ya no hay nada que nadie pueda hacer. Hoy mismo comenzarán a analizar el mapa y apenas los resultados confirmen su autenticidad, comenzarán las excavaciones —respondió Raúl.

			—Para aprovechar la visita voy a recordarle que necesito su ADN, no hay otra forma de identificar el cadáver.

			Raúl negó con la cabeza. 

			—No es necesario. Mi hermano vive —dijo y blandió el papel a modo de explicación.

			Donnver se acercó a él y le quitó el papel de la mano, seguramente esperando ver algo que le aclarara lo que el coleccionista había dicho. Ante la mirada de desoncierto del detective, Raúl le explicó, sin demasiado detalle, el juego que tenía con su hermano. Donnver se rascó la barbilla. Raúl pudo ver en sus ojos que su explicación no había aclarado para nada las dudas del policía. Pero no estaba dispuesto a decir una palabra más. No hacía falta. No era su hermano. Él lo sabía y eso ya era suficiente. Ese pequeño trozo de papel le insulfó una fuerza que parecía haberse extinguido.

			Donnver se quedó en silencio por unos segundos. Miró a Michael e ignoró a Raúl. Caminó unos metros y se detuvo. Parecía querer decir algo pero no lo hizo. Se rascó la barbilla y volvió a mirar a los dos hombres. Notaba que el clima tenso entre ellos no había disminuido. Se acercó a la puerta y giró sobre sus talones.

			—No dejen el país sin avisarme… y no parece seguro quedarse aquí —dijo el policía mirando alrededor—, parece que alguien ya los ha encontrado.

		


		Capítulo XXX

		
			Ese mismo día decidieron que lo mejor sería mudarse nuevamente. Raúl no quería ir a otro hotel. Hizo unos llamados y consiguió que un amigo les prestara su casa mientras estaba de viaje.

			Apenas llegaron al nuevo apartamento, cercano a Hyde Park, Ana se zambulló en su trabajo. Redactó varias notas y se las envió a Eleonora por correo electrónico. No sabía qué era lo que ella, con nada de experiencia periodística, podía hacer, pero se limitaba a cumplir órdenes. Aunque intentaba evitarlo, le venía a la mente Diego Echelar; se preguntaba si Eleonora habría tenido alguna novedad sobre su paradero. Por un instante sopesó la posibilidad de llamarla pero enseguida se dio cuenta de que era una pésima idea. Se preguntaba cuándo volvería Eleonora a Buenos Aires. Le resultaba difícil imaginar el periódico sin Echelar. Sacudió la cabeza. No tenía porqué pensar eso. Él estaba desaparecido pero ella lo encontraría. Sintió un profundo pinchazo en el pecho al imaginarse la escena del reencuentro entre marido y mujer. Sintió celos. O algo que se le parecía bastante. Ella también tenía un duelo que hacer. Con Diego vivo o muerto, daba igual. La relación entre ellos había llegado a su fin. Suspiró. Sabía que Eleonora no se iría de Londres sin él. Y si alguien tenía recursos para encontrarlo era ella. Se preguntó dónde estaría, si estaría sufriendo o se habría ido por decisión propia, quizás escapando de su esposa. Después de todo, él había intentado ponerse en contacto con ella varias veces. Por un segundo se dio el lujo de imaginar que eso era lo que había sucedido. Él había huido para quedarse con ella, para lograr quitarse de encima a Eleonora y poder empezar una nueva vida. Sonrió, sonrió tanto que su sonrisa se volvió risa. Definitivamente lo extrañaba. Pero su mente no tardó en regresar a la realidad. Diego no estaba por ningún lado y era su esposa quien se estaba encargando de encontarlo. Echelar no estaba con ella y eso, probablemente, no fuera a cambiar nunca. Si lo había amado como creía, tarde o temprano su ausencia se haría sentir con más fuerza. Por este motivo, ella estaba segura de que lo mejor en ese momento sería permanecer en Londres.

			Después de todo, la periodista se encontraba muy a gusto en este nuevo lugar. Por fin tenía una habitación para ella sola y no tenía que escuchar sin pausa las sospechas de Michael sobre su amigo. Sobre todo porque Ana estaba dispuesta a defender a Raúl de los ataques que ella consideraba injustificados. La joven no comprendía por qué Michael estaba tan empeñado en atacar a su amigo, pero aun así permanecía a su lado en la búsqueda. Llegó a pensar que ella era el motivo. Esta idea le traía sentimientos encontrados; por un lado, le gustaba saber que ella lo atraía, pero por otro, sentía que era demasiada presión en ese momento. Michael le gustaba mucho, pero también veía en él una personalidad absorbente y algo paranoica. Y eso la asustaba. Y aunque no quisiera reconocerlo, la idea de comenzar una relación seria con él le parecía la mejor forma de aliviar su dolor por la ausencia de su amante. Tampoco quería utilizar a Michael adrede, él le había brindado muchísima ayuda desde su viaje a Bagdad y pensó que él no merecía ser un peón de ese juego.

		

		
			Debido al lugar céntrico donde estaba ubicado el piso, Ana salía todos los días a caminar por la ciudad. Disfrutaba de largos paseos por el Hyde Park y lograba olvidarse por completo de que estaba en el medio de una de las ciudades más imponentes de Europa. Raúl le había advertido que era peligroso dejarse ver de esa manera, pero ella creía que si alguien los quería encontrar, los hallaría en cualquier lugar. Mezclarse entre la gente era su forma de tener una vida normal y olvidar que había sido testigo de varios asesinatos en los últimos días. Sabía que Donnver había puesto vigilancia en la puerta del edificio y estaba segura de que alguno de ellos la estaría siguiendo. Eso bastaba para que ella diera por cerrado el tema. Sin duda prefería pasear por Kengsinton Gardens en lugar de escuchar las constantes quejas y comentarios suspicaces de Michael.

			El inglés también había retomado su rutina. Volvió a trabajar al Museo y aunque se quedaba pocas horas, tenía algo más en qué pensar. Se daba cuenta de que Ana se estaba alejando de él, y eso lo angustiaba. Hacía muchísimo tiempo que no sentía esa incertidumbre adolescente por una mujer. Estaba convencido de que iba a hacer lo necesario para recuperarla. Ella no había olvidado todo lo sucedido en Bagdad. No podía haberlo olvidado. Pero ahora estaban en otra ciudad y de alguna forma la aparición en escena de Raúl había cambiado la dinámica de las cosas. Y él desconfiaba de su amigo. No podía evitarlo, a pesar de que lo había intentado. Había intentado dejar de lado todas sus dudas, creerle a quien había sido su amigo por tantos años. Y sin embargo, sus dudas no cesaban. Odiaba sentirse de esa forma, pero había algo dentro de él que le decía que Raúl estaba ocultando demasiadas cosas. Solo que él aún no era capaz de ver qué.

			Raúl lo seguía tratando como a un amigo, a pesar de ser consciente de que el inglés estaba obsesionado con descubrir qué era lo él estaba ocultando. Michael había pensado en irse a otro sitio mientras esperaba que la compañía de seguros le pagase por los daños en su hogar, pero creía que lo mejor era seguir de cerca los pasos de Raúl. Así como había descubierto el libro de Irak, en cualquier momento se descuidaría nuevamente. Si sus sospechan eran ciertas.

			Raúl tenía reuniones diarias con el equipo de arqueólogos. Los resultados de laboratorio tardarían unos días más, pero él ya estaba seguro de que el lugar que indicaba era el Oasis de Siwa. Las pruebas que se estaban realizando habían sido solicitadas por el coleccionista: datación por radiocarbono, análisis de tinta, imagen espectral, y evidencia contextual y paleográfica.

			Con cada reunión, su confianza en encontrar la tumba de Alejandro se acrecentaba, y con ella, la esperanza de encontrar los libros perdidos. Algo en él estaba apagado hasta que encontró esa tarjeta negra. Se avergonzó al comprender que mentía cuando afirmaba que buscaba los libros para el bien de la humanidad. Lo que quería realmente era cobrarse una deuda con su hermano. Casi todas las noches siguientes al incendio, Raúl había soñado con Ernesto. Un hermano en estado de pureza, según él reflexionaba por las mañanas. Un Ernesto joven, lleno de vida y de ideas irreverentes. El hermano que él había conocido, pero que había muerto para él con la pancreatitis más de veinticinco años atrás.

			Muchas veces se había preguntado cuál de los dos era el verdadero. Raúl creía que la auténtica naturaleza de la persona era la que se dejaba ver durante la adolescencia. Pensaba que solo en ese momento de la vida, cuando uno está libre de problemas y prejuicios, se observaba la verdadera personalidad. Luego, con el paso de los años, esa personalidad se moldea a la situación que toca en suerte. Pero aquello que está debajo, eso que pensamos e hicimos de jóvenes, no es fruto de la inexperiencia, como suele decirse, sino de la libertad. Por eso Raúl estaba seguro de que en algún sitio de Ernesto, ciertos pensamientos habían sobrevivido; solo hacía falta que él le ayudara a recordarlos.

		

		
			Su única distracción, aparte de un par de charlas con Ana, era conectarse a internet y esperar las respuestas de Sócrates, quien se había convertido en una persona de suma confianza. Sócrates le había prometido que viajaría a Londres para encontrarse con él. Cuando le mencionaba este personaje a Ana, ella se reía y le decía que él no parecía ser el tipo de persona que buscaba amigos por Internet. Raúl asentía, pero sentía que con Sócrates podía hablar cosas que le resultaba imposible conversar con otras personas. Como si fuera Ernesto…, pensó una noche luego de leer un correo electrónico. Recordó que al principio había fantaseado con que fuera su hermano quien estaba detrás de tan misterioso y oportuno personaje, que parecía conocerlo a la perfección. Pero no, Sócrates y Ernesto no eran la misma persona. No había hecho falta que Donnver se lo confirmara. Él lo hubiera notado, algo en su forma de escribir lo habría delatado. Lo conocía perfectamente, le conocía la carne y hasta los huesos. Lo conocía mejor, quizás, de lo que se conocía a sí mismo. O eso quería creer.

		

		
			Finalmente, cuando hubieron pasado tres semanas de vivir inmersos en esta extraña rutina, llegó la confirmación por parte del equipo de expertos. El detective había decidido sacar la guardia constante de la puerta debido a una escasez de personal, pero les había aclarado que si la necesitaban, la enviaría inmediatamente.

			El Oasis de Siwa era el lugar que indicaba el mapa. Cuando Tony y su equipo se lo confirmaron a Raúl, este sintió que su corazón volvía a latir con la misma intensidad que el día que había encontrado el mapa en el último regalo de Ibrahim. Estaba tan feliz que no podía esperar a contárselo a Ana. La buscó por el piso pero ella estaba en una reunión con Eleonora. Michael estaba en el Museo y decidió llamarlo. Cuando levantó el tubo, el timbre de la puerta sonó con tanta potencia que arrojó el auricular al suelo. Lo recogió y se acercó a la ventana. Corrió la cortina pero no distinguió quién tocaba el timbre. Apenas si veía unos zapatos negros asomándose. Pensó en que quizás Donnver tenía alguna novedad. Sus visitas se habían vuelto bastante regulares últimamente. Bajó las escaleras y abrió la puerta esperando ver al policía pero, en su lugar, se encontró con un hombre de espaldas a quien no reconoció. Apenas giró, distinguió la nariz encorvada de su hermano. Raúl dio un paso atrás mientras Ernesto se ponía de frente y lo miraba directamente a los ojos.

			Tenía la mirada calma. En cambio, Raúl tenía los ojos desorbitados y la boca entreabierta. Ernesto le apoyó la mano en el hombro y lo empujó hacia adentro. Antes de cerrar la puerta, echó un vistazo alrededor, como asegurándose de que nadie lo hubiera seguido. Se apoyó contra la puerta y suspiró mientras se secaba el sudor que le recorría la frente. Raúl seguía retrocediendo frente a lo que le parecía un fantasma. La imagen de su hermano, abatido contra la puerta de madera, no discrepaba demasiado con la última visita que le había hecho a su casa de Barcelona.

			—Parece que has visto un fantasma —dijo Ernesto mientras se alejaba de la puerta con dificultad.

			—Supuestamente estabas muerto —se acercó a él y lo miró fijamente a los ojos mientras lo tomaba de los hombros con fuerza—. ¿Qué haces aquí? ¿Qué está pasando? ¿Quién es la persona que murió calcinada y porque tenía tus documentos?

			—Tú mejor que nadie deberías saber todo lo que se puede hacer con dinero si se encuentra a la persona correcta.

			—Tú no tienes dinero… —gritó Raúl—. A no ser que lo que dijo Oscar sea verdad…

			—Lo tendría si no fuera por ti —se detuvo de golpe como si hubiese tardado en comprender lo que decía su hermano—. Oscar… ¿Cómo sabes tú de Oscar?

			—No eres el único misterioso, hermanito… —Raúl elevó la vista y se alejó unos pasos—. Quiero saber qué está pasando o llamaré a la policía para decirles que no estás muerto. —Levantó la mano y agitó el teléfono inalámbrico que aún sostenía.

			—Primero dime si tienes el mapa.

			—Tú no pones las condiciones…

			—Te equivocas —dijo Ernesto mientras se sacaba la pistola de la cintura y le apuntaba—. Yo estoy muerto y pongo las condiciones.

		


		Capítulo XXXI

		
			Raúl retrocedió, tropezó y cayó al suelo. Su rostro se había vuelto pálido de golpe.

			—El mapa no está aquí —dijo en voz baja.

			—Lo supuse. —Ernesto se acercó y bajó el arma—. A veces creo que nunca me has llegado a conocer. Estás mirándome como se mira a un verdugo antes de morir.

			Raúl tragó saliva pero no pudo articular una palabra. Ernesto le extendió la mano para que se levantara.

			—Vamos. No te haré daño. No sé cómo siquiera pudiste pensarlo. —Le apoyó la mano en el hombro—. Tengo mucho que contarte… pero primero quisiera darme una ducha. Estoy exhausto.

			—¿Por qué has venido a mí? —preguntó Raúl mientras observaba fijamente el rostro enjuto de su hermano.

			—Porque estoy muerto… y tú eres la única persona a la cual el padre Ernesto no hubiese recurrido jamás —dijo mientras se daba vuelta y comenzaba a subir las escaleras.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Sigues sin escucharme. Es increíble lo que se puede averiguar con el dinero suficiente —le contestó desde la planta alta sin darse vuelta.

			Raúl, con un nudo en el estómago, se quedó parado en el medio del salón, observando el lugar por donde Ernesto había pasado segundos antes. Cerró los ojos y se tocó la frente. Luego, con la cabeza inclinada, se acercó a las escaleras y se apoyó en la baranda. Tantos pensamientos lo asaltaron en ese momento que comenzó a dolerle la cabeza. Miró hacia el piso superior durante unos minutos. El silencio era total. Se sentó en las escaleras y se tomó el rostro con las dos manos. Tuvo los ojos cerrados por un rato e intentó ignorar una fuerte punzada que se le desparramaba en el pecho. Cuando se quitó las manos del rostro, giró la cabeza y volvió a mirar hacia el piso superior. No logró percibir ni el más mínimo ruido. Quizás esté alucinando. ¿Qué me está pasando?, pensó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Intentó ponerse de pie, pero sus rodillas parecían no poder sostenerlo. Allí, sentado y tembloroso, Raúl intentó razonar qué era lo que estaba sucediendo.

			En ese momento, entró Ana y lo vio allí, tan débil y con una expresión de pánico en el rostro que la asustó. Corrió hacia él y le preguntó al oído qué sucedía. Se sentó a su lado y le pasó el brazo por el hombro.

			Ernesto, que había escuchado la puerta, se asomó y percibió dos figuras al pie de las escaleras. Bajó tan sigilosamente que ni Ana ni Raúl se percataron de su presencia hasta que estuvo frente a ellos con la mano extendida para saludar a la mujer.

			—Hola. Es un placer conocerla… Raúl me ha hablado mucho de usted —mintió—. Soy Esteban, un viejo amigo de Raúl.

			Ana le devolvió el saludo.

			—¿Estás bien?

			Raúl asintió con la cabeza.

			—Estás raro… —dijo y se levantó sonriéndole a Ernesto—. Tengo varias cosas que hacer. Los dejo solos para que puedan ponerse al día.

			Ana desapareció por un pasillo de la planta baja y Ernesto se acercó a su hermano y le dijo:

			—Todavía debe faltar un tiempo para que sepan que estoy vivo… —bajó la cabeza y suspiró.

			—¿Te buscan por el dinero que has robado? Devuélveselos. Termina con todo esto de una vez.

			—Me buscan porque sé que el mapa es real y sé que hay un tesoro enterrado con Alejandro. Me buscan porque saben que tú estás detrás de él. Hay cierta gente que tiene interés en que no encuentres los libros o… —se detuvo un instante— que los encuentres para robártelos… —Miró hacia el pasillo para asegurarse de que Ana estuviera lejos—. Me estaban usando para acercarse a ti.

			—¿Quién?

			—No importa quién. Lo importante es que no confíes en nadie —murmuró haciendo un gesto con la cabeza—. ¿Quién es esa mujer?

			—Es de confianza.

			—No existe la confianza —sonrió Ernesto—. Mira dónde estoy yo por confiar… —negó con la cabeza.

			—¿Quién te traicionó? —preguntó Raúl mientras se levantaba y se dirigía a la sala.

			—Cuando era joven… mi propio hermano —Levantó la vista con los ojos entornados—. Y cuando fui adulto, la institución en la que tanto confié…

			—La Iglesia está detrás de todo esto… ¡Lo sabía! —gritó Raúl, que parecía haber recobrado la compostura—. Los malditos están detrás de la tumba… Cuando encuentre los libros se terminará esta farsa.

			Ernesto bajó la vista y se dio vuelta para volver a subir las escaleras. Cuando estaba en el segundo escalón, giró y le dijo:

			—Es extraño que en tantos años no hayas entendido que la fe no depende de un libro. Puedes mostrarle a un creyente todo lo que creas que invalida la idea de Dios, pero no servirá de nada. La fe es innata al hombre y es inmortal…

			—¿Todavía crees en Dios? —preguntó Raúl con sorna.

			—Por supuesto; y aún soy sacerdote aunque no pueda vestir mi hábito. Eso es algo que nadie podrá quitarme nunca. Tú lo has intentado tantos años —sonrió— y todavía lo intentas… es hora de que te des cuenta de que no tiene ningún sentido.

			—Entonces no entiendo qué haces aquí —exclamó Raúl.

			—Ya te lo he explicado… Nadie me buscará aquí —Ernesto lo miró directamente a los ojos— porque nadie esperaría que venga a salvar a mi hermano —respondió y subió las escaleras rápidamente.

		


		Capítulo XXXII

		
			Ana estaba en la cama, escribiendo sin parar, cuando la puerta se abrió lentamente y vio asomarse el rostro de Raúl. Parecía cansado. Sus ojos recorrieron todo el lugar como evaluando el peligro de entrar. Parecía un animal indefenso. Ana sonrió al pensar en él de esa forma. Le hizo un gesto que lo invitó a entrar. A paso lento se acercó a ella, miró el monitor del ordenador portátil y se sentó en la cama. Juntó las manos y alzó la vista al techo antes de flexionar el cuello como relajándose. Ana corrió el ordenador, se sentó a su lado y lo observó en silencio.

			—A veces los viejos amigos llegan en los peores momentos, ¿no es cierto? —dijo tratando de sonar comprensiva.

			Él asintió sin mirarla.

			—Viajaremos a Siwa, en Egipto —explicó tratando de que Ana se olvidara de la reciente e inesperada visita de su hermano sin estar convencido de que cubrirlo fuera lo mejor—. Tenemos muchas cosas que arreglar antes de irnos. Los permisos para excavación en el lugar aún no están listos, pero tengo gente negociando con los egipcios. —Giró la cabeza y reparó en los oscuros ojos de Ana—. No estás obligada a venir si no estás segura. Podemos comunicarnos y luego tendrás la exclusiva cuando encontremos la tumba. La policía encontrará a tu amigo, de eso puedes estar segura… —le tomó la mano—, la gente que está detrás de esto es peligrosa. Michael te lo ha dicho muchas veces y, a pesar de que me cueste reconocerlo, tiene razón. Quizás deberías quedarte aquí.

			—Acá tampoco estoy demasiado segura…

			—Sí lo estás, lo que buscan es el mapa y el tesoro. Además, aquí te puede proteger Donnver. Y Michael… vosotros estaríais más seguros aquí —dijo esperando ver la reacción de la joven, pero ella ni siquiera pestañeó—. Él ya no confía en mí… posiblemente eso haya sido mi culpa… pero estoy seguro de que él preferiría que no viajes.

			—Agradezco tu preocupación, pero hace poco estuve en una guerra… En los últimos días lo único que me acostumbré a sentir es miedo… —frunció los labios y apretó los dientes.

			El sonido chillón del teléfono móvil de Raúl interrumpió la conversación. Se levantó de la cama y atendió la llamada. Ana se acercó a su ordenador y comenzó a revisar lo que había escrito. Raúl, a pocos metros, susurraba un extenso monólogo. Finalmente, cuando la conversación terminó, le explicó a Ana que ya estaban todos los equipos listos para comenzar la excavación. Ana sonrió y volvió la vista al monitor mientras Raúl se marchaba rápidamente, como si toda la energía le hubiese vuelto al cuerpo. La joven extendió la mano sin mirar buscando su teléfono celular. Era hora de avisarle a Eleonora que seguiría su viaje.

		

		
			Michael estaba en su oficina, concentrado, leyendo unos informes recién llegados sobre la situación del patrimonio cultural en Irak. Tal como imaginaba, el horror parecía no tener límites. A medida que iba leyendo los párrafos sentía que la sangre en sus venas ardía. Si alguien lo hubiese visto con ese color carmesí en sus mejillas y las venas sobresalientes en su sien, habrían llamado a una ambulancia de inmediato. Levantó la vista unos segundos y la clavó en la puerta de su oficina. Las paredes color tiza del lugar parecían estar viniéndosele encima. Respiró hondo y trató de olvidar la sensación de claustrofobia leyendo otro párrafo. No solo las redes ilegales de coleccionistas estaban destruyendo toda la herencia de Irak, también lo hacían quienes estaban encargados de protegerla. Michael sintió que se le revolvía el estómago cuando pensó en esos jóvenes muchachos en un país lejano. La ignorancia es parte de su entrenamiento, pensó, si supieran los verdaderos motivos de la guerra, jamás irían. Qué sentido tiene que protejan un jarrón del siglo XV cuando su propia vida está en peligro. Esos niños no tienen idea de que están pisando la cuna de la civilización. Michael dejó el informe a un lado, se tomó la cabeza y apoyó los codos sobre el escritorio con la vista hacia abajo. Observó su imagen sobre el vidrio que cubría su escritorio de madera. Se asustó al descubrir sus ojeras con tanta nitidez. Por un momento su mente se refugió en Ana. La lluvia que comenzó a filtrarse por la ventana abierta a sus espaldas lo molestó. Giró con su silla para cerrarla, y allí sobre un estante en la pared se paralizó al ver una foto de él junto a Ibrahim y Raúl. El iraquí sostenía un folleto de un banco en la mano y sonreía, mostrándolo orgulloso. Raúl y Michael, uno a cada lado de él, lo observaban festejando. Se le hizo difícil recordar por qué estaban tan felices y sonrientes, pero Michael se acordó de que Ibrahim les había dicho que había comprado una bóveda en un banco para guardar ciertos papeles personales que estarían mejor lejos de Irak. Tomó el portarretratos y se lo acercó para intentar distinguir el nombre de la entidad bancaria. Luego de unos segundos, mientras la lluvia le empapaba la camisa, el recuerdo vino a su mente como un relámpago que lo partió al medio. Soltó el portarretrato como si lo quemara y el golpe hizo que el vidrio se astillara. Lo levantó y lo colocó sobre su escritorio.

			—Cómo pude ser tan estúpido… ¿Cómo no me di cuenta antes…?

		

		
			No le gustaba reconocerlo pero estaba comenzando a sentirse cómoda con Eleonora. Con cada día que pasaba la sentía un poco más cercana aunque sabía que eso era una estupidez. La puso rápidamente al tanto de los pocos detalles que conocía del viaje. Eleonora la escuchó y le hizo algunas preguntas. La veía aplomada. Se preguntó si no hubieran terminado siendo amigas de haberse conocido en otras circunstancias. 

			La conversación duró poco más de cuarenta minutos. Antes de irse, Ana tomó coraje y le hizo una pregunta que quizás hiciera que toda la buena relación que venían construyendo se destruyera.

			—No te irás de aquí sin encontrar a Diego, ¿no?

			—Sé que conoces a Diego, pero quizás hay cosas de él que no sabes, Ana. No es la primera vez que desaparece. —Hizo un silencio y sus ojos se clavaron en los de su interlocutora—. Ya lo ha hecho antes. —Se acomodó el cabello y suspiró—. A pesar de que todo el mundo piensa que está dónde está por haberse casado conmigo, él es un gran periodista. A veces ve una historia para contar y se aleja para contarla. —Meneó la cabeza—. Me cuesta creer que esté en peligro. 

			—Pero el cadáver que apareció, la persona que murió… Creo que lo confundieron con Diego y por eso le dispararon. 

			—Lo sé. Es posible, no quiero decir que —se detuvo como si buscara en su cabeza las palabras exactas para continuar—, no quiero decir que no esté preocupada, ni que no tenga gente investigando qué es lo que ha sucedido. Solo digo que nada cierra. Lamento mucho, muchísimo, que haya muerto una persona que pasaba por allí. Pero no era él y eso significa algo. Y yo creo que significa que él está con vida. 

			Estuvieron un buen rato juntas, a veces en silencio; a veces en voz baja intercambiando teorías. Siempre con la figura de Echelar sobrevolando sus pensamientos. Como si no estar en ningún lado hiciera que se haya vuelto un monolito permanente en sus mentes. Ana se sentía culpable, era una sensación que no se podía sacudir. Y creyó ver en su esposa el mismo sentimiento. Él le había mentido, como tantas veces. Había viajado para verla a ella, y utilizado a Eleonora como excusa. ¿O había sido al revés? Mientras miraba a la mujer, pensó que quizás sí le había dicho a Eleonora la verdad. ¿Por que pensaba que solo le diría la verdad a ella? Después de todo, Diego no era muy amigo de la verdad.

			Ana miró al techo y pensó en Michael. Lo diferente que era de Diego. Michael le había dicho la verdad desde que la conoció. A pesar de lo ridículo que pudiera sonar desconfiar de su mejor amigo, él se lo había manifestado. Por un segundo volvió a su mente el primer beso en una desordenada habitación en Irak. Sonrió. Lo extrañaba, lo necesitaba. Necesitaba volver a sentirlo, tocar su cabello rubio y escuchar al oído su voz diciéndole alguna tontería en inglés. Que le ayudara a sacar de su cuerpo la culpa que sentía. El dolor que de a ratos era como una soga apretándole el cuello. Que parecía no ceder nunca. El miedo de no saber dónde iba a estar en unos meses. La incertidumbre de no saber dónde estaba Diego. La incertidumbre de no saber a dónde se dirigía ella, como si no pudiese comandar su propia vida. Como si en todo lo que había pasado en los últimos meses hubiera sido solo un peón que alguien movía a su antojo.

			Cerró los ojos. No supo por cuanto tiempo había estado así, pero cuando abrió los párpados, Eleonora estaba de pie junto a la ventana, con los brazos cruzados y la mirada perdida. El sol que entraba a través del vidrio iluminaba su figura rodeándola de pequeños haces de luz que parecía despedir su cuerpo como en una imagen religiosa. Deseó entonces que Diego estuviera allí, frente a las dos. Que por una vez en su vida se hiciera cargo de lo que sentía, de lo que quería para su vida. Y Ana, de repente, como si hubiera logrado liberarse de la soga al cuello que le impedía respirar, supo que ya no quería volver a estar en esa situación nunca más. Quería que Diego estuviera a salvo, quería ayudar a encontrarlo. Pero ya nunca más iba a estar entre sus brazos. Ya no era su lugar. Y el aire entró a sus pulmones con una fuerza que hacía tiempo no sentía.

			Cuando salió de la reunión con la mujer, Ana se sentía más aliviada. Decidió ir en busca de Raúl. Quería averiguar algunos datos sobre el lugar al que viajarían.

			Apenas llegó a la casa lo buscó en la sala, pero no estaba allí. Estaba por subir las escaleras cuando oyó unos ruidos en la cocina. Se acercó lentamente y escuchó susurros. Asomó la cabeza y observó que Raúl caminaba alrededor de la mesa y que cada tanto miraba hacia la puerta y la ventana. Ana apoyó la espalda contra la puerta abierta para evitar que él la viera. Intentó aguzar el oído para escuchar alguna frase. Hablaba en inglés y ella solo podía distinguir palabras sueltas. En ese momento oyó la puerta de calle. Caminó con sigilo hasta la sala. No quería que Raúl o Michael la descubrieran allí.

			Cuando Michael abrió la puerta, ella estaba de pie en el centro de la sala con una pose que él encontró completamente artificial. La saludó con un beso en la mejilla y la notó agitada. Ella hizo un movimiento de cabeza y se acercó a un sillón. Apoyó la mano sobre el respaldo y al levantar la vista oyó unos pasos y sonrió al ver a Raúl acercándose. Los tres se miraron recelosos. Parecían estatuas. El silencio dominaba la escena hasta que Ernesto se asomó por las escaleras. Bajó tranquilamente y se ubicó frente a Michael. Extendió la mano y se presentó como Esteban, un amigo de Raúl. Un sonido agudo e insistente que provenía del teléfono de Raúl interrumpió la presentación. Miró el aparato y observó que había recibido un mensaje de texto. Lo leyó y se alejó unos pasos para responder. La tenue luz que se filtraba por la ventana iluminaba sus manos y Ana percibió un leve temblor en su pulso. Se preguntó por qué Raúl estaría tan nervioso mientras desviaba la vista hacia Michael. Ernesto se sentó en el sillón y permaneció callado unos minutos, tenía la espalda recta y contemplaba la puerta de entrada. Ana se sentó a su lado y él la miró con una forzada sonrisa. Tímidamente, comenzaron a conversar y Michael se integró a ellos. Raúl, observando todo en silencio a unos metros de distancia, decidió que ya era hora de interrumpir la charla.

			—Viajaremos dentro de tres días. Ya están casi listos los permisos de excavación —pronunció con fuerza.

			—Quisiera escribir una nota sobre la tumba de Alejandro, algo no demasiado extenso pero que explique las leyendas que la rodean —dijo Ana girando el cuello para mirar a Raúl.

			—La leyenda sobre la que debes escribir es sobre el tesoro que, supuestamente, hay enterrado con Alejandro —dijo Ernesto con lentitud.

			—El tesoro escondido son los libros de la Biblioteca de Alejandría. Los libros que demostrarán que el cristianismo logró que… —expresó Raúl.

			—Logró que la humanidad se atrasara miles de años, sí, sí… —interrumpió su hermano moviendo la cabeza. El resto del grupo rio—. Pero lo que le importa en todo caso, es el tesoro, el oro… O quizás también haya algún libro antiguo, que será vendido a un coleccionista privado para que lo guarde en su biblioteca creyendo que ha rescatado el conocimiento para la humanidad —observó a Raúl con los ojos entrecerrados—. ¿No es así?

			—Los libros irán a alguna biblioteca, quizás a la nueva Biblioteca de Alejandría… —respondió secamente el coleccionista.

			—Los libros… los libros… Realmente, lo que importa es el dinero. Tú deberías saberlo mejor que nadie. Si los libros traen riqueza, bienvenidos sean… —repuso Ernesto con voz suave.

			Raúl carraspeó y miró a su hermano con repulsión. Ana estaba algo tensa; la conversación parecía estar volviéndose algo personal. Michael observaba mudo la escena tratando de comprender a qué se debía el encono del nuevo visitante. Intentó recordar si el español había nombrado a ese tal Esteban alguna vez. No era una situación extraña que en casa de Raúl hubiera gente que él no conocía. Michael nunca terminaba de comprender si esa gente que solía ver en sus visitas eran amigos o gente que trabajaba para él. Jamás le había importado. Hasta hoy.

			Ernesto colocó las manos sobre sus rodillas y se levantó con dificultad. Se disculpó y subió las escaleras aduciendo que se sentía agotado después de un largo viaje. Al quedarse los tres solos, otra vez un silencio incómodo estalló entre ellos. La campanilla del timbre impidió que la situación se prolongara. Michael se acercó a la puerta y, luego de mirar por la mirrilla, abrió. Donnver, con su habitual gesto cansado, ingresó al lugar. Se quitó el abrigo y lo dejó sobre el sillón.

			—Tengo malas noticias… —dijo mientras su vista se posaba en los rostros de sus interlocutores de a uno por vez—. Todas las pistas llevan a una importante red de traficantes de obras de arte. Lamentablemente, al menos por ahora, es imposible rastrearlos. Contratan a sicarios para realizar el trabajo sucio en los diferentes países en los que operan, y allí se corta la relación. Esta gente ya debe estar fuera del país. Pero la buena noticia es que INTERPOL está detrás de esta red y tarde o temprano los encontrarán. Lo que les recomiendo es que se cuiden en este viaje que piensan hacer. Según me han informado, esta banda aún sigue detrás del mapa.

			—No tiene sentido —indicó Raúl mientras buscaba algo en el bolsillo—, ya tenemos localizado el sitio y las excavaciones están por comenzar. Aunque obtuviesen el mapa de nada les serviría —sacó un habano y comenzó a pasarlo de una mano a la otra.

			Ana y Michael observaron los movimientos nerviosos de Raúl y se miraron entre ellos.

			Donnver sacó del bolsillo un encendedor dorado y se lo ofreció con un gesto a Raúl. Luego dijo:

			—Bueno, también se podría pensar que ya ustedes se encargaron del trabajo más duro. Pero si ese tesoro existe, no crean que no irán detrás de él… Probablemente ya estén allí, esperándolos…

		


		Capítulo XXXIII

		
			Antes del viaje, Raúl trató de comunicarse con Sócrates en varias ocasiones pero no había recibido respuesta a sus correos electrónicos. Raúl intentó no preocuparse, sabía que a veces su amigo tenía que dejar sus asuntos para ocuparse personalmente de sus colecciones de arte. Pensó que este sería el caso, aunque ciertamente le llamó la atención que no se lo hubiera informado.

			Los preparativos para el viaje le insumieron más tiempo del que había planeado, así que cuando llegó el momento de abordar el avión tenía la sensación de que había algo que se estaba olvidando. Quería supervisar que todos los papeles estuvieran en orden. Sabía que a veces los trámites en Egipto eran engorrosos y también sabía que había mucha gente que no aprobaba las excavaciones que estaban a punto de realizar en el Oasis.

			La terminal 4 de Heathrow estaba repleta como de costumbre. Los turistas caminaban de un lado a otro y apenas levantaban la cabeza para observar los carteles que indicaban los próximos vuelos.

			Michael y Raúl habían llegado temprano, Ana se había desviado para ultimar un par de detalles junto a Eleonora. Los dos amigos estaban sentados esperando que llegaran los empleados para comenzar los trámites del check in. Los días anteriores habían hablado algo pero ninguno de los dos tenía especial interés en escuchar los comentarios del otro. Su amistad parecía haber desaparecido con la muerte de Ibrahim. Ana era lo único que parecía ser una bisagra en su relación. La joven, sin embargo, había comenzado a sentirse cada vez más alejada de ambos. En lo único que pensaba era en cómo había cambiado su vida desde que Echelar le había comunicado que iría a Irak como corresponsal de guerra.

			Eleonora seguía mostrándose de lo más amable con ella, estaba pendiente de todos los detalles del viaje y se había hecho cargo de todos los gastos. Las notas de Ana ocupaban, por primera vez, la primera plana del diario “El Argentino”.

		

		
			—Buenos días. ¿Me permite su billete? —dijo una joven de unos veinte años con el uniforme azul y rojo de British Airways. Raúl le entregó el suyo y el de Michael—. Pongan las maletas aquí, por favor —dijo con el mismo tono amable pero artificial que estaban acostumbrados a escuchar en el aeropuerto. La mujer revisó los billetes y luego se los entregó nuevamente con una sonrisa—. Gracias, caballeros. Preséntense en la puerta 6 a la una.

			Raúl meneó la cabeza con una sonrisa y se alejó del mostrador junto a Michael. Quien los hubiera visto en ese momento, habría jurado que esa era la primera vez que se encontraban. El inglés había querido hacer el check in mediante las modernas máquinas que había en el aeropuerto para realizar el trámite sin hacer fila, pero Raúl insistía en que no confiaba en esos aparatos.

			—Mike, tomemos un café mientras esperamos a Ana. Si entramos al salón VIP no nos verá —propuso Raúl mientras se acercaba a uno de los bares del aeropuerto.

			Michael se sentó en una fría silla de metal y se cruzó de piernas mientras tomaba el menú que estaba sobre la mesa. Con los ojos fijos en el trozo de cartón, distinguió los brazos de Raúl agitándose en el aire. Cuando levantó la vista, la figura de Ana se hacía paso entre la gente. La periodista estaba vestida con un vaquero, una remera azul y blanca y tenía el cabello recogido. Su imagen resaltaba entre el resto de los pasajeros que parecían estar vestidos de gala. Caminaba rápidamente pidiendo permiso y cuando vio a los dos hombres en el bar, miró su reloj pulsera y volvió a acelerar su paso. Apenas los tuvo enfrente, dejó un gran bolso negro en el piso y se llevó la mano al pecho. Cuando hubo recuperado el ritmo de su respiración, los saludó y se agachó para buscar su billete y pasaporte. Dejó un cuaderno sobre la mesa del cual sobresalían varios papeles sueltos.

			—No te apures, todavía es temprano —dijo Michael.

			—Me demoré mucho con Eleonora. Parecía no querer dejarme ir. —Miró a Michael y luego a Raúl con una sonrisa—. Si no supusiese que ella sabe todo, hasta diría que me quiere.

			Los hombres se rieron mientras ella se alejaba y se ponía al final de la fila para el check in. Tenía los documentos en la mano y los agitaba de vez en cuando. Recién allí, en el medio del frío decorado del aeropuerto, comenzaba a sentir dudas. Sabía que las excavaciones eran una gran noticia que podía abrirle muchas puertas a nivel mundial pero cuando desviaba la vista hacia Michael y Raúl, pensaba que quizás se estaba metiendo en más problemas de los que podía manejar.

			La fila avanzaba con una lentitud abrumadora, y ella odiaba los trámites y las largas esperas. Su sonrisa comenzó a desdibujarse y su mente comenzó a divagar. Se dio cuenta de que en los últimos días no había pensado en Echelar. Y allí, de pie en medio de toda esa gente desconocida, se preguntó por qué no había dejado todo de lado y se había concentrado en buscarlo.

			Claramente se le había presentado una oportunidad que no podía dejar pasar. Ni por él ni por nadie. Estaba segura de que había estado enamorada, pero le ocurría algo que quizás nunca se atreviese a confesar en voz alta. Ver su nombre en el periódico y ser por primera vez reconocida por su colegas era lo más importante en ese momento. 

			No pudo evitar sentir un dejo de nostalgia. Era consciente de que cuanto más tiempo pasara, menos esperanzas había de volver a ver a Echelar. Tenía muy en claro que en los casos de desapariciones, las primeras horas eran las más importantes. Y Diego estaba desaparecido hacía semanas. Entonces le vino a la cabeza la imagen de la tranquilidad de Eleonora en su despedida. Y fue allí cuando se le atravesó la idea de que ella sabía dónde estaba su esposo. Claro, cómo no se le había ocurrido antes. Ella supo todo este tiempo dónde y con quién estaba Diego, por eso es que se mostraba tan apacible. Después de todo, no tenía porqué compartir esa información con la ex amante de él. Se preguntó si Echelar se prestaría a semejante plan. Negó con la cabeza y frunció los labios. No. Ella estaba segura de que Diego quería verla, por eso había viajado a Londres. Si estaba en algún lugar seguro, ya se hubiera comunicado con ella. Y tampoco dejaría que su mujer lo mantuviera oculto para alejarlo de una aventura. Ese no era el Diego que ella conocía.

			Lo único constante en su relación con Diego era esa incertidumbre. Esas mentiras. Siempre había sido así, y siempre lo sería. Había algo oscuro en él. Algo que no podía ser iluminado a pesar de intentarlo. Era como el lado oscuro de la luna. Pasara lo que pasara Diego nunca sería visto en su totalidad.

			—Señorita, su turno. Señorita… ¿se encuentra bien? —La empleada de la aerolínea la observaba con cierto aire preocupado.

			Ana observó la larga hilera de 98 mostradores y le pareció interminable.

			—Sí, discúlpeme. Anoche no dormí —mintió la joven mientras se acercaba al mostrador con una sonrisa finjida.

			Cuando terminó con los trámites, se unió al grupo que seguía sentado e iba degustando la segunda taza de café. Se desplomó sobre una silla y flexionó el cuello varias veces. Raúl había sacado un bloc de hojas y estaba haciendo unos garabatos con una costosa pluma. Michael observó la hora en su teléfono móvil y les informó que ya casi era el momento de partir. Los tres se pusieron de pie y caminaron hasta la escalera mecánica que los llevaría a la puerta 6. Apenas pasaron la oficina de migraciones, Raúl se sentó en un sillón de tela rústica y encendió su ordenador personal. Escribió algunos correos electrónicos y luego lo cerró y lo guardó. Aún no tenía noticias de Sócrates.

			—¿Cuándo compraste otro ordenador? —preguntó la periodista al verlo—. ¿Sócrates no será una linda rubia, no?

			Todos rieron y durante un rato se quedaron en silencio, cada uno preocupado por sus propios temas.

			Media hora más tarde, Ana comenzó a charlar con Michael. Raúl se acercó a ellos y apoyó la mano sobre la rodilla de la mujer mientras se agachaba.

			—¿Estás nerviosa? —le preguntó.

			—No mucho. —Ana señaló la silla vacía a su lado y él se sentó. Allí esperaron hasta que por fin, por el altoparlante llamaron a los pasajeros del vuelo de British Airways 0154 con destino a El Cairo.

			Una azafata de grandes ojos azules los llevó a sus lugares. Ana se recostó en el asiento de suave tela azul y tomó el mando inmediatamente. Michael tenía el asiento de al lado y Raúl estaba ubicado pasillo de por medio.

			Cuando el avión parecía estar a punto de despegar, la azafata volvió a acercarse y se inclinó para hablar con Michael.

			—Disculpe, señor, tendrá que acompañarme —susurró.

			Michael levantó la vista sin comprender.

			—¿Perdón? —dijo.

			—Señor Swornby, es importante que me acompañe. Es urgente —la azafata hablaba en un tono tan bajo que terminó por irritarlo.

			—¿De qué se trata todo esto? —preguntó mientras se quitaba el cinturón de seguridad. A su lado, Ana lo miró sin entender.

			—Por aquí, señor. Ya le explicaremos. —La mujer señaló el pasillo y comenzó a caminar detrás de él.

			Raúl, que había escuchado la conversación, se puso de pie.

			—¿Qué está sucediendo? —preguntó con voz firme mientras la azafata abría la cortina que separaba primera clase de turista.

			—Señor —respondió ella mirándolo sin inmutarse—. Tome asiento y colóquese el cinturón de seguridad. En un momento despegaremos. —La joven cerró la cortina con un fuerte movimiento.

			Raúl volvió a sentarse y miró a Ana, que estaba observando la escena con el cuello torcido y ambas manos empujando el asiento de adelante.

			—¿Qué pasó? ¿Por qué se lo llevaron? —tenía el rostro tenso y su voz temblaba. El murmullo generalizado del resto de los pasajeros retumbaba en su cabeza.

			—Debe ser un malentendido. Tranquila. Seguramente volverá en un momento. Tranquila —indicó Raúl con una falsa sonrisa.

			Minutos después, el comandante solicitaba a las azafatas que tomaran sus puestos y los motores del aparato comenzaron a sonar con más intensidad. Ana observó por la ventana, pero no pudo distinguir nada más que el típico movimiento aeroportuario de técnicos y vehículos yendo y viniendo por la pista.

			Las pantallas individuales de las butacas se encendieron y una voz comenzó a dar indicaciones sobre las medidas de seguridad con las que contaba el avión mientras en las imágenes mostraban el diagrama de la aeronave y las salidas de emergencia.

			—Genial —dijo Ana mientras apoyaba su cabeza en la butaca resoplando. Su mente voló a su reciente viaje a Bagdad y recordó la gran compañía que había sido Michael en ese entonces. Giró la cabeza y observó a Raúl que otra vez tomaba nota de vaya a saber qué. Lo examinó detenidamente y algo le resultó perturbador: parecía estar completamente pendiente de sus anotaciones y su rostro no tenía el menor rasgo de preocupación. Imaginó, en cambio, que el rostro sereno de Michael estaría transformado por la ira en ese momento. Imaginó sus ojos azules entornados, clavados en alguien a quien no podía ponerle rostro, mirándolo como últimamente miraba siempre a Raúl. Sonrió.

			Volvió a sentir ese deseo abrazador de besarlo, tomarlo, recorrerlo que había reprimido durante los últimos días. Tuvo, de repente, la sensación de que no iba a verlo pronto. Que estaba sola con Raúl en esto. Recordó las acusaciones que hacía Michael sobre la muerte de Ibrahim, recordó el extraño huésped en la residencia y las palabras agraviantes que había intercambiado con Raúl… Por primera vez, Ana pensó que el coleccionista estaba ocultando algo.

			La joven desvió la vista hacia la pantalla y cerró los ojos. Apretó los párpados con fuerza y contuvo la respiración mientras la fuerza del avión despegando le apretaba la espalda al asiento.

		


		Capítulo XXXIV

		
			Ana había intentando mantener los ojos cerrados la mayor parte del tiempo. No quería que Raúl notara la desconfianza que de repente había comenzado a sentir. Él había estado inmerso en sus anotaciones y varias veces había sacado su tarjeta de crédito para poder hablar por teléfono, pero nadie había respondido sus llamadas.

			Raúl se levantó de su asiento y le rozó la pierna con la mano. Ana abrió los ojos y lo observó sin decir nada.

			—¿Dormías? —preguntó él.

			Ana asintió con la cabeza.

			—He estado haciendo algunas averiguaciones sobre Michael. Parece que todo ha sido un malentendido. No tienes de qué preocuparte.

			—¿Qué fue lo que pasó exactamente?

			—Eh —Raúl aclaró la garganta—, ya te contará él cuando viaje.

			—¿Va a viajar a Egipto?

			—He llamado a unos contactos para solucionar las cosas. Creo que todo saldrá bien.

			Ana le sonrió; pero su corazón comenzó a latir más fuerte y por un instante tuvo miedo de que Raúl pudiera percibir su temor. Él le estaba mintiendo, no había hablado por teléfono con nadie y ella lo sabía ya que había estado despierta todo el trayecto.

			—¿Ya habías estado en Egipto? —preguntó la joven tratando de rumbear la conversación hacia otro lado.

			—Señores pasajeros, estamos por iniciar el descenso en el Aeropuerto Internacional de El Cairo. Por favor, regresen a sus asientos y ajústense los cinturones de seguridad —dijo la voz del comandante.

			Raúl se dirigió a su asiento y obedeció las órdenes del comandante. La azafata que se había llevado a Michael apareció por el pasillo y, sin dejar de mirar alrededor, ingresó en la cabina de mando.

			El descenso fue rápido y suave. Ana miraba por la ventanilla pero lo único que distinguía era el cielo gris mimetizándose con la pista de aterrizaje. Cuando el avión detuvo su marcha, Raúl tomó su bolso de mano y el portafolio que contenía su ordenador personal, y esperó a Ana en el pasillo. La joven extendió la mano para bajar su bolso y su cuaderno del compartimiento portaequipajes. Empujó el cuaderno y todos los papeles sueltos cayeron al piso. Ana se quejó en voz alta mientras Raúl se agachaba para recogerlos.

			—Está bien. Mejor ve y haz la fila para los trámites. Quiero irme rápido de aquí. Estoy desarrollando una fobia a los aeropuertos —dijo Ana sonriendo.

			—Está bien, pero no te demores.

			Raúl se perdió en el pasillo del avión mientras Ana comenzaba a recoger los papeles que estaban desparramados entre las piernas de los fastidiados pasajeros. En ese instante, la azafata salió de la cabina. Ana la miró fijamente y se acercó a ella.

			—Discúlpeme. ¿Podría decirme qué sucedió con el pasajero al que bajó del avión?

			—Recibimos una llamada indicándonos que el pasajero tenía una causa pendiente en el país y estaba saliendo con un pasaporte falso. La policía aeronáutica se está encargando del tema. —La azafata comenzó a acomodar las almohadas y las mantas en los asientos.

			—Pero eso no es verdad…

			—Señorita, con las actuales condiciones de seguridad, nunca se toman suficientes medidas —dijo sin mirarla.

			Ana tomó el bolso del piso y con la otra mano sujetó su cuaderno. Comenzó a caminar hacia la salida. Allí, de pie junto a la puerta, Raúl la observaba con gesto serio. Ana se detuvo y apretó el cuaderno contra su pecho, sonriendo forzadamente. Sintió que otra vez su frente se manchaba de sudor. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al ver que Raúl seguía observándola con un rostro completamente impávido.

			—¿Estás lista? —preguntó él extendiendo la mano—. Tenemos mucho trabajo que hacer. Vamos.

		


		Capítulo XXXV

		
			Los trámites se hicieron con una lentitud agobiante. Hacía calor y la gente parecía multiplicarse por todos lados. Raúl calculó que debía haber 100 personas delante de ellos. La terminal 1 estaba siendo reparada y Ana vislumbró que el lugar quedaría estupendo. Ella no se sentía intimidada por el lugar, pero para Raúl, que no estaba acostumbrado a los aeropuertos de los países de Medio Oriente, el lugar era opresivo y el idioma árabe hablado por todos lados, penetrante. Le fastidiaba muchísimo no entender de qué hablaba la gente a su alrededor. De vez en cuando observaba a Ana y la veía calma. Notó sus ojos vidriosos, pero asumió que sería a causa del cansancio y el estrés. Ella se mantuvo siempre un paso atrás de Raúl. No era por ningún tipo de idea sobre la mujer en un país musulmán; simplemente no quería que sus ojos delataran sus dudas. Raúl le pidió que fuese a comprar las visas para sus pasaportes. Ana se dirigió a una ventanilla al final de un corredor y pagó U$S 15 por cada una. Se sorprendió al ver que aquel era el único lugar del aeropuerto que estaba casi desierto. Luego volvió a la fila en silencio y pegó las estampillas en el pasaporte de Raúl. Las luces blancas del lugar iluminaban directamente su cuerpo. Raúl notó que varios pasajeros le clavaban la vista al pasar a su lado. Ella parecía no notar ese efecto que producía sobre los hombres y mantenía la vista fija sobre el suelo gris de la terminal.

			Cuando finalizaron todos los trámites salieron de la terminal en completo silencio. Raúl se estaba comenzando a irritar por la actitud distante de Ana. Varias veces intentó sacar un tema de conversación pero ella se limitaba a mirarlo, sonreír tibiamente y dirigir nuevamente su vista hacia adelante. Una vez afuera, él se dirigió a un hombre vestido con un traje azul y habló con él unos segundos. El hombre tomó un radio y unos minutos después, una elegante limosina azul estacionaba frente a la pareja. Ana observó sorprendida el vehículo e hizo un gesto de aprobación con la mano. Apenas cerraron la puerta del automóvil, Raúl comenzó a hablar sobre sus planes en Siwa. Ana estaba distraída, de vez en cuando asentía con la cabeza, pero intentaba mirarlo lo menos posible. Raúl se hartó la actitud de Ana e intentó distender la situación mientras el automóvil recorría las calles de El Cairo.

			—Hermosa ciudad…, ¿no crees?

			Ana respondió en voz baja mientras bajaba la ventanilla del vehículo.

			—Quiero ver las pirámides —dijo Ana bostezando.

			—Una vez que hayamos encontrado la tumba, tendrás tiempo y dinero para ver lo que quieras.

			El Cairo es la ciudad más grande de Medio Oriente y África. Con dieciséis millones de habitantes desperdigados a los márgenes del río Nilo, el lugar parece un monumento atemporal. La periodista prestaba atención a la ciudad y sus contrastes. El aire húmedo le penetraba los pulmones y el color dominante en la ciudad parecía ser un azul grisáceo que transfiguraba a la ciudad en cielo.

			—Iremos a un hotel por esta noche y mañana saldremos para el Oasis. El equipo de excavación ya debe estar allí preparando todo para comenzar… —Raúl se frotó las manos.

			Ana giró la cabeza y lo observó. La poca luz del vehículo le dibuja unas tenebrosas ojeras al coleccionista.

			—¿Qué pasará si no encuentras la tumba? —preguntó ella.

			—No lo sé, simplemente porque eso no ocurrirá.

			—Y… ¿si encuentras la tumba pero no los libros? —ella se acomodó el cabello que le inundaba la cara por el viento.

			—Los libros están allí… Los peligros por los que pasamos no hacen más que confirmarlo… —Raúl inclinó la cabeza y se acarició la frente.

			—¿Merece la pena morir por los libros? —preguntó casi susurrando.

			—Morir, moriremos en algún momento, eso es lo único seguro. Más vale que sea luchando, ¿no? —Se reclinó sobre el asiento y miró hacia adelante dando por terminada la conversación.

			A Ana, la imagen del hombre recostado en el asiento de una limosina no le pareció la de un luchador. Rio suavemente al comprenderlo y extrañó no tener a Michael a su lado para decírselo. Estaba comenzando a pensar que el inglés no estaba siendo paranoico. Había algo en toda la situación que no cerraba y ella entonces fue capaza de verlo.

			Tal como el aeropuerto, la ciudad parecía estar abarrotada de gente. Había un extraño aroma en el aire que la mujer intentaba distinguir sin éxito.

			—Los libros están ahí, esperando que alguien los rescate —recalcó él unos minutos después como asegurándose de que Ana hubiera agotado el tema.

			—¿Y si los libros no dicen lo que crees?

			Él la miró como se mira a un enemigo antes de un duelo. Sus pupilas parecieron dilatarse y sus fosas nasales se hincharon. Ana creyó estar en presencia de un animal dispuesto a atacar a su presa pero no se amedrentó.

			Él respiró antes de contestar. Sabía que no debía poner a Ana más nerviosa.

			—Comprendo tu escepticismo, pero no soy un improvisado en el tema. He estado toda mi vida, toda mi vida investigando el paradero de esos libros. Sé que están allí, sé lo que contienen, y sé que la humanidad agradecerá mi aporte.

			—Si esto tiene que ver con tu idea sobre la Iglesia…

			—No, Ana, no —la interrumpió él con vehemencia—. No tiene nada que ver con la Iglesia.

			—Yo pensé que sí —retrucó ella frunciendo el entrecejo.

			—La religión ya ha arruinado al mundo, no hay nada que yo pueda hacer contra eso.

			—Pensé que lo que querías era demostrar que gracias a la Iglesia el mundo estaba mil años atrasado —dijo ella, eligiendo con cuidado las palabras.

			—Y eso es exactamente lo que sucederá —la miró a los ojos—, pero no porque yo tenga un problema con la Iglesia, sino porque la verdad es la verdad y yo estoy a punto de desenterrarla. Si no hubiese sido por el cristianismo, el mundo sería un lugar mucho más justo, pero las miserias humanas se escudan en Dios para destruir. Solo basta que abras un periódico. Lo único que ha enseñado el cristianismo a lo largo de la historia es a tener miedo. Haz esto, porque vuestro dios se enojará y os enviará al infierno; haz aquello, porque vuestro dios se enojará y os arrebatará a toda la familia… —dijo impostando la voz—, mientras los grandes mercaderes de la moral se quedan con todo lo que han prohibido… Por favor —volvió a mirar hacia adelante—, si ese dios existe entonces habría que destruirlo, porque lo único que nos ha dado son guerras, enfermedades, muertes…

			—La vida es demasiado dura a veces para no creer en nada —dijo ella, desafiante.

			—Si tú quieres vivir esta vida siendo esclavo para poder ser feliz en una vida inexistente del más allá, ese es tu problema. —Giró la cabeza y entornó los ojos—. Los griegos eran más inteligentes.

			—Los griegos también creían…

			—No en hacer de la vida un sacrificio constante y doliente mientras que los mensajeros del Señor se divertían en esta vida por ellos y por el resto de los fieles —interrumpió Raúl mientras el auto se acercaba a la acera y se detenía. Ana se relajó, sentía que la conversación estaba yendo por carriles que le convenía no transitar. Raúl golpeó suavemente la ventanilla y se bajaron del automóvil.

			El hotel en que se hospedarían era el Jw Marriot Mirage City. El lujo del lugar desbordaba las paredes. Ana se detuvo a observar el edificio, maravillada ante la extraña arquitectura del lugar. Raúl pasó a su lado y un empleado del hotel, vestido de riguroso uniforme, les abrió la puerta. Él ingresó y Ana fue detrás. Apenas ella pisó la recepción del lugar se sintió inmersa en un cuento de hadas. El lejano techo hacía que la gente pareciera del tamaño de una hormiga. La alfombra roja y la moderna araña que colgaba del techo fueron suficientes para que la joven se distrajera observándolo todo. Pasó junto a un pequeño oasis artificial que marcaba el centro del lugar y se acercó a Raúl. Él le sonrió y le señaló unos sillones. Ana se sentó allí y disfrutó del lujo por unos minutos. Un lujo que le parecía ajeno. A su lado pasaban mujeres que llevaban el cabello cubierto y charlaban en voz baja. Un joven empleado de espeso cabello negro se le acercó y le pidió que lo siguiera. Ana observó que Raúl aún estaba hablando con el recepcionista y se alegró de que la condujeran a su habitación tan rápidamente. La joven fue detrás del muchacho hasta el ascensor. Cuando la puerta se cerró, el joven se acercó a ella y le dijo unas palabras al oído. Ana dio un paso atrás y quedó contra la pared.

			—No hablo árabe —dijo ella lentamente en inglés.

			—Que tenga cuidado en Siwa —dijo el muchacho en un inglés trabado—. La gente es muy especial y no les gusta el turismo. Tengan cuidado. No quiero que piense mal de Egipto —dijo el chico con una sonrisa que permitía ver su dentadura entera.

			—Lo tendré en cuenta —respondió Ana aliviada al observar que la puerta del ascensor comenzaba a abrirse.

			El joven la llevó hasta la habitación y esperó que ella se acomodara, luego, con exactamente la misma torneada sonrisa, se despidió. Ana se sentó en la cama. Recordó cuando unas semanas atrás había llegado a Irak. La decoración de la habitación difería en un ciento por ciento del precario Hotel Palestine. Tan cerca pero tan lejos, pensaba Ana cuando escuchó que alguien golpeaba la puerta. Raúl entró y se apoyó contra una pared.

			—Todo está listo. Mañana a primera hora saldremos para Siwa —dijo.

			—¿No sería mejor esperar a Michael? —preguntó aunque intuía la respuesta.

			—Esto cuesta dinero, Ana. Mike vendrá pronto —respondió él refregándose los ojos con fuerza—. Estoy cansado. Mi habitación está al lado, por si necesitas algo. Pero te aconsejo descansar.

			Ella asintió y él se fue rápidamente. Al quedarse otra vez sola, se echó en la cama y se tapó los ojos con el brazo. Pensó que quizás podría llamar a Michael, pero no estaba segura de cuál era la diferencia horaria. Mientras especulaba dónde estaría él en ese instante, el sueño la venció.

		

		
			A la mañana siguiente se despertó confundida. Miró a su alrededor tratando de recordar dónde estaba. Se incorporó y se refregó los ojos. Recordó las peripecias de la noche anterior mientras se dirigía al baño. Luego de echarse agua en el rostro, oyó el ruido chillón del teléfono de la habitación sonando. Bostezó y se secó los ojos antes de dirigirse a atender el teléfono. Como suponía, era Raúl. Su voz era completamente diferente a la del día anterior. Se lo escuchaba excitado y feliz. Hablaba tan rápido que a Ana le costaba seguirlo.

			—¿Tienes todo listo? En una hora salimos.

			Ana gimoteó intentando hacerse entender.

			—Apúrate. Nos están esperando —continuó él antes de colgar el teléfono de golpe.

			La joven se dirigió otra vez a la cama y se sentó en ella mientras, con el pie, abría la valija que se encontraba en el piso. Los párpados le pesaban y le costaba enfocar los objetos. Comenzó a revolver el equipaje en busca de algo que ponerse. Mientras intentaba sacar una camisa blanca que asomaba entre el resto de la ropa, se topó con un objeto duro. No recordaba haber puesto nada similar allí. Sacó la ropa que lo cubría con rapidez y vio un objeto negro. Lo tomó y lo observó con detenimiento. Era un libro con tapa negra de tela. No había ninguna inscripción en la cubierta. Ana lo abrió y no comprendió el idioma. Supuso que la caligrafía era árabe o farsí. Las hojas eran gruesas y era evidente que era un ejemplar antiguo. Un pequeño papel amarillo sobresalía del medio del libro. Ana lo abrió y reconoció la letra de Michael.

			“Ana, debes guardar esto bajo siete llaves. Es importante que Raúl no sepa que lo tienes. No hables de esto delante de él. Te explicaré luego”.

			Ana cerró el libro con un golpe y lo dejó a su lado. No entendía por qué Michael había colocado el libro allí sin avisarle ni por qué no lo había guardado en su equipaje. Comenzó a mover las piernas y sintió que las manos se le tensaban. Volvió a abrirlo y leyó la nota otra vez. Buscó en la primera página y comprobó lo que temía. Tenía el sello de la Biblioteca Nacional de Irak, tal como los que habían recuperado en Bagdad unas semanas atrás. Ana suspiró. ¿Qué es esto?, se preguntó mientras sus pies seguían golpeando rítmicamente el piso. Un ruido la sobresaltó y Ana guardó el libro bajo las sábanas.

			Raúl estaba golpeando la puerta.

			—Un momento, me estoy cambiando. En diez minutos estaré lista —gritó ella.

			—Te espero en el bar. Quiero que desayunemos antes de partir.

			Ana no le respondió y el silencio le permitió escuchar sus pasos alejándose. Buscó la camisa blanca y un pantalón y comenzó a cambiarse con prisa. Tomó el libro y lo guardó entre la ropa. Luego dejó la maleta a un costado y bajó en busca de Raúl.

			El hombre estaba en una de las mesas centrales del lugar y leía “El País” de España. Ana se acercó y se sentó frente a él.

			—¿Algo interesante? —preguntó ella señalando el diario.

			Él giró el periódico y se lo acercó. Ana lo miró a los ojos y comprobó que su mirada estaba igual de vivaz que su voz de hacía un rato. Ella desvió la vista a la publicación e hizo un gesto de sorpresa.

			“Comienzan las excavaciones en busca de la tumba de Alejandro”, rezaba un gran titular en letras negras.

			—El mundo ya habla sobre tus próximos artículos… ¿No te emociona saber que tendrás la exclusiva?

			Ana se sirvió café de una delicada tetera que había en el centro de la mesa. Probó un sorbo y luego asintió mientras se abanicaba la boca por haber tomando el café demasiado caliente.

			—Estamos a un paso, Ana. A un paso… —Le sonrió con toda la candidez que ella podía imaginar que existía en un hombre como él.

			Comenzaron a charlar hasta que un muchacho vestido de uniforme se paró en la puerta del comedor y comenzó a agitar los brazos con fuerza.

			—Atención por favor, necesito su atención —hablaba en un inglés pausado pero su voz delataba la existencia de algún inconveniente—. Debemos evacuar el lugar con calma y en orden. Sigan a los empleados que les indicarán las salidas. Por favor, dejen todas sus pertenencias donde están. El personal del hotel se encargará de ellas y se las devolverán apenas sea resuelto este inconveniente.

			Ana se echó con la silla hacia atrás e intentó controlar el ritmo de su respiración. Raúl la tomó del brazo y la empujó.

			—Vamos. Rápido —dijo sin soltarla.

			—Tengo que ir a mi habitación. Tengo mi equipaje ahí, no puedo perderlo —indicó ella tratando de encontrar una excusa válida para rescatar el libro.

			Un empleado del hotel que se encontraba cerca de ellos escuchó la conversación y se acercó a ellos negando con la cabeza.

			—Señorita, no puede subir a ningún lado. Hemos recibido una amenaza de bomba y aunque estamos seguros de que es una falsa alarma, debemos evacuar el lugar de inmediato. Raúl comenzó a caminar y el joven le hizo un gesto a Ana con la cabeza para que lo siguiera. Ella dio un paso hacia la puerta pero retrocedió antes de seguir.

			—¿Este tipo de amenazas es algo habitual aquí? —le preguntó al muchacho tratando de sonar tranquila.

			—Esta es la primera vez. —El joven la tomó del brazo y caminó unos pasos junto a ella—. Vamos, rápido —dijo antes de darse vuelta para buscar a las pocas personas que aún no se habían movido de sus asientos.

		


		Capítulo XXXVI

		
			Todos los huéspedes del hotel salieron del lugar en perfecto orden. Fueron trasladados hasta un hotel a una cuadra de distancia. La policía y el escuadrón anti bombas tardaron una hora en revisar las instalaciones y comprobar la falsa alarma.

			Desde que los habían evacuado, Raúl había estado hablando por su teléfono móvil. Le había dado varias indicaciones a la persona que los iría a recoger para llevarlos hasta Siwa.

			Una camioneta 4x4 gris llegó a buscarlos a la hora programada. Ana estaba sentada en un sillón charlando amablemente con otro huésped. Él la miró de lejos y le hizo señas. Ana se acercó.

			—Es hora de irnos.

			—Tengo que volver al hotel —replicó ella.

			—No hay tiempo. —Miró hacia afuera donde estaba el vehículo esperándolos—. Debemos llegar temprano. Los caminos se ponen difíciles de noche.

			—Está bien, son diez minutos. La policía ya se fue.

			—No tenemos diez minutos —dijo él seriamente.

			—Yo sí los tengo. Si no los tienes, ve solo. Yo no puedo impedirlo —respondió ella con un tono brusco que Raúl jamás le había escuchado antes. Dio un paso al costado y el sol de la mañana cayó sobre sus ojos. Raúl jamás había visto tanta determinación en la mirada de una mujer. El tono ocre de sus ojos parecía hacerse más profundo a medida que los entrecerraba, como si fuese un felino dispuesto a atacar.

			—Diez minutos. Si te demoras un segundo más te quedarás sola.

			Ana no le respondió, antes de que él hubiera articulado la última palabra ya se había dado vuelta y caminaba hacia la puerta del hotel. Rápidamente se perdió entre los pasajeros que esperaban ansiosos volver a su lugar de hospedaje. 

			Raúl se acercó al vehículo y se subió. Se cruzó de brazos y cada tanto miraba hacia atrás.

			Ana llegó al hotel agitada y se dirigió con rapidez a su habitación. El lugar aún estaba vacío salvo por algunos pocos empleados que hablaban entre ellos en voz baja. Ella se sintió aún más diminuta en el silencio sepulcral que reinaba en el hotel. La puerta de su habitación estaba abierta. Entró despacio y mirando hacia todos lados. El lugar estaba vacío pero revuelto. Sobre la cama, descansaba su valija abierta. La ropa estaba esparcida a su lado. Se acercó para buscar el libro. Palpó bajo las sábanas revueltas, bajo su ropa, y hasta se fijó debajo de la cama pero no lo encontró. De repente percibió una sombra tras ella y se dio vuelta asustada.

			Un hombre vestido con uniforme que Ana no reconoció se acercaba a ella lentamente.

			—¿Esto es lo que busca? —dijo en inglés mientras sostenía el libro en su mano derecha—. ¿Qué hace usted con esto, señorita?

			Ana titubeó. Sentía que se sonrojaba y podía escuchar su pesada respiración. El hombre se acercó un paso más.

			—¿Qué hace usted con esto? —volvió a preguntar ahora casi gritando y sacudiendo el libro con fuerza.

			—Es de un amigo.

			—Dígale a su amigo que este libro es robado. Mi obligación es secuestrarlo y devolverlo.

			El tono de voz que utilizó en la última frase era tranquilo y conciliador. Ana comprendió, entonces, lo que el hombre quería. Se palpó el bolsillo del pantalón y sacó unos dólares arrugados. Extendió la mano pero el hombre tardó en tomarlos. Los contó con la vista y le sonrió mientras le entregaba el libro.

			—Supongo que estará mejor con usted que en Irak con los americanos —dijo mientras volvía a contar los billetes. Se retiró del lugar tan sigilosamente que Ana apenas lo notó.

			La periodista observó el libro que tenía en sus manos y miró su reloj. Habían pasado más de quince minutos. Lo guardó en el fondo de la maleta y la cerró dejando alguna ropa afuera. Tan rápido como había llegado, se retiró del hotel que ahora estaba algo más poblado y retomaba su ritmo normal de actividad.

			Caminó hasta la siguiente cuadra con el temor de que la camioneta que había contratado Raúl ya hubiera partido. Pero aún estaba allí; a unos metros podía escuchar el rugir del motor en marcha.

			Ismail, el intérprete que viajaría con ellos, un hombre de cerca de treinta y cinco años, estaba apoyado contra el capó del vehículo. Apenas ella se acercó, el hombre le abrió la puerta y tomó su equipaje para colocarlo en el baúl. Raúl giró la cabeza y la miró, evidenciando su molestia por la tardanza.

			Apenas Ismail se subió en el asiento del acompañante, la camioneta arrancó. Ana aún estaba algo agitada. Enderezó la espalda y miró por la ventanilla. La ciudad estaba iluminada de lleno por el sol. En el Nilo, a lo lejos, se veía un velero blanco que parecía estar suspendido en el agua. La periodista se maravilló por el paisaje y pensó que le gustaría estar en aquel barco en ese momento.

			Raúl golpeó el hombro del intérprete y le hizo un gesto con la mano. El hombre buscó algo en la guantera. Se dio vuelta y le entregó un pañuelo negro a Ana.

			—En Siwa hay que respetar las costumbres —dijo el hombre en perfecto inglés.

			Ana lo tomó y le agradeció con un gesto. Se lo colocó en la cabeza cubriéndose el cabello casi por completo. Sus ojos oscuros hacían juego con el lienzo pero Ana se sentía la mujer menos atractiva del mundo en ese momento. No estaba segura de lo que estaba haciendo y volvió a lamentar no haberse comunicado con Michael durante su estadía en la ciudad.

			El viaje por las dunas de Egipto fue fascinante. Durante el trayecto se cruzaron con varios camiones que los saludaron con fuertes bocinazos, una costumbre por las rutas del país árabe. La carretera se iba perdiendo en el desierto y, a medida que el vehículo avanzaba y el sol iba perdiendo fuerza, los colores de la arena iban tornándose de un ocre oscuro a un rojizo intenso. Ana observaba, embelesada, las caravanas de camellos sueltos que paseaban por allí y parecían contemplar el espectáculo del cielo.

			Cuando ya el sueño le estaba ganando la batalla a la joven, Raúl la codeó y golpeó la ventanilla con un dedo. Ella levantó la vista y advirtió, a lo lejos, unas estructuras rocosas. Era la primera señal de Siwa. Esta especie de pirámides de roca habían sido tumbas en la época de los Ptolomeos. En algunas de ellas todavía era posible observar las pinturas que decoraban las paredes y los techos.

			El pueblo estaba situado en una depresión de aproximadamente ochenta y dos kilómetros de largo. A medida que se iban acercando, las precarias casas de adobe parecían erguirse, tímidas, en la arena y los habitantes con los que se cruzaban ni siquiera levantaban la vista para observar a los visitantes.

			—Siwa es un lugar con mayoría de población bereber. Las tradiciones están aún muy arraigadas. Las mujeres suelen casarse cerca de los dieciséis años y a partir de ese momento se cubren el cuerpo entero con un manto negro. Generalmente salen de sus hogares acompañadas de un hombre y no es frecuente verlas en la zona de las piletas artificiales, donde solo pueden bañarse cuando no hay ningún hombre cerca —explicó Ismail como si estuvieran en un viaje turístico.

			—¿De verdad? —preguntó ella—. Qué aburrido…

			Todos rieron.

			Un hombre pasó a su lado y miró dentro del vehículo. A Ana le llamó la atención el contraste de su tez oscura con sus intensos ojos claros y cabellos rubios.

			—Este ha sido un lugar de mestizaje —dijo Raúl al percibir la sorpresa en su rostro—. Muchos mercaderes se detenían aquí en su camino a Libia o Sudán. Hoy aquí deben vivir alrededor de veinte mil personas. También hablan su propio idioma, el siwi —suspiró y se tocó la frente transpirada—. Y como practican el Islam ortodoxo, las mujeres solo pueden ser vistas por los varones de su propia familia. Advertirás que ni siquiera hay mujeres en el mercado. Se quedan en sus casas trabajando. Dicen que las artesanías de plata que realizan son impagables.

			—Siento que estoy en otro país —dijo Ana—. No parece que a unos kilómetros exista El Cairo. Da la sensación de que el tiempo se detuvo aquí. —Vio, a través de la nube de polvo que levantaba la camioneta al desplazarse, un pequeño y primitivo carro tirado por un burro que pasaba lentamente frente a ellos. La periodista se sintió un personaje de cuento. El vehículo seguía su viaje con lentitud permitiendo a Ana y Raúl observar todo con el más extremo detalle.

			—La gente aquí es muy respetuosa pero también hay que respetar sus costumbres —dijo Ismail.

			—¿Qué es aquello? —preguntó Ana señalando una pirámide rocosa que se elevaba por sobre la uniforme ciudad formada de casas de arcilla y adobe.

			—Allí estaba la antigua ciudad fortificada. En 1920 las lluvias arruinaron los muros y la ciudad. Entonces los habitantes reconstruyeron el pueblo al pie de la montaña dejando intacta la vieja ciudad para no olvidar jamás su propia historia —respondió el intérprete.

			—Es una interesante historia para contar.

			La camioneta fue perdiendo velocidad y se detuvo en un puesto de venta de aceitunas. Ismail bajó y luego de unas breves palabras con el vendedor volvió al vehículo. El vendedor miró dentro y clavó la mirada en Ana. La joven reparó en el increíble color verde de los ojos del hombre, cuyo rostro estaba curtido por los años y el sol. El chofer aceleró y la estela de arena que levantó les hizo perder de vista enseguida al puesto de aceitunas.

			Los olivos y árboles frutales daban al lugar una sensación de frescura que contrastaba con el resto del pueblo. Luego de unas vueltas, la camioneta aminoró la velocidad.

			—El baño de Cleopatra —exclamó Raúl mientras le indicaba al chofer con un gesto que se detuviera—, aunque dudo que ella se haya bañado aquí —se rio con fuerza—. Hoy hay cerca de trescientas, pero en el pasado eran muchísimas más.

			Una inmensa piscina de agua natural construida por los romanos estaba enclavada en el medio del desierto. Ana se bajó del automóvil y se acercó, observando sorprendida. Miró alrededor y advirtió la gran cantidad de depósitos de agua salada. El atardecer ofrecía un espectáculo increíble. El sol reflejándose en las salinas le cegaba la visión. Ana se movió unos pasos y comprobó que el color plateado blanquecino intenso se transformaba en turquesa en otro lugar del lago.

			Raúl se aproximó a ella y la tomó del hombro mientras señalaba algo a lo lejos.

			—En el medio del lago Siwa, allí… está la Isla Fatnis. Es la puesta de sol más hermosa de Egipto. Observa cómo todo parece bañarse de colores —indicó con suavidad mientras miraba alrededor—. Los lugareños han construido una carretera por la que se puede ir hasta allí. ¿Increíble, eh? Hay otra piscina natural allí.

			Ana asintió, miró al cielo y observó el sol con un color rojo posando sobre el oasis como si lamentara tener que dejar ese magnífico lugar. La joven estaba ante el espectáculo natural más impresionante que jamás hubiera visto. Acostumbrada por su profesión a describir los lugares con gran precisión, Ana sentía que no había palabras acuñadas para hablar sobre ese sitio.

			Un increíble espectro de colores rojizos y naranjas jugaban con la belleza del lago creando una especie de fuegos artificiales que se clavaban con fuerza en el desierto. Una imagen difícil de olvidar, pensó la joven. Con el sol alejándose, la temperatura iba descendiendo y ella sintió algo de frío.

			—Mañana la visitaremos. Ahora deberíamos dejar las maletas, buscar al equipo de excavación y descansar. Aún nos queda por ver el oráculo de Amón —miró a Ana fijamente y sus ojos parecieron encenderse—. Estamos a punto de pisar el mismo sitio que pisó Alejandro Magno.

			Cuando se subieron a la camioneta, el motor parecía ser el único sonido que perturbaba la profunda paz de Siwa. El chofer comenzó a hablar en siwi y el intérprete iba traduciendo su relato lentamente.

			—Tiempo atrás los matrimonios entre hombres eran algo corriente aquí. Los dueños de las tierras desposaban a sus peones. El manuscrito de Siwa cuenta que el Rey Fahd visitó el oasis en 1928 y los prohibió, aunque la costumbre se mantuvo unos años más… Los jornaleros recuperaban su libertad después de los cuarenta años y recién en ese momento podían buscar una mujer para casarse —dijo Ismail eligiendo las palabras con cuidado para ser lo más fiel posible al relato del chofer, que seguía hablando divertido—. Cerca de aquí, en el oasis de Al Gara, solo viven ciento sesenta personas. Hay una maldición en ese lugar. Si hay un habitante de más, alguien morirá.

			—¿Y qué pasa cuando una mujer queda embarazada? —preguntó Ana.

			El hombre la miró por el espejo retrovisor y comenzó a hablar nuevamente.

			—Trasladan a Siwa al habitante más viejo o a algún enfermo, para que no muera en el momento del nacimiento —repitió el intérprete.

			Ana y Raúl sonrieron ante la anécdota. A medida que la noche se hacía más espesa, Ana se sentía más deseosa de llegar al hotel y acostarse.

			Las luces de las casas iban encendiéndose despacio y el lugar volvía a parecerse a una postal. Si Ana hubiese tenido que imaginar un lugar de cuentos, sin duda habría sido esa ciudad rodeada de palmeras y olivos. 

			Allí, en ese increíble enclave desértico, volvió a sentir una mezcla de placer y miedo. Si Raúl estaba realmente detrás de todas las muertes como suponía Michael, no había ningún lugar más inseguro para ella que Siwa. Nadie la ayudaría y probablemente nadie ni siquiera notaría su ausencia. Este pensamiento la desconcertó. Intentó olvidarse de la situación. Tomó su cuaderno y comenzó a tomar notas sobre el lugar. Cuando llegaron al hotel ya había escrito dos páginas con ideas y frases. La maravillosa imagen del atardecer recortándose sobre el oasis aún permanecía fresca en su retina e intentaba plasmarla en el papel. La camioneta se detuvo, Raúl se apeó y rodeó al vehículo para abrirle la puerta a la mujer. Ana le agradeció y se bajó con rapidez.

			—Aquí estamos, Ana —dijo él—. A punto de dar un paso invalorable para la humanidad. A punto de encender la luz en la humanidad ciega de creencias —la miró para comprobar que sus palabras hubieran surtido efecto.

			—¿No te parece un poco exagerado? ¿Encender la luz en la humanidad ciega de creencias? —repitió la periodista riendo.

			—¿Tienes miedo? —preguntó él como una forma de ignorar la burla de Ana.

			Ana se encogió de hombros.

			—No sé…

			—Pues deberías. Dejaremos todo lo que sea necesario aquí para lograr nuestro objetivo. Tengamos que luchar contra quien sea. Estamos tan cerca… tan cerca…

		


		Capítulo XXXVII

		
			El hotel tenía dos plantas y unos bungalows al costado rodeados de palmeras y dátiles. Apenas entraron, escucharon varias voces superpuestas que no dejaban de gritar. Raúl le palmeó el hombro a Ana y le señaló una puerta lateral que estaba abierta.

			—Son ellos —dijo.

			Ana se adelantó y le sonrió a un muchacho que estaba detrás de un mostrador con el rostro apoyado sobre las manos. El joven le devolvió la sonrisa y se enderezó. Ana se volvió para observar a Raúl. Se acomodó el cabello que se le escapaba por debajo del pañuelo y caminó hasta el mostrador. Saludó al joven en inglés y esperó que Raúl se acercara, pero él seguía pendiente de las voces que venían de un salón contiguo. Tenía las manos en los bolsillos y permanecía de pie en el medio del salón con actitud risueña.

			El empleado, intuyendo que Ana quería descansar, tomó una llave de un tablero que colgaba a su espalda.

			—Bienvenida. Mi nombre es Rahid. Aquí tiene la llave de su habitación. Que disfrute la estadía. Cualquier inconveniente estoy a su disposición —la voz del muchacho era fuerte y ronca. Parecía haber sido moldeada por años de cigarrillos, lo que contrastaba con su rostro aniñado.

			La periodista le agradeció con un gesto y se alejó observando las hermosas alfombras que yacían a sus pies. Saludó a Raúl, que permanecía inmóvil esperando el momento exacto para sorprender al equipo de excavación, cuya conversación estaba alcanzando un tono ensordecedor. Ana subió hasta el primer piso y comenzó a buscar su habitación.

			Raúl se dirigió al salón comedor en busca del grupo. Siete hombres vestidos con pantalones rústicos y camisas arremangadas se reían y agitaban sus manos alegremente sentados alrededor de una mesa, donde reposaban varias botellas de vino vacías. Raúl se acercó lentamente y se detuvo a observarlos a corta distancia. Bob y Tony, los hombres con los que había estado reunido en Londres, estaban allí. Pero todos estaban demasiado inmersos en su conversación como para prestarle atención al recién llegado. Finalmente Tony, que lo tuvo de frente por varios minutos, se levantó de golpe y lo llamó con un alarido. Raúl, sonriente, se acercó caminando con las manos aún en los bolsillos.

			—¡Por fin! —exclamó—. Ya estábamos ansiosos por comenzar. —Se acercó y lo abrazó con fuerza. El resto de los hombres lo saludaron y siguieron hablando. Raúl se sentó junto a ellos y la conversación naufragó de las excavaciones hasta el mismísimo oráculo de Amón. Todos estaban convencidos de que encontrarían la tumba. La algarabía que los rodeaba era una fuerte prueba de su fe. Luego de unos tragos más, los hombres consideraron que lo más prudente sería ir a descansar. En la mañana los esperaba un arduo y largo trabajo. Raúl estaba seguro de que nadie podría pegar un ojo en toda la noche, lo cual resultó ser bastante cierto.

			Con las primeras luces del día, los arqueólogos ya estaban nuevamente en el comedor del hotel esperando el desayuno. Cuando Raúl llegó, luego de haber medido exactamente la cantidad de minutos que debía hacerse esperar para lograr un clima de amable tensión entre los caballeros, hizo una entrada triunfal al lugar. De pie, su figura se recortaba entre las dos hojas de madera de la puerta completamente abierta y la oscuridad que aún había detrás de él en la recepción le otorgaba un duro contraste. Extendió un brazo hacia el cielo y saludó con una carcajada. La reunión se parecía más a un grupo de adolescentes en un viaje de estudios que a un selecto grupo de profesionales trabajando.

			Rahid se acercó a ellos con un bandeja repleta de dátiles y jugos. La colocó tímidamente sobre la mesa. Media hora después volvió a acercarse.

			—¿Ustedes son los de la tumba? —preguntó con voz de dormido.

			—Los mismos —respondió Raúl.

			—No la encontrarán —dijo el joven—. Ya han venido otros antes que ustedes y jamás la han encontrado.

			—Nosotros somos los mejores y no fallaremos —alcanzó a decir Raúl antes de que sus compañeros lo obligaran a comenzar a desayunar.

		

		
			Ana aún seguía dormida cuando la despertó el fuerte sonido de un coche acelerando. Saltó de la cama y miró su reloj. Era la hora. Se refregó los ojos y se acomodó el cabello que le caía, despeinado, sobre el rostro. Otra vez el ruido de un automóvil llamó su atención. Caminó hasta la ventana y corrió la cortina. Lo único que pudo a divisar fueron unas espesas nubes de arena que cubrían a unos vehículos que se alejaban. Ana flexionó el cuello hacia un lado y hacia el otro. Se vistió con rapidez y se sentó sobre la cama. Se llevó las manos a la boca y bostezó. La noche se le había hecho muy corta. Hubiese necesitado un par de horas más para lograr reponerse. Finalmente, miró hacia la ventana que tenía la cortina corrida y se detuvo a observar el increíble color azul del cielo contrastando con todo el resto del pueblo, que parecía estar impregnado del color de la arena. Se colocó el lienzo negro sobre el cabello y se miró al espejo sonriendo. Tomó una mochila que había empacado, guardó su cuaderno y su celular. Luego miró nuevamente su reloj y se marchó de la habitación con prisa.

			Rahid estaba hojeando un libro. Ana lo saludó y se dirigió a una mesa. El muchacho se acercó nuevamente con una bandeja repleta de delicias del lugar. Ana miró al chico a los ojos.

			—Sus amigos ya se fueron —dijo para ver la reacción de la mujer.

			Ella no respondió y bajó la vista antes de hablar.

			—¿Estás seguro?

			El joven asintió mientras dejaba la comida en la mesa. Cuando ya había caminado unos pasos, Ana lo llamó.

			—¿Sabes cómo puedo llegar al lugar de las excavaciones?

			—Tendría que llevarla alguien. Seguramente alguien se ofrecerá. Espere un minuto —dijo el chico, que se retiró del lugar y volvió diez minutos más tarde con un hombre de aspecto mayor pero vigoroso—. Mi tío la llevará —dijo señalando al hombre a su lado—. No habla inglés, pero ya sabe adónde se dirige.

			Ana apenas había probado el desayuno y por dentro no dejaba de maldecir a Raúl. Sin esperar, se levantó y le agradeció al joven antes de salir del hotel. Afuera había un precario carro tirado por un burro. Ana se detuvo y al girar la cabeza vio que el hombre que la llevaría ya estaba a su lado.

			El hombre se subió al carro y miró a la joven, impaciente. Ella se subió y le sonrió, pero él permaneció serio y mirando hacia adelante. El viaje fue largo y extraño. Transitaron las calles asfaltadas de la ciudad y luego se internaron en unos caminos de arena. El carro parecía no avanzar entre las dunas y Ana no sabía si ese viaje había sido la mejor idea. Veía a las ruedas girar pero la arena parecía estática, inmóvil. Completamente ajena a su ansiedad. Sentía necesidad de hablar con el hombre, pero sabía que no entendía inglés y sería inútil. Él no la había mirado en todo el trayecto. Finalmente, detrás de unas dunas, Ana divisó las camionetas y unas ruinas que se imponían entre el monótono paisaje. Habían llegado al oráculo de Amón.

			Alejandro Magno lo había visitado en febrero de 331 y así había confirmado su origen divino. Ana recordó en ese momento la historia de Cambises, quien había enviado un ejército de más de 50.000 hombres para destruirlo. La tropa fue devorada por la arena y jamás se encontraron sus cuerpos. A la periodista se le erizó la piel pensando que podría estar pisando una gran fosa colectiva jamás descubierta. ¡Mejor no molestar mucho al oráculo!, pensó y sonrió mientras se secaba la transpiración que ya le perlaba la frente.

			El oráculo se encontraba en una ciudad abandonada llamada Aghurmi. La ciudad había albergado a varias familias hasta 1926, cuando una fuerte lluvia obligó a su evacuación. Sin embargo, hasta poco tiempo atrás, varias familias continuaban viviendo allí. Según se decía en Siwa, algunas habitaban dentro del oráculo.

			El templo, situado sobre una gran roca, estaba en condiciones asombrosamente descuidadas. Ana recordó haber leído en Internet que la roca que sostenía al templo corría peligro de derrumbe y ya podían observarse importantes rajaduras en las paredes del lugar. Pensó que el artículo no estaba para nada errado. Miró el lugar con detenimiento. Los cazadores de tesoros sin duda tenían que ver con la precaria conservación del lugar.

			El carro se detuvo al lado de unas carpas marrones que había allí armadas. Ana se apeó y por primera vez en todo el viaje el hombre la miró, sonriéndole, y le hizo un gesto con la cabeza como despidiéndose.

			Al primero que Ana reconoció fue a Ismail, que estaba de brazos cruzados observando a varios hombres que hacían un pequeño pozo de forma artesanal.

			—Me preguntaba dónde estarías —dijo el hombre mirándola de reojo.

			La joven se acercó a él sin decir nada y siguió contemplando el lugar.

			—No solo Alejandro Magno vino al Oráculo para averiguar sobre su paradero divino —repuso el hombre cambiando de tema al percibir su interés en el lugar—. Este sitio está rodeado de misterios.

			—¿Como cuáles? —preguntó ella, incrédula.

			—Más de 50.000 soldados fueron devorados por el desierto. Éste es uno de los grandes misterios humanos de la humanidad: ¿cómo es posible que haya desaparecido un ejército entero? —El hombre apartó la vista de Ana y buscó un cigarrillo en su pantalón.

			—Estaba pensando exactamente en eso hace un minuto —respondió Ana con una sonrisa al darse cuenta de que ella no era la única que se sentía desprotegida en ese inmenso lugar.

			—¡Ana! —gritó Raúl desde atrás—. Has venido. Excelente. Ven, te presentaré al equipo. —La tomó del brazo y caminaron unos pasos hacia adelante, el intérprete se quedó fumando en la misma posición.

			—¿Por qué no me esperaron? —preguntó ella con los brazos cruzados.

			—Porque pensé que sería mejor que descansaras, hoy es el primer día. No sucederá nada importante.

			Ana lo miró fijo.

			—Si vine hasta acá fue para documentar todo. Absolutamente todo —elevó el tono de voz y lo miró desafiante—. Será mejor que de ahora en más me tengas en cuenta.

			—¡Raúl, ven aquí, mira esto! —gritó uno de los hombres que estaban agachados unos metros más adelante.

			Él se acercó y antes de llegar giró la cabeza para observar a Ana. Raúl no estaba acostumbrado a que nadie se dirigiera a él en ese tono. Luego de esa breve conversación, Ana y Raúl casi no intercambiaron palabra en toda la jornada. La periodista tomó varias notas y algunas fotos con su cámara digital.

			La tarde cayó con todo el grupo ocupado en sus tareas. Los arqueólogos hablaban entre sí, se llamaban unos a otros y parecían estar muy confiados en lo que encontrarían.

			Habían decidido pasar la noche en las tiendas que tenían instaladas, querían retomar las excavaciones al día siguiente temprano, apenas asomara el sol. Raúl estuvo de acuerdo y Ana también.

			La noche cayó plácidamente sobre el desierto y el grupo se armó en una ronda para intercambiar ideas sobre los acontecimientos de la jornada. La charla se extendió hasta bien entrada la oscuridad y Ana aprendió sobre los procedimientos arqueológicos y demás detalles de la expedición. Luego de comer unas barras energéticas que traían consigo, se retiraron a descansar.

			Ana dormiría sola en la carpa más pequeña. Observó a través de la fina tela cómo los faroles se iban apagando y la oscuridad volvía a hacerse dueña del desierto. Cuando ella ya estaba casi dormida, oyó un chasquido fuera.

			—Ana, soy yo. Ábreme.

			Reconoció la voz de Raúl y abrió el cierre de la tienda. Raúl entró y se sentó en el suelo. Sin esperar a que ella dijera nada, él comenzó a hablar en voz baja para tratar de no despertar al resto del grupo.

			—Debes comprender cómo es esto. Lo único que hago es intentar protegerte de los peligros. No quería que vinieras hoy porque no sabía qué encontraríamos aquí. Los riesgos siguen latentes, a pesar de que ya estamos mucho más cerca. Hay mucho dinero en esto, y el dinero es el principal móvil de los crímenes.

			—Una vez que todo se sepa estaremos a salvo. Será más difícil traficar cosas cuando todo le mundo esté enterado de su procedencia.

			—Me temo que no es tan simple, aunque sin duda podría ayudar. Hay gente que daría cualquier cosa por obtener lo que aquí yace, sea lo que sea.

			Ana suspiró.

			—Me gusta que estés aquí —dijo Raúl—, pero Mike no me perdonaría si algo te sucediera.

			Ella no respondió pero él, a pesar de la oscuridad, intuyó que sonreía.

			—Hasta mañana —se despidió él y la joven percibió su figura oscura al retirarse.

		

		
			A la mañana siguiente, Ana abrió los ojos apenas percibió cierta claridad. Salió y se desperezó. El sol aún no lograba calentar la arena. Se sentó cruzada de piernas intentando darse calor con las manos. Observó la monstruosidad del desierto a su alrededor. Egipto era un lugar que la había maravillado por completo.

			Luego de unos minutos se incorporó y comenzó a caminar a través del campamento. De repente, se detuvo. Observó las carpas a su alrededor. Se alejó unos pasos y las contó. Algo andaba mal. Estaba segura de que había siete instaladas, pero ella solo veía seis. Su corazón comenzó a latir con más fuerza y se le secaron los labios. Intentó tomar una bocanada de aire, pero este parecía no querer llegar a sus pulmones. Se tomó la cabeza con la mano y rápidamente se acercó a la tienda de Raúl. Lo llamó varias veces pero él no respondía. Asustada, abrió el cierre y lo vio durmiendo plácidamente. Lo sacudió hasta despertarlo. Raúl abrió los ojos y sonrió al verla pero tardó unos segundos en darse cuenta de los rasgos desesperados que se habían apropiado del rostro de Ana.

			—¿Cuántas tiendas había? ¿Cuántas? —preguntó ella con desesperación—. ¿Cuántas? —gritó.

			Raúl pensó por un momento y luego respondió.

			—Siete.

			Ana se tomó la cabeza con fuerza y echó un grito ahogado antes de salir de la tienda maldiciendo.

		


		Capítulo XXXVIII

		
			Apenas lo bajaron del avión, Michael fue conducido a una pequeña habitación donde se quedó solo durante más de una hora.

			Una precaria silla en un rincón era el único mueble de la sala. Se sentó y observó detenidamente el sitio. Sus ojos se posaron sobre las cuatro paredes grises y se sintió claustrofóbico. Cerró los ojos un instante pero los volvió a abrir rápidamente. El espacio le pareció aún más pequeño entonces. Su pierna derecha comenzó a moverse sin pausa y sus dedos tamborileaban contra su regazo. Escuchó un ruido y se detuvo, esperando que alguien entrara. Nada sucedió. El lugar no tenía ningún tipo de ventilación y Michael comenzaba a sentir que el sudor le empapaba la camisa. Intentó no pensar en lo que estaba sucediendo, se dijo a sí mismo que la situación no tenía ningún sentido. Tragó saliva con dificultad, bajó la vista y se entretuvo mirando sus pies en movimiento.

			De repente, la puerta se abrió sin hacer demasiado ruido y él percibió una luz que se posaba sobre el piso oscuro. Un hombre de aspecto macizo ingresó y cerró la puerta con la vista fija en Michael, que se había levantado y avanzaba hacia el desconocido. Éste le hizo un gesto indicándole que se detuviera. Michael obedeció. El hombre lo miró de arriba abajo y extendió la mano con un sobre papel madera. Lo dejó en el piso y se retiró. Cuando la puerta se cerró, él volvió a sentir esa sensación de ahogo que le partía el pecho. Nuevamente tomó aire intentando mantener la compostura. Recogió el sobre del suelo y allí encontró su pasaporte. Al verlo, se sintió más tranquilo.

			Pocos minutos después, la puerta volvió a abrirse y esta vez una mujer alta y con una pollera azul y camisa blanca lo llamó por su nombre. Michael levantó la cabeza, la mujer abrió la puerta de par en par y, con la mano, le indicó que saliese.

			—Acompáñeme, señor Swornby, por favor —dijo la mujer que no dejaba de sonreír.

			—Quiero una explicación —replicó él levantando el tono de voz para evidenciar su enojo.

			—Acompáñeme —repitió ella intentando disimular su fastidio. Señaló la puerta y esperó que él saliera primero. Caminaron por un extenso pasillo alumbrado por unas luces blancas que le daban un aspecto de hospital al lugar. Una puerta de vidrio al final del pasillo dejaba traslucir varios escritorios con gente que iba y venía de un lado al otro.

			—Pase por aquí —dijo la mujer mientras abría la puerta de vidrio.

			Una dama de unos sesenta años se acercó a ellos y extendió la mano para saludarlo.

			—Mi nombre es Stephanie Dial.

			Michael la miró sin decir nada. La mujer bajó el brazo al comprender que no la saludaría.

			—Comprendo su enojo, señor Swornby. Le pido disculpas, pero con la situación mundial actual, nunca se toman suficientes recaudos. Recibimos una llamada indicando que usted llevaba elementos de contrabando en su equipaje y un arma en su equipaje de mano. Le devolverán sus maletas antes de retirarse.

			—Pasé por todos los controles del aeropuerto sin ningún problema —respondió él con la cabeza inclinada y los labios tensos.

			—Los terroristas se perfeccionan constantemente —la mujer frunció la boca dándose cuenta de la errónea elección de sus palabras.

			Michael se cruzó de brazos.

			—Por suerte todo ha sido un malentendido —dijo la mujer, que buscaba distender el clima.

			—No, no fue un malentendido —Michael levantó la voz—. Alguien llamó para hacer una falsa denuncia… —Se rascó la cabeza, pensativo—. ¿La persona que llamó dijo mi nombre?

			—Sí. Su nombre y su número de asiento. Lamento mucho todo esto. La aerolínea lo compensará por el mal momento. —A lo lejos sonó un teléfono y la mujer observó a su alrededor como exigiendo que alguien atendiera la llamada, aunque nadie pareció darse cuenta.

			—¿Cuándo es el próximo vuelo?

			—Viajamos dos veces por semana a El Cairo —respondió la mujer incómoda por el constante ruido del teléfono—. El próximo vuelo es el jueves.

			—No puedo esperar tanto tiempo.

			La mujer hizo un silencio y miró hacia atrás. El teléfono dejó de sonar y ella volvió a concentrarse en la conversación.

			—Podemos intentar ubicarlo en algún vuelo de otra compañía. Pero dudo que sea un vuelo directo.

			—Está bien. ¿Cuándo puedo viajar entonces?

			—Permítame verificar un par de cosas. —Se acercó a un escritorio y sacó una agenda negra—. Yo le diría que pase la noche en un hotel, nosotros nos haremos cargo de los gastos, por supuesto. Preséntese mañana temprano y pregunte por mí. Si quiere puedo hacer una reserva para que duerma esta noche.

			—Eso no será necesario —la interrumpió él mientras metía la mano en un bolsillo y con la punta de los dedos tocaba las llaves de la casa en donde se había alojado los días anteriores.

			Michael se retiró caminando por ese pasillo que ahora parecía hasta oler como un hospital.

			Mientras se acomodaba la camisa, se preguntaba quién y por qué tendría interés en evitar su viaje a Egipto. Pensó en Ana y en cómo estaría. Se preguntó si ella habría encontrado el libro que había guardado en su equipaje y se llevó las manos a la frente al imaginar lo que habría sucedido si otra persona lo hubiese encontrado. Entonces, más que nunca, comprendió que debía subirse al avión lo más rápido posible.

		


		Capítulo XXXIX

		
			La noche ya se había extendido por la ciudad cuando Michael bajó del taxi frente a la casa del amigo de Raúl.

			Las luces del frente estaban encendidas y él recordó que aún estaría allí el misterioso amigo del coleccionista. Buscó las llaves en su bolsillo, pero decidió tocar el timbre para no sobresaltar al huésped que seguramente no lo esperaba. Pocos minutos después, la mirilla se abrió y Michael observó un ojo que lo escudriñaba.

			—Soy Michael, el amigo de Raúl —dijo.

			El hombre abrió la puerta y se hizo a un lado. Michael entró con lentitud, como si estuviera caminando sobre un campo minado. Extrañamente, el hombre no parecía sorprendido por su presencia.

			—Adelante… —replicó Ernesto. Cerró la puerta y encendió la luz del vestíbulo.

			Michael lo miró desentendido mientras apoyaba su maleta ajada en el suelo. La luz amarillenta del lugar iluminó de lleno el rostro de Ernesto, que siguió caminando y a medida que avanzaba encendía el resto de las luces del lugar. Una vez en la sala principal se detuvo y miró a Michael, a lo lejos, por el pasillo completamente iluminado.

			—Estaba seguro de que vendrías —señaló Ernesto.

			Michael recorrió lentamente el pasillo y cuando llegó a la sala se sentó en un sillón mientras esperaba que su interlocutor reaccionara de alguna manera. Parecía tener algo que decirle, pero se mordía el labio con insistencia y seguía sin hablar. Michael aclaró la garganta, apoyó su espalda contra el asiento y preguntó:

			—¿Por qué no te sorprende mi presencia?

			—No tienes idea de quién soy, ¿no es cierto? —preguntó Ernesto sin mirarlo.

			Michael negó con el cabeza, completamente desorientado por el comentario.

			—¿No tienes ni idea? ¿Ni siquiera puedes suponerlo?

			—No —respondió con algo de fastidio.

			Ernesto se acercó a él y, lentamente, dejó caer su cuerpo sobre el sillón. Lo miró a los ojos y contuvo la respiración por un instante.

			—Soy Ernesto Mosconi Arias.

			Michael se echó hacia atrás y luego se levantó con rapidez. Se acercó a un escritorio y apoyó las manos allí. Bajó la cabeza por un instante pero inmediatamente enderezó la espalda y volvió a mirar a Ernesto. Sus ojos parecían a punto de estallar, la respiración comenzó a hacerse más dificultosa. No sentía miedo…, una mezcla de ansiedad y furia se había apoderado de él. No tenía forma de comunicarse con Ana para confirmarle que Raúl les había estado mintiendo todo este tiempo. Sintió que poco a poco todas sus suposiciones se iban confirmando. 

			Observó a Ernesto, que permanecía inmóvil y con la misma mirada de apatía. Michael se llevó la mano al rostro y suspiró. De a poco, en su mente iba armando el plan para llegar hasta Raúl y desenmascararlo. Se apoyó sobre el escritorio nuevamente, pero esta vez tenía la mirada atenta.

			Parecía un animal agazapado esperando oler la presencia de su presa, solo que su presa se encontraba a miles de kilómetros de distancia. Pero estaba dispuesto a llegar hasta él y atacarlo sin piedad, para hacerle pagar, por fin, su culpa por la muerte de Ibrahim.

		


		Capítulo XL

		
			—Documentos —dijo un hombre con uniforme militar y cara de pocos amigos.

			Michael revolvió su mochila buscando su pasaporte. El militar lo observaba con una mano extendida esperando el documento y la otra apoyada sobre su rifle Kalashnikov. A su lado, otro hombre que aparentaba doblarlo en edad, examinaba el vehículo.

			—Aquí está. —Michael extendió su pasaporte. El joven militar lo miró detenidamente antes de entregárselo a su superior. El hombre lo tomó y lo examinó como si se tratase de una piedra preciosa. Michael, agotado, suspiró y frunció la boca. Quería terminar los trámites en la aduana libia lo antes posible. El militar más veterano levantó sus ojos e hizo un comentario en árabe que Michael no entendió. El joven rio a la par de su jefe mientras les hacia una seña para que siguieran adelante.

			Michael aceleró el vehículo de alquiler y se adentró aún más en el desierto del Sahara, ahora penetrando territorio egipcio.

			Tengo que llegar a tiempo… debo avisarle, pensaba Michael. Giró la cabeza para mirar a su acompañante. Ernesto contemplaba, impasible, la sinuosa ruta frente a ellos.

			—¿Llegaremos? —preguntó Michael sin esperar una respuesta sincera.

			Ernesto suspiró y lo miró. Sus párpados parecían estar a punto de cerrarse. Se refregó los ojos e inclinando la cabeza dijo:

			—Eso espero.

			—¿Estás seguro de saber dónde están?

			—Claro, no hay nadie que le conozca mejor que yo. —Ernesto colocó la mano en la ventanilla para tapar el sol—. Nadie como yo conoce la historia del mapa y de la tumba. Durante años fue un tema obligado en nuestra familia. —Sonrió con melancolía—. ¿Y todo para qué? Para que él pueda seguir ampliando su colección…

			—No se quedará con los libros —respondió Michael tajante.

			Ernesto no respondió y siguió mirando por la ventanilla.

			—Si los libros perdidos ponen a la Iglesia en un lugar… —se animó a decir el inglés luego de diez minutos de silencio.

			—Los libros perdidos no colocan a la Iglesia en ningún lugar delicado —interrumpió Ernesto—. No concibo de dónde han sacado esa idea. Si hubiese algo en esos libros que demuestre que el desarrollo de la humanidad se atrasó varios siglos por culpa de la Iglesia, cosa que por ahora es solo una hipótesis, nada ocurriría. Absolutamente nada. —Giró la cabeza y miró al conductor que lo escuchaba atentamente pero sin dejar de mirar el camino—. Algunos agnósticos gritarán a los cuatro vientos que la Iglesia ha tenido la culpa de todo, unos ateos se escudarán en los libros para seguir sin creer… ¿A quién le importa? —Se encogió de hombros—. Los fieles del mundo seguirán yendo a misa todos los domingos, rezando y creyendo.

			—Eso no lo sabemos. Pero supongo que estamos a punto de descubrirlo. —Michael mostró en su propio tono de voz cierta complacencia que lo sorprendió.

			—Esos libros no están allí y ciertamente no está allí el cuerpo de Alejandro Magno. Por consiguiente, no creo que estemos a punto de comprobar nada. —Agitó la mano como si algo lo estuviese quemando—. Por más que todos los libros del mundo prediquen lo contrario, la gente tiene la necesidad de creer en algo. —Se detuvo por un momento y contempló el paisaje que los rodeaba—. Observa por un momento este sitio… ¿Es casual que las tres grandes religiones monoteístas hayan comenzado en un lugar como este?

			—Simplemente aquí había gente que luego…

			—Aquí había gente que necesitaba creer en algo para seguir viviendo. Tan simple como eso. Fíjate ahora en Irak, donde recrudecen los grupos ultra religiosos. Tú has estado allí varias veces. No me digas que no te ha llamado la atención encontrarte con un Estado laico la primera vez que fuiste, tan diferente al que venden los medios de comunicación…

			Michael asintió.

			—¿Y qué sucede ahora?

			—La gente se ha volcado más a Dios, pero eso puede ser porque con Saddam no tenían libertad.

			—Quizás… O es simplemente porque ahora, más que nunca, necesitan aferrarse a la idea de que toda la miseria por la que están pasando tiene un motivo, y que finalmente serán recompensados. De la única manera que un hombre puede soportar ciertos acontecimientos es con la fe, pensando que lo que sufren hoy será una bendición mañana. La mayoría de la gente se suicidaría sin esa esperanza.

			—No comprendo muy bien el planteo. Pareces estar repitiendo las palabras de tu hermano —intervino Michael.

			Ernesto lo miró y Michael percibió sus ojos contrariados. Le recordó la mirada de Raúl al enterarse de la supuesta muerte de su hermano. Parecía estar evitando deliberadamente una respuesta. Su rostro estaba tenso. Michael no había previsto tal irritación por su comentario.

			—Jamás me compares con él —dijo finalmente entre dientes.

			—No lo dije como ofensa. Es solo que la teoría sobre la gente que cree en Dios por la coyuntura del mundo se la he escuchado varias veces… Pensé que siendo sacerdote, pensarías distinto.

			—Pienso distinto. Él cree que la Iglesia manipula a la gente para lograr no sé qué oscuros objetivos. Yo creo que, más allá de las circunstancias que os hagan encontrar con Dios, merece la pena. Simplemente porque Dios existe. En la guerra o en la paz, Él existe y nos protege.

			—¿Por qué has dejado la Iglesia?

			Ernesto sonrió y miró hacia arriba.

			—¿Estás esperando que te cuente una historia sobre un hombre que creía en Dios pero que ha sido brutalmente decepcionado por los hombres que sirven a ese Dios?

			Michael no respondió. Lo miró por el espejo retrovisor y observó que la expresión de Ernesto se había relajado por completo. Tragó saliva y continuó hablando:

			—Pues estás a punto de escucharla.

		


		Capítulo XLI

		
			Raúl intentaba encontrar una explicación a la desaparición del chofer y el intérprete.

			—Se fueron —expuso uno de los arqueólogos—. Simplemente se hartaron y se fueron. Quizás les dio miedo. Esta gente es algo supersticiosa.

			—¿Qué tan bien los conocías? —preguntó Tony mirando a Raúl.

			—Bastante. El chofer ha sido mi guía en varios viajes e Ismail es un muchacho de aquí, me han dado buenas referencias. No hay mucha gente que maneje el siwi, el árabe y el inglés.

			—Fíjense si tienen todos sus pertenencias —propuso otro.

			El grupo se dirigió al campamento y comprobó que todo estuviera en orden. No faltaba nada. Todos los elementos estaban en perfecto orden. Parecía como si la séptima carpa jamás hubiese existido.

			El sol ya estaba alumbrando con más fuerza y las tareas de búsqueda debían retomarse. Cada minuto de atraso era dinero perdido. Raúl no sabía qué tenía que ver la desaparición de los dos muchachos, pero estaba seguro de que era una señal de que se encontraban cada vez más cerca del tesoro.

			Las actividades de excavación fueron retomándose poco a poco. Los arqueólogos parecían algo distraídos. Nadie quería reconocerlo, pero la evaporación de dos miembros del grupo les resultaba perturbadora.

			A medida que iba avanzando la tarea los ánimos parecían irse caldeando. Raúl estaba ansioso por encontrar algún tipo de elemento que le asegurase que se hallaba en buen camino. Sabía que la excavación llevaría bastante tiempo. Sin embargo, debajo del poderoso sol del Sahara sintió algo por primera vez en su vida, ansiedad. Hasta aquel momento clave, su existencia se había reducido a desear algo y obtenerlo. No importaba si se trataba de un libro, un cuadro o una persona. Lo único que había perturbado el orden de su universo había sido la decisión y posterior pelea con su hermano Ernesto. Por primera vez, Raúl se había enfrentado a una voluntad que no era capaz de controlar. Ese fue su punto de inflexión. A partir de aquel instante, juró que nada permanecería fuera de su alcance. Y así había sido hasta este momento en donde lo único que quería era conseguir los libros para irse de ese ardiente desierto que estaba logrando ponerlo nervioso. La sensación de no tener absolutamente todo bajo control desarticulaba por completo su sistema de pensamiento. Observó a los hombres que trabajaban. Entornó los ojos por el intenso sol que se posaba sobre su cabeza y alzó la mano para hacer sombra y poder ver mejor. El equipo de trabajo estaba completamente ajeno al apuro de Raúl. Observó los pausados movimientos de los arqueólogos. Un brazo levantado que descendía a un ritmo intolerablemente pausado. Todo parecía estar sucediendo en cámara lenta. Los ojos de los muchachos que parpadeaban debajo de los sombreros parecían estáticos. Raúl sentía que la hinchazón de sus tórax al respirar duraba minutos. Uno de los hombres volteó la cabeza y lo miró. Él tuvo tantos pensamientos en esos pocos segundos que hubiese jurado que ese movimiento era eterno.

			—¡Rápido! ¡Hay que ir más rápido! —gritó.

			El hombre que lo estaba mirando giró la cabeza nuevamente hacia sus compañeros y arqueó las cejas.

			—Con razón desaparecieron su chofer y su intérprete… —dijo lo suficientemente bajo como para que solo lo escucharan sus compañeros. El grupo rio por un buen rato.

			—No os he contratado para reírse sino para trabajar… ¡Vamos! —gruñó.

			Se alejó y se tapó los ojos. Su repentino cambio de humor lo preocupaba. Lo último que quería era darle al grupo una sensación de vacío de autoridad. Las desapariciones no habían logrado desconcertarlo. Estaba seguro que se habían ido por su cuenta. Se los imaginó en el hotel inventando alguna explicación para justificar su huída y finalmente le echarían la culpa a una comunicación algo compleja y el intérprete sonreiría, ensayando una falsa disculpa. A pesar de todo, le parecía que la desaparición era una buena forma de insuflar algo más de adrenalina en el equipo. Ana tendría un excelente marco para desarrollar sus notas. Una cuota de misterio a la de por sí misteriosa tumba del Gran Alejandro era un condimento inapreciable. Poco a poco, mientras su mente dibujaba los futuros acontecimientos, fue retomando la compostura.

			Ana casi no había salido de su tienda en casi toda la mañana. Apenas había mirado hacia donde los arqueólogos estaban trabajando y había tomado notas. Sentada y con la remera empapada por el sudor, la periodista no había dejado de escribir desde que se había confirmado la huida de sus compañeros. Apenas si se había fijado en la reacción de Raúl luego de avisarle sobre la desaparición.

			Tenía la mano acalambrada. Dejó la pluma a un costado y se masajeó los dedos. Se llevó la mano a la cabeza y se acomodó el cabello sudado haciendo un gesto de desagrado. Luego se rascó la mejilla y volvió a tomar la lapicera para seguir escribiendo. La nota estaba tomando forma. Terminó de escribir unos párrafos más y alejó el cuaderno. Ya estaba lista la primera de las crónicas sobre la búsqueda de la tumba de Alejandro. Ana sonrió, a pesar de que el cansancio comenzaba a fastidiarla. El sol aún no había alcanzado su máximo candor y ella se recostó en su carpa pensando en cómo haría para soportar las altas temperaturas de ese día. Pensó en que esa noche debería volver al hotel y enviarle la nota a Eleonora. Por un momento, su mente se detuvo en ella. Rememoró su vida de unos meses atrás y meditó en lo que significaba la mujer de su amante para ella en ese entonces, era lo único que permanecía constante en su vida y lo único que le recordaba que había tenido una vida común y corriente antes de Irak.

			Ana era el tipo persona que siempre le había temido a la idea de quedarse estancada en un vida invariable y previsible. Había elegido la carrera de periodista justamente para no tener que estar condenada al mismo trabajo día tras día. La profesión siempre le depararía algo nuevo. El tiempo en la redacción de un periódico es algo que pasa tan rápido que una persona de afuera puede sentirse apabullada. A ella le encantaba el rigor de las entregas, las fechas, las noticias de último momento. Ana era definitivamente una persona a la que no le asustaban los cambios. O por lo menos esa había sido en Buenos Aires. Allí, en el medio del inmenso desierto, lo único que deseaba era volver a su rutina. Especuló que quizás fuera muy fácil adorar una vida sin ataduras cuando uno tiene algo a qué volver si el mundo colapsa. Pero el mundo de Ana estaba devastado y ella ya no tenía ninguna roca en su vida a la cual aferrarse. Suspiró y apoyó la mano en el piso. Pensó en Diego Echelar. Otra vez sacudía sus pensamientos en los momentos apropiados. ¿Dónde estaba? En el desierto no esperaba encontrarse con él, pero en Buenos Aires, la idea de no cruzarlo en cualquier esquina le ponía la carne de gallina.

			Unos cerrados aplausos la apartaron de sus pensamientos. Distinguió la voz de Raúl entre los gritos del resto. Se incorporó y salió con rapidez. Se acercó a los hombres que estaban con las cabezas gachas alrededor de algo que Ana no llegaba a distinguir.

			La mujer apartó a uno de los arqueólogos con el brazo y se agachó a observar. En cuclillas, sentía que la espalda le estaba jugando una mala pasada y se tomó la cintura con la mano. Dormir en esa carpa le estaba trayendo problemas. Se corrió el cabello que comenzaba a taparle los ojos e inclinó la cabeza.

			—¿Qué es? —preguntó en voz alta sin mirar a nadie e intentando descifrar por sí misma la importancia del hallazgo.

			Raúl contemplaba la escena, unos pasos más atrás, satisfecho. La sonrisa dibujada en su rostro delataba sus pensamientos. Estaban en camino de encontrar la tumba.

			—Un tablilla con inscripciones… Aquí hay una tumba —su voz resonó en el vacío del sitio mientras todos lo miraron asintiendo con la cabeza.

			—¿Qué dice? —preguntó Ana sin levantar la vista.

			Un hombre, probablemente el mayor del grupo, miró fijamente la tablilla y gesticuló con la boca antes de responder.

			—Algo sobre el dios que bebió veneno… —contestó el hombre de voz gastada por los años y los vicios.

			—Algunos historiadores están seguros de que Alejandro fue envenenado… —intervino Raúl mientras estudiaba el rostro perplejo de Ana. La mujer parecía haber olvidado por un instante la desaparición de los dos integrantes del grupo y estar completamente concentrada en el hallazgo. Raúl sonrió.

			La tablilla se camuflaba con el color del desierto. Aunque estaba algo deteriorada, a Ana se le dificultaba creer que ese elemento tenía tantos años… parecía escrito en caracteres griegos modernos. A pesar de estar partida en ciertos lugares, las letras, de tamaño mediano, se leían perfectamente.

			—Estamos cerca —dijo uno de los hombres mientras se levantaba y se sacudía el polvo de sus pantalones—. Esto es increíble, estamos tan cerca de Alejandro… —el hombre sacudió su cabeza, bajó la vista y se fue caminando lentamente hacia su tienda. Ana pudo adivinar una sonrisa en su rostro mientras él se alejaba.

			Raúl intentó dialogar con la mujer. El resto del grupo ahora deambulaba de un lado a otro y sus voces se superponían constantemente. Nadie tenía nada importante o esclarecedor que decir, pero aun así todos hablaban. Se alejaban unos pasos y observaban el horizonte amarillo con la vana esperanza de percibir, allá lejos, a sus compañeros desaparecidos y poder contarles la buena noticia. Ana seguía en cuclillas y tenía los ojos apagados. Raúl percibió que la atractiva mirada de la mujer estaba nuevamente como desconectada. Él se agachó a su lado, le puso la mano en el hombro y le habló al oído.

			—Estamos tan cerca…, tan cerca que ni te lo imaginas. La tumba de Alejandro. Los libros… Estamos a pasos de descubrir la gloria.

			—¿La gloria? —Ana suspiró. Sus ojos seguían cautivados por la tablilla.

			—Seremos famosos. El mundo hablará de nosotros. Todos querrán conocer la historia. Y la historia oficial la tendrás tú. Te convertirás en una estrella.

			—Tú también.

			—Sí, pero yo disfruto el anonimato. No creo que hable con la prensa. Solo contigo —dijo Raúl guiñando un ojo y esperando observar al menos una sonrisa en Ana por el comentario.

			—¿Y quién le va a decir al mundo que la Iglesia lo privó de mil años de avances?

			—Eh… —titubeó—. No hará falta que yo lo diga. La verdad caerá por su propio peso. —Miró hacia donde estaban los hombres que seguían alborotados—. Ana, deberías dejar de preocuparte tanto…

			—Hay dos personas que se esfumaron misteriosamente… ¿Recuerdas?… ¿Ya olvidaste la gente que murió por esta locura? —las fosas nasales de Ana se agrandaron. Intentó mantener un tono de voz suave pero le resultaba difícil disimular su ira.

			—¿Sabes una cosa? Yo no he asesinado a nadie. Yo no he sido quien cometió esos crímenes. Lamento que haya gente muerta, pero no es mi culpa.

			—No pareces asustado…

			—No lo estoy. Estamos cerca. Ya hemos superado todos los obstáculos. Estoy tan cerca…

			—Podrías preocuparte un poco por la gente que no está… La tumba te va a esperar.

			—Los libros… —comenzó a decir Raúl.

			—Ni siquiera sabemos si esos libros existen, mucho menos si están ahí —el tono de voz de Ana se asemejaba al de un maestro retando a un estudiante.

			—Están aquí. Estoy seguro.

			—¿Y si estás equivocado? ¿Y si la leyenda de Hipatía no es más que eso… una leyenda?

			—Entonces los seguiré buscando. Hasta que los encuentre los seguiré buscando. Hasta el último día de mi vida…

			—¿Nada puede detenerte? —preguntó Ana. Raúl no captó la naturaleza de la pregunta.

			—Deja de preocuparte. Todo saldrá bien.

			Ella, por primera vez, desvió los ojos de la tablilla y lo miró. Raúl se mostró aliviado. Le acarició el cabello y luego el hombro.

			—Lo sé —respondió ella mientras él se incorporaba—. Lo sé…

			—Me alegra que estés tan segura… A veces me hablas como si fuera tu enemigo… No dejaré que nada malo te suceda —replicó él de forma condescendiente.

			—Lo sé…, porque tengo el libro de Averroes en mi poder —repuso ella mirándolo desafiante.

			Raúl dio un paso hacia atrás y Ana fue testigo de cómo su rostro se transformaba.

		


		Capítulo XLII

		
			—¿Dónde está? —preguntó Raúl, que había cambiado completamente el tono de voz. Ahora parecía un témpano.

			Ana sintió un escalofrío. La imagen del hombre de pie tan cerca de ella y con esa expresión sombría la asustó.

			—¿Dónde está? —repitió. Ningún músculo parecía moverse en su rostro mientras hablaba.

			Ana se agachó nuevamente y con una mano apoyada en el suelo, lo desafió con la mirada. El rodete con el que se había recogido el pelo se había soltado y ahora unos cabellos le cruzaban la frente. Tenía un aspecto desvalido y por un momento se maldijo por haber pronunciado esa frase con semejante descaro. Miró hacia un costado para observar a sus compañeros. Sintió que con ellos cerca, Raúl no se arriesgaría a hacerle daño.

			Raúl se aproximó a ella e inclinó el torso para estar a su altura. La tomó del brazo y la levantó con fuerza. Ana giró la cabeza nuevamente. Los hombres no estaban tan lejos pero sí estaban demasiado concentrados en su charla. Ninguno miró hacia ese lugar. Ana sintió la rabia de Raúl. Apretaba su brazo con tanta fuerza que Ana lanzó un chillido.

			—Tranquilo —dijo ella intentando soltarse sin lograrlo.

			Caminaron juntos hasta una de las tiendas, él la abrió y arrojó a la joven contra el suelo. Atascó el cierre y se sentó. Ana estaba asustada, aunque luchaba por no demostrárselo. Pensó en gritar, pero se detuvo. Se mordió el labio y optó por intentar mantener la calma. No estaba segura a qué venía todo aquello. De hecho, la idea de mencionar el libro en aquel momento había intentado ser una manera de sentirse segura. Obviamente, no había previsto la reacción de Raúl, que pareció transformarse apenas escuchó la mención del libro.

			—Entrégamelo. —Raúl estiró la mano. Su voz seguía siendo amenazante. Su mirada era aún peor.

			Ana sacudió la cabeza. Tragó saliva con dificultad y repitió el gesto.

			—No lo tengo conmigo —dijo intentando que su voz no temblase.

			—No intentes engañarme. Me has mirado a los ojos y me has dicho que lo tenías —estiró el cuello—, ahora lo quiero.

			—No aquí.

			—¿Dónde está entonces? —preguntó.

			—En un lugar seguro… ¿Por qué es tan importante ese libro? —Ana iba de a poco recobrando la compostura. Enderezó la espalda y lo miró fijo.

			—No me digas que no lo sabes. Por algo me has amenazado con él. Sabes que si nos encuentran con ese libro podríamos pasar el resto de nuestras vidas en la cárcel. Es uno de los libros robados de la Biblioteca. —Raúl seguía firme—. Mike ha sido muy estúpido al involucrarte en esto…

			—¿Lo tenías tú? —preguntó mientras se acomodaba el rodete—. Tú fuiste uno de los tantos que mandó a robar cosas de Bagdad… —Sacudió la cabeza y sus músculos se tensaron

			—Mira, Ana. Ya basta. —Hizo un gesto con las manos—. Todos mis problemas comenzaron cuando apareciste tú en escena. Estoy harto de que dudes de todos mis movimientos. Yo lo tenía en mi poder, sí. Luego del saqueo me lo ofrecieron y lo compré. Sí. No debí haberlo hecho, pero estoy cansado de que Mike crea que es un superhéroe y yo el villano. ¡Es una maldita pose y ya estoy cansado! ¿O acaso crees que soy realmente un asesino que está detrás de los libros y mata gente por placer? No sé qué es lo que te ha dicho él, pero siempre fue mi amigo. Un gran amigo… y desde que llegó contigo todo ha cambiado. Entiendo que se esté enamorando de ti, pero me tiene sin cuidado. —Parpadeó un par de veces como si algo lo estuviese molestando—. Sí, he comprado un par de libros de forma ilegal cuando me enteré del saqueo. Sí, he comprado muchas cosas que quizás deberían estar en algún museo. Pero si tú realmente creyeras todo lo que estás pensando en este momento de mí, no estarías aquí. En el fondo sabes que lo que cree Mike es una estupidez. Está buscando al responsable de la muerte de su amigo, y yo soy un buen chivo expiatorio. —Bajó la cabeza unos segundos y luego volvió a mirar a Ana—. Lamento la muerte de Ibrahim, pero él ha muerto defendiendo lo que amaba. Si hubiese podido elegir la forma de dejar este mundo, habría elegido irse luchando. Y así ha sido.

			Ana lo escuchaba atentamente. Su tono de voz había mutado durante la charla. Con la mención de su amigo, se había mostrado dolido y los ojos se le habían humedecido. Ana intuyó la verdad debajo de todo el discurso que estaba escuchando. Probablemente con algún tipo de disfraz, pero ella sintió que la verdad estaba allí, agazapada. Se relajó y se acomodó para seguir escuchando.

			—Es verdad que hay gente peligrosa detrás de la tumba. Ya lo has comprobado, pero yo no soy esa gente. Lamento la muerte de Ibrahim, lamento la muerte del amigo de Mike, pero son acontecimientos que me exceden. Lamento que tu jefe haya desaparecido. —Se detuvo de repente, como si estuviera arrepentido de hablar—. Ojalá pudiera controlar las cosas, pero la vida no funciona así.

			—Te has olvidado de tu hermano…

			Raúl hizo un profundo silencio y no pudo seguir mirándola. Ana pensó que quizás no debía haberlo mencionado.

			—Ernesto… —musitó él—. Él… —Raúl intentó medir las consecuencias de decirle la verdad a Ana en ese momento. Pensaba que quizás retrocedería lo que había avanzado si le confesaba la mentira.

			—Quiero saber qué es lo que tiene ese libro de especial… —Ana cambió de tema.

			—Es peligroso que ese libro caiga en las manos equivocadas.

			—¿Puedes explicarme por qué?

			Raúl bajó la cabeza y tomó aire.

			—Ese libro no tiene nada de especial, pero es robado y es un objeto buscado. Si nos descubren con él seremos encarcelados. —Se detuvo y la miró a los ojos—. Ana. ¿Tienes el libro aquí? Es importante que nadie sepa que está en nuestras manos…

			—No. Está en el hotel, en el pueblo.

			—Hay que buscarlo. No es seguro que esté allí.

			—¿Por qué lo tenías?

			—Porque lo compré… No lo sé… Ya te he dicho que he hecho cosas de las cuales no estoy orgulloso…

			Ana sacudió la cabeza. Toda la historia le parecía extraña. Por un momento creyó, otra vez, que Raúl estaba mintiendo, pero ella lo había observado atentamente durante todo el relato. No parecía estar inventando la historia sobre la marcha. La joven estaba confundida. ¿Por qué Michael habría colocado ese libro en su valija?

			—Iré al hotel. Tengo que enviarle los artículos a Eleonora —le sonrió—. Y traeré el libro.

			Raúl se mordió el labio y le sonrió. Suspiró como si se hubiese sacado un gran peso de encima.

			Raúl salió de la tienda y estiró los brazos. La conversación lo había puesto tenso, pero había logrado que Ana le creyera. Tenía la garganta seca, tosió y se dirigió a buscar agua. Necesitaba humedecer la garganta. Sentía que el calor le estaba agrietando los labios.

			Ana se quedó dentro de su tienda, guardó su cuaderno en su morral y se recostó. ¿Será verdad que Hipatía ocultó esos libros?, se preguntó. En ese momento, dudó. Esa teoría se le hacía muy difícil de creer.

			Diez minutos más tarde, Ana sentía que el aire allí dentro se espesaba. Abrió el cierre e inspiró con fuerza. Raúl se había mezclado con el resto del grupo y seguían trabajando.

			La mujer se acercó a la camioneta 4x4 y abrió la puerta con lentitud.

			El sol del mediodía rajaba el desierto al medio. Ana se había cubierto la cabeza con el pañuelo negro otra vez. Buscó unos anteojos de sol en su bolso y volvió a asegurarse de tener su cuaderno, su cámara digital y su teléfono móvil. Se subió al auto y lo puso en marcha. Raúl escuchó el ruido del motor y se acercó a ella corriendo. Ana bajó la ventanilla y él apoyó el brazo sobre la puerta. Estaba sonriendo.

			Dentro de ella, la periodista sentía que necesitaba alejarse, al menos por un momento, de la excavación y especialmente de Raúl. Ese hombre que le despertaba sentimientos encontrados. Apenas lo había conocido, había logrado una gran conexión con él y creía que Michael estaba celoso de su naciente amistad. Ana siempre se jactaba de su precisión para con las primeras impresiones. Si una persona le causaba una mala impresión, era muy difícil que algo lograra revertirla y viceversa. Pero con Raúl era diferente. Esa persona que había conocido en Londres era alguien encantador. Culto y amable. Sin embargo, su percepción del coleccionista parecía variar según el día. Aquel día había pasado de tenerle miedo a sentir cierta piedad por él. Lo veía fuerte y decidido, pero también lo veía solo y desorganizado. Solo podía imaginar lo que sentía por su hermano. Ana tenía un hermano de un segundo matrimonio de su padre al que nunca había conocido. Así que para ella un hermano era solo eso. Una palabra. Y se preguntó si para Raúl sería muy distinto ese sentimiento después de más de veinte años sin ver a Ernesto. Intuyó que en esa extraña relación habría algún porcentaje de amor y un gran porcentaje de psicopatía. Raúl parecía odiar a su hermano y, sin embargo, la noticia de su presunta muerte lo había derrumbado como un castillo de arena. Pero ella comprendía ese dolor que podía producir una relación asimétrica, sea con un hermano o un amante. El dolor que producía no lograr tener un lugar de importancia para la otra persona. No ser digno de más amor, mientras eso es lo único que se anhela. Saber que nunca se estará en primer lugar. Para Echelar, ese primer lugar lo ocupaba él mismo. Para Ernesto era Dios. Y ambos eran imposibles de desplazar. Ana y Raúl habían sido segundos en sus relaciones más importantes. Y eso la unía a él con demasiada fuerza.

			—¿Regresarás hoy? —le preguntó mientras apoyaba el cuerpo sobre el vehículo y la sacudía de sus pensamientos.

			—No creo. Supongo que mañana… No me haría mal dormir en una cama de verdad —respondió ella mientras se tocaba la espalda y simulaba una expresión de dolor.

			—Te espero mañana. Descansa y envía los artículos —dijo poniéndose la mano en la frente para taparse el sol y poder mirarla a los ojos—. No olvides el libro…

			Ella lo saludó con la mano y arrancó. El automóvil se alejó levantando polvo y haciendo un fuerte ruido. Ana observó como el Templo de Amón parecía ser tragado por las dunas a medida que se alejaba. Respiró aliviada. Durante el camino de vuelta hacia el hotel su mente estaba prácticamente en blanco. Como tenía miedo de quedarse dormida, se obligaba a sí misma a pensar en algo. Se dijo que apenas llegara intentaría comunicarse con Michael. Estaba preocupada por él y los días anteriores se le habían hecho más difíciles sin su presencia. Estaba intranquila porque luego del incidente del aeropuerto no había tenido ninguna noticia de él. El camino le pareció mucho más largo ahora que estaba manejando ella. Varias veces la mente le jugó una mala pasada y creyó ver gente haciéndole señas en el medio del desierto. Recordó los espejismos de los dibujos animados de cuando era niña y rio. Este es un lugar complicado para la mente, pensó. A lo lejos, divisó el pueblo que se erguía en el desierto como una escultura que de a poco dejaba de ser piedra para comenzar a ser arte. 

			Ana tuvo la extraña sensación de sentirse en casa. Los carros tirados por los burros se multiplicaban a medida que se adentraba en el pueblo. Los lugareños miraban y saludaban. Su cortesía la complació. Estacionó frente al hotel y bajó. Se dirigió directamente al mostrador. Rahid, el mismo joven que los había recibido un par de días atrás estaba en la misma posición. Hojeaba un semanario y levantó la vista al escuchar un ruido. Al reconocerla, le sonrió y apartó la publicación.

			—Buenos días, señorita. ¿Desea la llave de su habitación? Espero que todo vaya bien con su trabajo.

			Ella asintió. El joven le entregó la llave y volvió a tomar la revista.

			Ana estaba por subir la escalera cuando recordó sus planes y se dirigió nuevamente al mostrador.

			—Necesito hablar por teléfono.

			El muchacho se agachó, levantó un viejo teléfono del suelo y lo colocó sobre el mostrador.

			Ella se acercó y le agradeció. Marcó el número del móvil de Michael pero no logró comunicarse. Luego intentó hablar con Eleonora.

			—Hola. Soy yo —dijo aliviada al escuchar una voz familiar.

			—Hola —respondió Eleonora algo sorprendida por la llamada—. ¿Cómo estás?

			—Bien…, cansada. Tengo varias crónicas para enviar.

			—¿Las podés mandar por correo electrónico?

			—No sé… No sé si acá habrá alguna conexión para hacerlo… —Ana no sabía qué más decirle, pero sentía que no quería cortar la comunicación.

			Se hizo un silencio en la línea y Eleonora tosió.

			—¿Descubrieron algo? —preguntó.

			—Apenas una tablilla…

			—¿Sí? ¿De la tumba? —la interrumpió la mujer excitada.

			—No lo sabemos. Puede ser. Raúl está bastante confiado. —Ana apoyó el codo sobre el escritorio de Rahid—. Pero sucedió algo muy extraño. Desaparecieron dos personas de la expedición.

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—Sí, cuando amaneció esta mañana no estaban ahí. Como si se los hubiese tragado la tierra.

			—Extraño —Eleonora dijo remarcando cada letra de la palabra—. Muy extraño… De todas formas, estoy segura de que debe haber algún motivo para que se hayan ido. No deberías preocuparte demasiado. ¿Dónde estás ahora?

			—En el hotel. En Siwa.

			—Espero el correo electrónico. Envíalo apenas puedas.

			—Eleonora. —Carraspeó nerviosa—. ¿Diego? ¿Apareció? ¿Sabes algo de él?

			—Solo sé que lo sigo buscando. Y lo voy a encontrar Ana. Sé que Diego está vivo. Estoy segura. No creas ni por un segundo que me olvido de él. Voy a encontarlo. Así sea con mi último aliento.

			Las mujeres se saludaron con algunas palabras de cortesía, luego Ana colgó el teléfono y se dirigió a su habitación. Se arrepentía de haber preguntado otra vez por Diego. Sintió que estaba naciendo una nueva obsesión en Eleonora. Encontrar a su marido. Encontrarlo para ella. Deseó desde el fondo de su corazón que esa obsesión no la destruyera como estaba viendo que sucedía con la gente a su alrededor. Todas las obsesiones eran distintas. Y sin embargo, todas tenían el poder de consumir, como el fuego, todo lo que estuviera a su alrededor. 

			Rahid observó a la periodista irse y miró hacia atrás. Tras él había una puerta de madera entreabierta. La abrió con la pierna y un hombre se asomó con la vista fija en la escalera.

			—¿Sabe que estoy aquí? ¿Te ha dicho algo?

			El joven negó con la cabeza.

			Ismail, el intérprete, elevó las manos hacia el cielo.

			—Alabado sea Dios —dijo.

			—No debes meterte en problemas con los turistas. Ya lo sabes —lo reprendió el recepcionista con tono despreocupado.

			—No te preocupes. Esta noche me iré de aquí. Ahora que tengo lo que buscaba, ya puedo irme —tomó un viejo libro de un estante bajo el mostrador y lo miró fijo.

			Se encogió de hombros, apretó el libro contra su pecho y volvió a perderse en el pequeño salón del cual había salido.

		


		Capítulo XLIII

		
			Ernesto tenía los brazos tiesos al costado del cuerpo. Sus ojos mostraban una mezcla de necesidad de hablar y algo más, que Michael creyó que podía ser miedo. Bostezó e inclinó la cabeza mirando hacia fuera. Evidentemente, estaba demorando el comienzo de la historia, intentando aclarar primero en su cabeza qué era exactamente lo que iba a decir.

			—Mis años en la Iglesia han sido maravillosos… es decir, mis años como sacerdote han sido lo más… —titubeó intentando encontrar la palabra justa— plenos que pudiera desear. He estado muchos años en Roma y podía haber tenido una carrera brillante en la curia. Pero no tenía esas ambiciones. Yo deseaba servir a Dios. A veces, cuanto más cerca se está del Vaticano, más te alejas de Cristo. —Giró la cabeza para mirar a Michael, él seguía con la vista fija en el frente—. Publiqué numerosísimas investigaciones, especialmente tratando el tema del arte y la Iglesia. También me dediqué a fundar varias bibliotecas en el Tercer Mundo. Viví largo tiempo en Latinoamérica…, un lugar increíble, donde a veces la gente es un poco reacia a lo que venga desde afuera, pero he hecho cosas maravillosas. Ya no tenía ninguna relación con mi familia de sangre. Ya no era un Mosconi Arias… Era simplemente el Padre Ernesto. Pero luego descubrí que Raúl había estado todo este tiempo siguiendo mi rastro…

			—Jamás nos había dicho nada sobre eso hasta unos días atrás… Siempre dijo que para él estabas muerto y que no sabía nada de ti.

			Ernesto estaba seguro de que decía la verdad y asintió.

			—Hasta había colaborado con la Iglesia…, con dinero quiero decir. Había estado comprando datos sobre mí. Y mis amigos se los habían estado vendiendo. —Bajó la vista—. Para resumir la historia, fui traicionado por varios de mis más estrechos colaboradores. No solo en lo que respecta a Raúl. Me enteré de que habían estado desviando fondos que debían llegar a los necesitados. Intenté denunciarlos pero nadie me escuchó. Nadie. La Iglesia es una institución política y sus integrantes se cubren unos a otros. Muchas veces no por maldad, sino por miedo a la reacción de la gente si se descubren ciertas cosas. Entonces decidí seguir mi camino lejos. Ahí fue cuando volví a buscar a mi hermano. Cuando me enteré de lo que había sucedido en la Biblioteca de Irak, no tuve dudas de que él estaba detrás de muchas de las piezas desaparecidas. Raúl siempre había estado obsesionado con encontrar la tumba de Alejandro Magno… Ibrahim me había contado que él tenía el mapa que supuestamente llevaba a la tumba…, pero a la tumba donde muchos años atrás había reposado su cuerpo… Él confió en mí y no en mi hermano. —Miró a Michael por unos instantes—. Yo me encontraba completamente solo. Toda la gente que tuve alrededor toda mi vida me dio la espalda por unos dólares. Solo Ibrahim estaba allí, firme como una roca, cuando ya no tuve a nadie. A absolutamente nadie. Me escuchó, me aconsejó, no me juzgó. Cuando lo asesinaron… —su voz se hizo débil e ininteligible.

			—Lo que quiere Raúl son los libros perdidos de la Biblioteca —acotó Michael.

			—Claro, en su afán de destruir todo lo que no esté de acuerdo con él —contestó él con fuerza—. Piensa que todo se compra y todo se vende… La fe no es una mercancía, pero él es demasiado ciego para comprenderlo.

			—¿Crees que los libros están allí?

			—No —sonó terminante—. Ni los libros ni Alejandro Magno. Ibrahim me lo confirmó.

			—Tu hermano está seguro. Ha invertido mucho dinero en esto.

			—El dinero no es nada para él. Lo tiene desde que nació y lo tendrá hasta morir. Él busca la gloria… y busca vengarse. —Se detuvo un instante y tomó aire—. Sin duda sería su sueño. Encontrar el sepulcro sería el sueño de cualquiera. Eso y ganarme. Ese estúpido juego que no ha dejado de jugar en más de veinte años. Pero hay que detenerlo antes de que muera más gente por sus caprichos. Él es el jefe de una banda que se dedica al tráfico de obras de arte. Es gente dispuesta a cualquier cosa para lograr sus objetivos. Han profanado la Biblioteca de Irak y quién sabe cuántos lugares antes.

			—Pero Ibrahim le envió el mapa a tu hermano antes de morir… Eso sin duda significa algo.

			Ernesto hizo silencio y se miró la mano derecha que no paraba de temblar. Colocó su mano izquierda sobre esta y la apretó con fuerza.

			—El mapa tiene un mensaje para mí.

			—¿Un mensaje?

			—Sí. Y se lo ha enviado a él para que fuera allí a buscarlo y pudiéramos hablar. Los últimos veinte años ha intentado reconciliarnos. Él siempre creía en el lado puro de la gente.

			—Raúl jamás me dijo nada sobre esos intentos. Ni tampoco Ibrahim.

			—Mi hermano se olvidó de decirte varias cosas. —Lo miró fijo y con el rostro serio.

			A pesar de que Michael había comenzado a desconfiar de Raúl, imaginarlo como el jefe de una banda de traficantes de obras de arte era demasiado tétrico. Se preguntó si realmente no había llegado a conocerlo en tanto tiempo. Habían sido grandes amigos durante muchos años pero ahora sentía que era un completo extraño. Michael aflojó la tensión en los brazos mientras manejaba y se mordió el labio. A lo lejos, distinguió las precarias casas amarillentas del pueblo.

			—Deben estar en el templo de Amón —dijo Ernesto.

			Michael no respondió.

			—Deberíamos detenernos en el pueblo —propuso el sacerdote.

			—Pensé que estábamos apurados —respondió Michael mirándolo confundido.

			—Lo estamos, pero ellos no irán a ningún lado. Debemos averiguar en el hotel dónde están parando si están solos, si han contratado protección… —Sacudió la cabeza—. No podemos presentarnos como si nada y pedirle que se detenga. ¿Recuerdas de quién estamos hablando? Tenemos que llamar a la policía local.

			—¿Y acusarlos de qué? —preguntó Michael.

			—¿No me has dicho que tienen el libro de Averroes?

			El inglés meneó la cabeza.

			—Está bien —respondió sin estar del todo convencido que tuviese sentido. Él estaba pensando en Ana y en el peligro que ella corría.

			Michael recordaba el nombre del hotel y no le resultó muy difícil encontrarlo. Una vez allí, Ernesto se bajó del auto con una morral y se dirigió al interior del hotel caminando a paso firme. Veinte minutos más tarde, se acercó al auto y golpeó la ventanilla. Michael tenía los ojos cerrados, parecía estar dormitando. Se sobresaltó al escuchar el ruido del puño contra el vidrio.

			—Listo. —Esperó que Michael le abriera la puerta del auto y se subió rápidamente.

			Cuando estaban por arrancar, la visión de una delgada mujer en la puerta del hotel le llamó la atención.

			—¡Ana! —gritó. Ernesto lo observó y sonrió.

			—Mujeres… —susurró.

			Ana no había escuchado el grito. Estaba saliendo del hotel a paso rápido. Tenía el lienzo negro en la mano y lo sacudía sin parar. Su negruzco cabello estaba atado con una cola de caballo evidentemente hecha sin el menor esfuerzo. Miraba hacia ambos lados y se tocaba el cuello con insistencia. De repente se detuvo e intentó cubrirse el cabello con el paño pero enseguida volvió a quitárselo y lo sacudió otra vez. 

			Él volvió a gritar su nombre. Esta vez, la periodista lo percibió claramente. No sabía de dónde venía y ciertamente no esperaba ver a Michael allí. Giró la cabeza con nerviosismo hasta que por fin divisó una camioneta. Distinguió dos siluetas dentro y se acercó corriendo. La respiración se volvía áspera a medida que inhalaba grandes bocanadas de aire caliente. Cuando llegó por fin al vehículo se llevó la mano al estómago e intentó volver a tomar aire. Tenía el rostro tan rojo que preocupó a Michael. Apenas comprendió que su mente no le estaba jugando una mala pasada y que realmente quien estaba allí era su amigo, sintió que sus piernas recobraban las fuerzas. Apoyó el brazo contra el automóvil y se deslizó hasta que tuvo la espalda apoyada contra la puerta. Giró la cabeza para poder observar a Michael. 

			Él sonreía. Los ojuelos en sus mejillas le daban un aspecto más juvenil a pesar de que tenía la barba crecida y unas incipientes ojeras. Ana jamás se había fijado en ese detalle de su rostro. No sabía si era por el estrés de los últimos días, pero apenas él apoyó la mano sobre su hombro, sintió muchísimas ganas de llevarlo a su habitación antes de ponerlo al tanto de los últimos acontecimientos. Lo había extrañado mucho más de lo que se había permitido imaginar. La voz cansada de Michael la devolvió a la realidad.

			—Estuve tan preocupado por ti. ¿Cómo has estado? —dijo él mientras se bajaba del auto y la abrazaba.

			—Yo también estaba preocupada… Intenté llamarte pero no logré comunicarme —en su voz había una mezcla de ruego y algarabía. Sus grandes ojos pardos estaban clavados en los de él. Lo abrazaba con fuerza, le clavaba los dedos en la cintura, lo miraba a los ojos como si nunca fuera a dejarlo ir.

			Se besaron. Se acariciaron la cara como si se descubrieran por primera vez. Se miraban a los ojos como en una comunión de la que solo ellos participaban. Luego de un rato escucharon a Ernesto carraspear. Recién entonces, Ana recordó que había otro hombre junto a Michael. Se apartó de él y miró hacia adentro del coche. Reconoció al amigo de Raúl y lo saludó con la mano. El hombre bajó del automóvil.

			—Ernesto —dijo Michael. Ella lo miró sin entender—. Él es Ernesto, el hermano de Raúl.

			—¿Qué? No puede ser… —La mujer frunció el ceño.

			Ernesto no decía nada, simplemente observaba a la pareja con aire impaciente.

			—Ya debemos irnos —anunció finalmente al comprender que ninguno de los dos tenía apuro alguno ahora que se habían encontrado.

			—¿Alguien puede explicarme que está sucediendo? ¿Por qué Raúl te presentó como su amigo? ¿Qué está pasando? —Ana reparaba en los rostros de ambos hombres indistintamente.

			—Hay que detener a Raúl. Es el jefe de una banda de traficantes de obras de arte.

			Ana se acarició el mentón y miró hacia arriba.

			—No lo sé…

			—Él estuvo detrás de lo de la Biblioteca Nacional de Irak. Él contrató gente para que se lleven libros, tablillas… y hasta el mapa —dijo Michael—. Ha intentado matarnos…

			—Mmmhhh…, ¿para qué? —curioseó ella—. ¿Qué ganaría?

			—Yo estaba investigando el atentado cultural contra la Biblioteca. Tarde o temprano lo averiguaría. Y tú simplemente estabas allí. Él contrató a Ahmed para que se llevase algunos ejemplares y buscara el mapa.

			—Había llegado un momento de su vida en que lo único que le faltaba era el mapa, la tumba de Alejandro. La frutilla de la torta. Ganarle a su hermano —intervino Ernesto con una extraña mueca en los labios.

			—Le hablé sobre el libro de Averroes.

			—No debe caer en sus manos —exclamó Ernesto que ahora se apoyaba contra el capó del vehículo.

			—Ya no lo tengo —Ana bajó la cabeza—. Lo robaron. Lo dejé en la habitación y cuando llegué hoy ya no estaba.

			—¡Mierda! —exclamó el sacerdote mientras subía al automóvil. Golpeó su puño contra el salpicadero del auto. Ambos lo miraron. Ahora él tenía una inocultable expresión de fastidio. Tomó su morral y lo colocó en el suelo junto a él—. Vamos, debemos terminar con esto de una vez por todas.

			Ana y Michael se subieron al vehículo sin decir una palabra. Mientras comenzaban a andar, el silencio que reinaba allí iba poniendo nerviosa a Ana, que no terminaba de entender la historia. Pensó en Raúl y sus festejos al encontrar la tablilla con la inscripción. Recordó la última charla que habían tenido. Parecía tan sincero. Aunque su perfil era claramente el de una persona sin escrúpulos. Ella sabía que todo era consistente con lo que estaba sucediendo. Raúl estaba obsesionado. Era un loco con una obsesión y dinero. No hay nada más peligroso, pensó. El calor agobiante que seguía azotando el día le dio una jaqueca. Se tocó la frente con las manos abiertas y entrecerró los ojos para que la luz del sol no la molestase. Apoyó la cabeza contra el respaldo y se cruzó de brazos. En su mente, la imagen de Raúl permanecía inquebrantable.

			—¿Y qué se supone que haremos en la excavación? —preguntó de golpe—. La policía debería encargarse de esto.

			Michael la observó por el espejo retrovisor y arqueó las cejas. Disimuladamente, señaló a Ernesto con la cabeza.

			—Ya la he llamado, pero antes quiero intentar detenerlo yo mismo. Quiero enfrentarlo y lograr que desista. Por Ibrahim. 

			—¿Intentarás convencer de que se reforme y sea buen ciudadano a una persona que mató varias personas, incluido uno de sus mejores amigos, incendió varias propiedades, incluyendo la casa de otro de sus mejores amigos, y violó la mayor parte del Código Penal? —Ana tenía los ojos bien abiertos y se había acercado al respaldo del asiento delantero para hablar—. Sí, es una gran idea, padre.

			Ernesto se dio vuelta y la observó un minuto sin hablar. Su nariz aguileña dominaba su rostro y la sombra que se balanceaba sobre ella le daba un aspecto desagradable.

			—Es mi hermano —indicó finalmente dándose vuelta.

			—Que yo sepa no son tan unidos —la voz burlona de Ana irritó al hombre.

			Ernesto evitó mirarla deliberadamente. Sus músculos parecían ser de yeso. Se escuchaba su nerviosa respiración pero nada más indicaba que estuviera con vida. Ana creyó que era mejor dejar las cosas como estaban. Pronto todo terminaría. Aunque sin la tumba, los artículos que le estaba enviando a Eleonora pasarían al olvido. Suspiró y volvió a apoyar la espalda contra el asiento mientras observaba el camino que ya le resultaba familiar.

		


		Capítulo XLIV

		
			Raúl seguía atentamente los trabajos del grupo desde la distancia. Se sentía cansado y afiebrado. El calor del desierto hacía que los dolores habituales que le eran soportables en su hogar, allí fueran demoledores. Se tomó la cintura y estiró la espalda. Pensó en Ana y en la conversación que habían tenido. Si ella estaba diciendo la verdad y tenía en su poder el libro de Averroes, la vida le estaba sonriendo. Pero… ¿cómo había llegado a su poder ese libro? Sin duda, Michael estaba detrás de todo esto. Se enfureció al pensar en la traición de su amigo.

			A lo lejos una densa nube de polvo amarillo se levantaba y formaba un dibujo impreciso. Raúl creyó que se trataba de Ana regresando. Buscó una gorra para protegerse del sol y esperó que el vehículo se acercase. El ruido se iba haciendo más potente. Raúl observó nuevamente y vio una camioneta Land Rover negra aproximarse.

			Su instinto le dio una señal de alerta. Les gritó a los arqueólogos y todos voltearon hasta que la camioneta se detuvo allí cerca. Los hombres estaban de pie esperando reconocer a quienes bajaran del vehículo. Las puertas del automóvil se abrieron a la vez. Cuatro hombres altos y de piel oscura se apearon.

			Raúl sintió nauseas. Conocía esas miradas frías e impiadosas. Tragó saliva con dificultad y los observó de arriba abajo. Vestían pantalones vaqueros y camisas blancas. Tres de ellos tenían espesas barbas negras. Lo último que divisó fueron las armas largas que cargaban. Los arqueólogos estaban paralizados. Se escucharon algunos gemidos de miedo entre el silencio reinante. Nadie parecía querer decir la primera palabra, temiendo quizás que pudiera ser la última. Uno de los hombres de barba se acercó a ellos. Los miró uno por uno con detenimiento antes de comenzar a hablar. No reparó en Raúl, que aún se encontraba a unos metros.

			—Escuchen bien lo que tengo para decirles —gritó el hombre en inglés trabado—. La excavación cierra hoy mismo. Quiero a todos fuera de aquí ya mismo. Y no quiero tener que repetirlo. —El hombre se calló y escrutó los rostros de sus rehenes. Sabía que nadie se negaría. Los ojos escupiendo miedo era algo que al hombre no le hizo ningún efecto. Curvó sus labios con una torcida sonrisa. Parecía estar disfrutando del momento—. Y para que estén seguros de que esto no es un juego, mataré a alguno de ustedes —gritó mientras empuñó su arma y comenzó a apuntarla a las cabezas de los hombres. Los gritos tragados y las lágrimas de miedo completaban una escena dantesca. El resto de los hombres permanecían cerca del vehículo pero apuntándoles también. Pasó el caño de su ametralladora por los cráneos de todos los temblorosos hombres. En sus ojos no había un vestigio de humanidad. Eran ojos muertos. Empujó a uno de los arqueólogos que lanzó un aullido ahogado cuando cayó al piso. Pero el hombre lo ignoró. Luego, caminó hacia Raúl, que aún contemplaba la escena a unos metros. Dio una vuelta alrededor de él. La cínica sonrisa reapareció en su rostro. Le apoyó el caño en la sien. Su sonrisa se hizo más amplia contrastando sus blancos dientes con su oscura barba. Raúl jamás había tenido tanto miedo en su vida. Sin embargo, su corazón no latía con fuerza. Increíblemente, su pulso no estaba acelerado. Cerró los ojos. Hubiese creído que al encontrarse cara a cara con la muerte, su vida habría pasado frente a él dejándole el sabor de sus momentos más preciados. En cambio, de pie y con el calor del desierto abrazándolo, tenía la mente en blanco. Lo único que atinó a pensar fue Si existes, Dios, sálvame. No llegó a comprender la paradoja de su pensamiento cuando un ruido seco le lastimó los oídos. Inmediatamente cayó al suelo como una bolsa de huesos.

		


		Capítulo XLV

		
			Los hombres se dirigieron hacia el cadáver. De su cráneo manaban chorros de sangre cuyo color contrastaba con la arena. Nadie quería tocarlo. Era obvio que jamás podría haber sobrevivido a un disparo en la cabeza. Todos lo miraban hacia arriba y emitían gestos de dolor e incomprensión. ¿Por qué estaba sucediendo todo eso?

			El grupo armado se había subido a la camioneta y se había retirado con prisa. El que disparó, les había hecho un gesto amenazador con la mano antes de subir al vehículo. Luego se perdieron entre la arena como un escarabajo buscando su refugio.

			Raúl yacía en el suelo. Lentamente, abrió los ojos y miró a su alrededor. Se tocó la cabeza y comprendió que había sido golpeado con fuerza por aquel sicario. Le dolía mucho el cuello. Desde el suelo, observó a los arqueólogos que se encontraban de pie cerca de él rodeando algo que no llegaba a distinguir. Le costó enfocar la vista pero finalmente divisó un charco de sangre que estaba siendo absorbido por la arena. Raúl entonces comprendió que el ruido penetrante que había escuchado era un tiro dirigido a Lois, un arqueólogo del grupo, que yacía inerte en suelo. A él solo le habían propinado un fuerte golpe en la cabeza. Se incorporó con dificultad y, tambaleando, se acercó a los demás. Nadie parecía saber qué hacer. Las miradas llenas de dolor se chocaban entre sí. Ninguna de estas personas había estado expuesta jamás a semejante violencia. Ahora, uno de sus compañeros estaba muerto. Sin razón, sin provocación. El hombre de barba simplemente se había dado vuelta y había descerrajado un tiro. El momento quedó grabado en las retinas de los presentes como un doloroso tatuaje. Nadie se animaba a hablar. Los sollozos se hacían cada vez más fuertes.

			—Hay que llevarlo a un hospital —expresó finalmente alguien con la voz quebrada.

			—Ya está muerto —respondió alguien más—. No hay nada que podamos hacer.

			—Sí, llevémoslo con su familia y vayamos a nuestras casas. Yo no arriesgaré mi vida por esto —uno de los más jóvenes manifestaba su postura como si estuviese dando un discurso político—. No sé ustedes, pero yo me largo de aquí.

			El resto, aun sin decir nada, asintió. En los ojos de los arqueólogos, hasta momentos antes del episodio, solo había ansias. Ahora, esas miradas parecían delatar una imperiosa necesidad de cuidar sus propias vidas.

			Raúl tomó a Tony del brazo.

			—No os vayáis. Llamaremos a la policía. Pagaremos protección. Podemos pagar protección. No podéis iros ahora que estamos tan cerca —gritó. Hablaba en español. Temblaba.

			El joven que había hablado minutos antes lo miró.

			—Acaban de asesinar a un amigo nuestro. La tumba seguirá aquí dentro de unos años… Que me disculpe Alejandro Magno, pero mi familia ha sobrevivido sin su paradero. No sin el mío —respondió el muchacho en inglés.

			Raúl sabía que les estaba pidiendo demasiado. El único dispuesto a sacrificarlo todo por la expedición era él. Se encontró solo nuevamente. Otra vez tan lejos, o más, que cuando le confirmaron la existencia del mapa. Parecía que había transcurrido un siglo entre aquel momento y este. Sin embargo, había sido poco más de un mes atrás. Raúl se dejó caer en la arena, que sintió extremadamente fría mientras se colaba en sus pantalones. Se había olvidado por completo de los dolores que lo aquejaban. Meditó sobre sus próximos pasos. Mientras tanto, los arqueólogos envolvían el cadáver en un manta y desarmaban todo el campamento. El coleccionista los miraba impávido. Varios de ellos le devolvieron una mirada que él dedujo de desprecio. Entonces fijó los ojos en las dunas que formaban un increíble paisaje tan perfecto que parecía dibujado, e intentó imaginar cómo seguir.

			El mayor de los Mosconi Arias no estaba acostumbrado a detenerse tan fácilmente. En su vida había siempre una constante: todo tenía precio, solo era cuestión de poder pagarlo. Pensó en ofrecerles más dinero pero cayó en la cuenta, al detenerse a observar sus rasgos transformados, que nada los haría cambiar de opinión, al menos en ese momento. Y aunque alguno quisiera quedarse a escuchar la oferta, no resistiría la presión del grupo. Era inútil. Pero ya lograría volver a armar un grupo de trabajo. Eso no le preocupaba. Lo que lo incomodaba terriblemente era saber que tendría días, quizás semanas de atraso. Si había algo que él siempre había manipulado, era el tiempo ajeno. Esta vez, las circunstancias lo habían acorralado. Era como si a un niño le hubiesen mostrado el juguete de su vida y luego hubiesen cerrado la juguetería cuando él por fin había obtenido el dinero para comprarlo. Una sensación de congoja le recorrió el cuerpo. Los hombres seguían empacando y alistándose para partir. Una verdadera pena, pensó. En ningún momento se le cruzó por la cabeza sentir algún malestar por el hombre que había sido asesinado. Raúl se preguntó si los años lo habían transformado definitivamente en alguien con el corazón tan endurecido como para que le fuera imposible sentir empatía por las desgracias ajenas. Se preguntó esto con tal frialdad que habría asustado a cualquiera que hubiese podido escucharlo.

			Durante su juventud, Raúl había adivinado que la lástima no era un sentimiento que él fuera capaz de experimentar. Era algo que no le había preocupado jamás. Se consideraba, a pesar de esto, una persona justa e incapaz de infringir un daño no justificado. No justificado. Había cometido muchos actos moralmente reprobables a los ojos de la sociedad, pero el mundo estaba lleno de gente sin alma. De hecho, siempre creyó que el poder era de ellos. El mundo lo dirigen los malos, los buenos solo acatan órdenes, se repetía con frecuencia. Su ambición por coleccionar obras de arte quizás se había agudizado desde que había comprendido que la humanidad ya no valoraba la cultura. Creía que la gente visitaba los museos y apreciaba los cuadros durante cinco minutos antes de seguir caminando a sus mediocres vidas. No sabían valorar el arte detrás de una pintura, la belleza en un libro. Estaba convencido de que a mucha gente le importaría más comprar la revista People que comprender qué llevó a Leonardo a pintar tan brillantemente. Se tomó la cabeza con las dos manos y soltó un suspiro. ¿Para qué estaba buscando entonces devolverle los libros a la humanidad? Definitivamente, aún tenía un dejo de fe en el mundo. Sonrió al percibir la idea. Los libros estarían mejor con él. Pero él había jurado devolverle la tumba de Alejandro al mundo y entregarle los libros perdidos para que al menos los mil años perdidos de conocimiento pudiesen documentarse. Se emocionó al imaginar a los niños del futuro teniendo acceso a las 120 obras de Sófocles. Hasta ahora solo había tres. Si al menos allí estuviesen enterradas algunas de ellas. Volvió a sonreír. Sí, definitivamente él era una gran persona.

			Los hombres ya estaban en los vehículos y listos para irse. Nadie siquiera le preguntó a Raúl qué haría. Sabían la respuesta de antemano. Con la sensación de haber perdido algo más que la inocencia en la excavación, se fueron.

			Raúl, completamente ajeno a la partida de los arqueólogos, volvió a pensar en su hermano. Estaba vivo y en Londres. La mejor noticia que había recibido, sin contar la confirmación sobre la existencia del mapa, era saber que Ernesto había dejado la Iglesia. ¿Estaría a punto de recuperar a su hermano? La vida no podía ser mejor. No le importó encontrarse solo en el Templo de Amón. Finalmente, las fichas del rompecabezas estaban cayendo en su lugar. Estaba seguro de que Ernesto había comenzado a jugar el juego que jugaban de niños como una sutil forma de entrar en su vida nuevamente. Él también era un gran admirador de Alejandro Magno. Los libros perdidos eran otro tema. Raúl no estaba seguro de qué pensaría de la literatura y el conocimiento pre-cristiano. Aunque el Ernesto que se hubiese opuesto a eso era el clérigo y ya no lo era. 

			“Nunca dejaré de ser sacerdote”, las palabras de su hermano resonaron en sus oídos. Sin embargo pensó, acomodando los acontecimientos a su más recóndito deseo, que Ernesto volvería a ser el de antes.

			En el cielo, el sol comenzaba a ceder. Del resto de la expedición ya no quedaba rastro y él permanecía allí, como una reliquia más del lugar. Inmóvil y pensativo, pero esperanzado. No podía darse el lujo de dejarse caer en ese momento. La situación era complicada, pero él había manejado con idoneidad contextos mucho más desfavorables. Raúl tenía la capacidad de adaptarse a escenarios diferentes y reposicionarse para sacar ventaja. 

			Sin embargo, por un momento vaciló. Quizás lo más sensato era irse esa noche a dormir al pueblo. De cualquier forma, debería volver a reclutar a un nuevo grupo, y debería hacerlo rápido, antes de que comenzara a correr el rumor sobre lo que había ocurrido allí. Hizo una mueca de fastidio cuando pensó en la intervención de la policía egipcia. Sabía que la investigación no llevaría a ningún lado y lo lamentó brevemente por la familia del muerto. Pero, sin duda, lo principal era cuidar la excavación.

			Se levantó y caminó hacia la única camioneta que aún quedaba allí mientras inflaba las mejillas y levantaba algo de polvo con los pies en una actitud infantil. Las gotas de sangre aún no habían sido absorbidas por la arena. Sintió un malestar al pisar el sitio exacto donde había caído muerto su compañero. Miró por un segundo hacia el suelo y la escena se le presentó con gran nitidez en la cabeza. A medida que veía al vehículo más cerca, se fue relajando. No quería que nada le impidiera concentrase en la manera de solucionar los recientes problemas. Subió al auto y emprendió el regreso al hotel del pueblo.

		


		Capítulo XLVI

		
			Raúl buscó en la guantera algún disco compacto para escuchar mientras llegaba al pueblo. No había nada guardado allí. Apenas se enderezó para seguir manejando, divisó la camioneta en la que Ana se había ido. Asumió que estaba volviendo a la excavación, ajena a los recientes acontecimientos. Le hizo señas con las luces para que se detuviera y escuchara lo que había sucedido en el Templo. Cuando el vehículo estaba prácticamente de frente a él, la imagen de su hermano se le hizo nítida en el asiento del acompañante. Sacudió la cabeza y frenó. Bajó del auto caminando con ímpetu y sin dejar de mirar a Ernesto. Ana bajó del automóvil y se interpuso rápidamente entre Raúl y la ventanilla por la cuál Ernesto miraba.

			—¿Qué hace él aquí? —preguntó con la vista clavada en Ana.

			—Supongo que lo mismo que tú —respondió Michael, que también se había apeado del coche.

			Raúl entornó los ojos y volvió a dirigirse a Ana.

			—¿Qué está sucediendo? ¿Qué hacen ellos aquí? —Desvió los ojos hacia su hermano e hizo un gesto de desagrado—. Ana, ya te lo he explicado. Esto es muy peligroso. No es el momento ideal para que estén aquí. —La tomó del brazo e intentó llevarla hacia un costado.

			—No creo que este lugar sea más peligroso que Irak y no pusiste objeción cuando tuve que estar allí —la voz de Michael se hizo más potente a espaldas de Raúl, pero él seguía sin dar crédito a sus palabras.

			—Sí, Mike ha estado en Irak contando libros quemados, él —señaló a su hermano y evitó decir su nombre deliberadamente—, el mayor peligro que ha corrido fue enfrentarse con alguien que se negó a comulgar en misa…, por favor… —Hizo un gesto con las manos y su vista seguía fija escudriñando los pensamientos detrás de los ojos de Ana.

			—¿Por qué no me dijiste que tu hermano estaba vivo? —Ana intentó disfrazar su enojo.

			—Porque para mí mi hermano está muerto. Que él esté ahora en ese automóvil no significa nada. Simplemente existe, pero ya no es mi hermano. —Se preguntó si ella descubriría la mentira en sus palabras.

			—Supongo que yo tampoco soy tu amigo…, ¿no? —preguntó Michael mientras Raúl seguía dándole la espalda.

			Raúl giró lentamente. Su rostro parecía estar hinchado por el calor. Sus mejillas estaban encendidas y despedían sudor. Por primera vez en muchos años, el inglés sintió que tenía enfrente a un completo extraño. Sin quererlo dio un paso atrás. Raúl se sintió con ventaja al percibir en Michael cierta reacción de sometimiento.

			—Ciertamente no eres mi amigo. Tu aseveración es correcta… ¿O eso era una pregunta?

			Michael no respondió.

			—Como siempre, no tienes respuesta, no tienes argumentos ni fuerza para enfrentarme. Jamás la has tenido. Siempre te has dejado llevar. Eres una persona que no ha conocido el mundo, salvo por los libros. No tienes idea de cómo se maneja la gente en la vida real. No tienes ni idea —respiró profundamente—. Por eso es que tu presencia aquí perturba, molesta y hasta irrita. Lo único que haces es poner un lastre a todo esto. Esto no es una novela, es la vida real y hay gente que está matando para conseguir lo que tenemos. Quizás en tu mente semejante cosa sea imposible, pero alguna red de tráfico de arte quiere los libros… y tu inexperta presencia no hace más que complicar las cosas que son ya de por sí complicadas.

			Michael escuchó atentamente las palabras de Raúl. En su mente se dibujaron infinidad de respuestas para gritarle. Cientos de argumentaciones que lo pondrían en vereda. Sin embargo, se mordió el labio y se mantuvo callado. Estaba azorado ante semejante exabrupto por demás ridículo. Michael había vivido una vida plena y llena de riesgos y logros. Adoraba los libros, eso era cierto, pero jamás había vivido la vida a través de ellos. Si había alguien que estaba preparado para enfrentar una situación de potencial peligro, ese era él. Las palabras de Raúl no tenían ningún sentido. Parecía haberse descrito a sí mismo y a nadie más.

			El silencio se prolongó mientras los otrora amigos no dejaban de mirarse a los ojos a la espera de una palabra que lograra desatar una pelea de puños entre ellos. Ana estaba alterada y fastidiada. En su mente no cabía la posibilidad de que siguieran peleando ante la situación límite en la que se encontraban. No se había tragado la historia sobre Raúl siendo el jefe de una banda, pero sabía que alguien estaba detrás de todo eso e intuía que aún estaban en peligro. Maldijo en voz baja y captó la atención de ambos. Con los rasgos endurecidos por la indignación, caminó y se paró en medio de ellos. Los miró a ambos. Michael apreció el sol que se estaba apagando lentamente en el cielo pero aún estaba lo suficientemente potente como para iluminar el oscuro cabello de la joven y resaltar sus labios tensos. Raúl también contempló la belleza de Ana, pero no se sintió conmovido como su amigo. Le parecía una mujer increíblemente hermosa, pero su atracción hacia ella no tenía lo más mínimo de sexual. Los ojos oscuros de la mujer pestañearon dándole a su rostro un gesto de niña.

			—No entiendo cómo están discutiendo, en este momento, sobre sus riñas del pasado. A nadie le importan sus problemas personales —el tono de voz se iba a haciendo más grave—. Sería bueno que recuerden que yo estoy trabajando y no buscando un libro para satisfacer una obsesión privada —miró a Raúl—. Basta por favor. Empecemos a hablar con la verdad si queremos salir de esto. Es la única forma.

			—Íbamos a buscarte, pero ya que te encontramos, sería bueno que nos expliques qué es lo que está sucediendo. —Michael se acercó a Raúl y se llevó la mano a la cintura, sin dejar de observarlo.

			Ernesto había contemplado la escena desde el vehículo sin acotar absolutamente nada. La imagen de su hermano nervioso lo regocijó en cierta forma. Siguió sentado, cómodo como si estuviese en un trono, con el brazo flexionado y apoyado sobre la puerta que ahora tenía la ventanilla baja.

			—Creo que lo mejor es que vayamos al campamento y hablemos allí. No tiene sentido que sigamos la discusión en este lugar —acotó Ana algo más calmada.

			—Ya no hay campamento —intervino Raúl bajando la vista. Las miradas de todos confluyeron en él, como rogando una explicación coherente a lo que habían escuchado. Comenzó a contarles la historia sobre los misteriosos hombres que habían irrumpido en la excavación y habían asesinado a uno de los arqueólogos. Ana no dejaba de negar con la cabeza mientras escuchaba el relato. Michael tenía una expresión neutra en el rostro. Por un momento pensó que estaba inventando una historia para mantenerlos alejados, pero sabía que no era el momento de enfrentarlo. Si Raúl era tan peligroso como parecía, no tenía sentido ponerlo más nervioso. Tragó saliva e intentó mantener su rostro lo más sereno posible. Ernesto, con la cabeza inclinada, escuchaba el relato con los ojos bien abiertos. Parecía sorprendido, Ana creyó que su expresión tenía que ver con la frialdad con que Raúl contaba la historia.

			—Creo que es hora de dejar las cosas como están —repuso Ana sin haber asimilado del todo la crónica—. Tu propio hermano y tu mejor amigo desconfían de ti. Llamaron a la policía. De todas formas la policía vendrá a investigar este asesinato —bajó la vista y frunció los labios—. Creo que es hora de dejar todo como está.

			—¿Todo como está? —se indignó Raúl—. Pensé que eras una persona más inteligente, más temeraria… Si dejamos las cosas como están, ellos ganan. Quienes sean que están detrás de todo esto, ganan. —Comenzó a caminar de un lado al otro nerviosamente—. ¡No! ¡No! No dejaré las cosas como están. No llegué hasta este sitio para detenerme ahora. —Observó a Ana con una mirada mezcla de indignación y ruego—. Es tu oportunidad… Puedes hacer historia con este hallazgo. No pensé que tenías el tipo de personalidad que se amedrentaría ante un problema. Quizás me equivoqué contigo. —Se dio vuelta y dirigió la mirada a las dunas, que ya estaban perdiendo su color intenso.

			Ana sabía lo que él estaba tratando de hacer. Jugar con su orgullo para convencerla de seguir adelante y tener un cómplice para lograr sus objetivos. Ella estaba cada vez más convencida de que toda la historia sobre el jefe de la banda de traficantes no tenía sentido. Sí, Raúl estaba completamente obsesionado y negaba el peligro de la situación, pero no porque él estuviese detrás del plan macabro de asesinar a todo lo que se acercara a la tumba de Alejandro. Raúl simplemente se estaba comportando de forma inmadura e impulsiva. No tenía miedo de que lo mataran, pero simplemente porque su sueño de toda la vida estaba cerca de cumplirse.

			—Está bien. Sigamos con la búsqueda. Pero ahora vayamos a la policía para declarar sobre todo lo que ha sucedido —dijo ella.

			Michael, que estaba algo alejado de ellos, escuchó la frase y levantó la vista.

			—¡Estás loca! —le dijo—. ¡¿Cómo puedes creerle?! ¿Es que no ves su calma ante todo esto? ¿Cómo podría estar tan calmado si no fuese porque sabe que a él no le sucederá nada? —Negó insistentemente con la cabeza—. Acabas de firmar tu condena de muerte…

			Ana lo miró sin contestar. Raúl ya estaba cansado de sus desplantes y sintió alivio al comprender que por fin el inglés dejaría de seguirle los pasos.

			—Acabas de firmar tu condena de muerte —repitió Michael esperando que ella reaccionara antes de que fuera demasiado tarde.

			—No. Acaba de firmar la condena de muerte de todos —intervino Ernesto, que se había bajado del auto y les estaba apuntando con un arma ante sus miradas atónitas.

		


		Capítulo XLVII

		
			Ana dejó caer sus párpados con fastidio y llevó la cabeza hacia atrás. ¿Cómo no me di cuenta antes? Estúpida, se recriminó.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Michael, que no podía sacarle los ojos de encima a Ernesto.

			—Habéis tenido tantas oportunidades de alejarse… No entiendo por qué os habéis obsesionado también con esto. —Señaló a Ana y Michael—. Si hubiese sido solo mi hermano las cosas ya se habrían terminado, pero no… —resopló entremedio de las palabras—, vosotros debíais seguir en el medio después de todo lo que había sucedido…

			Los tres se miraban desconcertados. Raúl parecía comenzar a armar poco a poco el cuadro que estaba presenciando. Finalmente, su hermano tenía la tarjeta negra. Había ganado el juego. Raúl había contemplado la posibilidad de que Ernesto estuviese detrás de la tumba para vengarse de él, pero jamás contempló la idea de que pudiera llegar tan lejos. No él.

			—Así que el coleccionista detrás de la tumba eres tú. El jefe de la banda eres tú…, el sacerdote —las palabras salían de su boca casi superpuestas, dejando entrever su desagrado y sorpresa—. Te felicito. Has encontrado la tumba y los libros. No pensé que te interesaran. Creí que esto seguía siendo el juego que jugábamos de niños. Jamás te creí capaz de… —Hizo silencio por unos minutos—. No comprendo.

			—Creo que todo está muy claro. Te he enviado una tarjeta negra indicándote que te había vencido. Y así fue. Solo que tardé un tiempo más en demostrártelo.

			—¿Qué estás buscando? —intervino Ana—. ¿La tumba, los libros? ¿Otro Mosconi Arias buscando la gloria personal? —La joven no ocultó su sarcasmo.

			—Creo que aún no habéis entendido. Yo siempre he sabido dónde está la tumba de Alejandro. Y lamento deciros —observó al grupo y luego clavó la mirada en Raúl—, aunque pensé que a esta altura ya lo sabríais, que Alejandro no está enterrado aquí. Lo estuvo, mucho tiempo atrás, pero un cura cristiano lo salvó y lo escondió en otro lado… A esta altura creo que da lo mismo revelaros el lugar donde se halla, sé que no tendréis oportunidad de encontrarlo ya. —Los rasgos calmos del ex sacerdote se habían transfigurado. Ahora, con la noche cayéndole encima, su rostro había adquirido un color blancuzco que hacía juego con su camisa. Su nariz curvada y sus labios finos que ahora estaban tensos y dejaban entrever sus dientes, completaban una vista fantasmagórica.

			—Si la tumba no está aquí… ¿Qué es lo que tú estás haciendo en este lugar? —Raúl sonaba incrédulo.

			—Buscando esto. —Metió el brazo en la camioneta y sacó su morral. Lo abrió y les mostró el libro de Averroes robado—. Solo me falta el mapa.

			—¿Para qué? —susurró Raúl.

			—Para mi jefe…, ¿para qué más?

			—Es estúpido —dijo Ana captando la atención de los tres hombres—. ¿No acabas de decir que Alejandro Magno no está enterrado donde indica el mapa? —Ana tenía la voz temblorosa. Las venas de su cuello comenzaron a hincharse y Michael temió por un momento que la joven se abalanzara sobre él—. Si la tumba no está aquí, ¿qué es lo que estás buscando? ¿Dónde está el cadáver?

			—El cadáver de Alejandro está en un lugar donde no será encontrado. Está a salvo…

			—¿A salvo de quién? ¿De ti? —preguntó Raúl.

			Ernesto se acercó a él y le apuntó a la cabeza. Lo miraba sin ningún tipo de sentimiento.

			—Todo esto lo has comenzado tú. Cuando entré al seminario te pedí mi parte de la biblioteca, pero no te bastaba con que te hubiera donado mi parte de la herencia… Te lo dejé todo. Pero no fue suficiente para ti. Tenías que quitármelo todo. Absolutamente todo. —Cerró los ojos por un instante y apretó el arma contra la sien de Raúl—. Jamás te resignaste a que eligiera otra vida. Le pagaste a todos los que me rodearon para que me dieran la espalda. Has hecho de mi vida un infierno. Mientras tú seguiste tu vida acomodada… Sabías que me estabas destruyendo y así lo hiciste por más de veinte años. Cuando ya no te quedaron voluntades para comprar, cuando me di cuenta de que fuera donde fuera siempre encontrarías la forma de hacer de mi vida un infierno, decidí que iba a jugar tu propio juego. —Cambió de posición—. Cuando era un niño, competías con ferocidad para ganarme. Y generalmente lo hacías, tuvieses que recurrir a lo que fuera. No te importaba. Te importaba ganar. Y un día me di cuenta de que debía jugar tu juego. Veinte años me mantuve al margen esperando que te resignaras a perderme. Que te resignaras a tu soledad. Pero tú no eres nada sin mí. No eres nada sin tu alter ego. Y cuando volví para pedirte que me dieras mi parte de la herencia, te negaste…, te negaste sabiendo que yo estaba enfermo y podía morir— la voz se hizo más débil pero su pulso seguía firme. Tardó unos segundos en retomar el monólogo—. Entonces comencé a investigarte. Ahí comencé a pergeñar mi venganza… Si me iba a ir de este mundo no lo haría sin que tuvieras tu merecido. Darle la espalda a un hermano moribundo es algo que no haría ni el peor maldito de esta tierra… Pero debo decirte que me has desilusionado realmente. —Sonrió y luego apretó los dientes—. Qué poco has cambiado en tanto tiempo… Bebías lo mismo, hacías lo mismo, leías lo mismo, te obsesionaba lo mismo…, tu odio por la Iglesia seguía intacto, y lo más triste era que aún buscabas recuperarme. Y… ¿sabes qué? —frunció el entrecejo—, lo lograste cuando compraste la voluntad del primer cura. Allí percibí que la Iglesia estaba lejos de Dios, que son pocos los hombres que pueden resistir la tentación humana. Ya habías destruido la Iglesia para mí, pero nunca, nunca, me has hecho perder la fe. Con cada nueva jugada que hacías, más me hacías sentir en el camino del Señor. —Alzó los ojos al cielo—. Finalmente, cuando comencé a jugar tu juego, sentí placer. Es verdad lo que dicen, si bailas con el diablo, el diablo no cambia, el que cambia eres tú…

			Ernesto le apuntó a Ana y Michael. La joven creyó que el menor de los Mosconi Arias estaba completamente desequilibrado. Les indicó que se arrodillaran a bastante distancia el uno del otro. Sin dejar de apuntarlos, buscó en su morral y sacó una soga. Luego les indicó que se tiraran al suelo con las manos atrás. Les ató las manos a uno por uno. Ana fue la última y la que más resistencia puso. Sintió la arrugada y helada piel de Ernesto sobre sus muñecas. Se estremeció. La arena tibia le estaba comenzando a entrar en la ropa. Se sacudió y Ernesto le aplastó el rostro contra el suelo. Michael, también boca abajo, trató de moverse, pero sus movimientos lentos y torpes fueron demasiado evidentes.

			—Te mueves y le vuelo la cabeza ya mismo —gritó apoyando el arma sobre la sien de la periodista.

			Ana sollozó. No le importaba que le volara la cabeza ahí mismo. Sabía que iba a matarlos de todas formas. ¿Qué importancia tenían unos minutos más o menos? Le costaba respirar y aún sentía la espantosa sensación de esas manos frías y huesudas tocando suavemente las de ella, como si disfrutara. Estaba asqueada y asustada. Cerró los ojos unos segundos. Se sintió desprotegida como nunca, en el medio del desierto y frente a frente con la muerte. Se reprochó haber viajado en el mismo coche que su verdugo y no haber percibido el peligro. ¿Por qué no se había dado cuenta? Lamentó no tener oportunidad de despedirse de Michael. Pensó en Echelar y también en Eleonora. Por primera vez en su vida deseó ser ella, su antigua enemiga, la mujer que pasaba todas las noches con el amor de su vida, la mujer que la había enviado lejos y a encontrarse con la muerte. Deseó no haber aceptado nunca ese viaje. Deseó que Echelar, donde fuera, estuviera esperándola. Deseó desandar el camino que la había llevado hasta allí.

			Ernesto, sentado junto a sus pies y sosteniendo el arma, parecía encontrar un sádico disfrute al ver el cuerpo de la mujer tembloroso.

			Finalmente, y con una mirada impávida, los puso de pie. Segundos más tarde, retomó su relato.

			—Tu obsesión seguía siendo la tumba de Alejandro y tu colección de arte. Y yo comencé a entender que las obras de arte eran un gran negocio. La gente paga muchísimo dinero por ellas. Y me animé, todo para acercarme a ti. Todo para comprenderte. Todo para pensar como tú. Ibrahim me contaba cosas sobre ti con la esperanza de que algún día nos reconciliemos. Sin quererlo me ayudó bastante… —Se detuvo un instante, como buscando las palabras correctas para seguir hablando—. De hecho, creo que varias piezas de las que eres dueño han llegado a ti por mí. —Inclinó la cabeza—. Es un placer. Cuando la persona para la que trabajo me pidió que consiguiera ciertas cosas sentí que por fin Dios me daba una señal… Era hora de ir a por ti. Lo que yo estaba buscando estaba en el mapa y en el libro de Averroes. —Raúl estuvo a punto de comenzar a hablar, pero se dio cuenta de que no tendría sentido.

			—¿Qué pasa con la tumba? ¿Todo esto fue una farsa? ¿Por qué no tomaste el mapa directamente? —preguntó Michael.

			—Necesitaba el mapa y sabía que lo tenía Ibrahim. Sabía que mi hermano mayor también lo quería y era más fácil quitártelo a ti —lo miró sonriente— que a él. Él me dijo que te lo había enviado. Esperaba que tú pudieras ayudarlo.

			—¿Ayudarlo? —preguntó Raúl.

			—¿No te preguntaste qué significaban esos números escritos a mano?

			—Lo sabía —susurró Michael—. Dónde escondió los libros faltantes de la biblioteca… —Recordó la foto de los tres e Ibrahim sosteniendo el folleto de aquel banco. Su teoría era correcta, lo único que él no había previsto era que los números del mapa y del libro eran la clave que faltaba.

			—Exacto. Necesitaba el mapa y el libro para poder obtener los libros que escondieron antes del ataque a la biblioteca. El número de la sucursal y la clave para ingresar a la caja de seguridad donde todo está guardado. Mi idea era dejar que excavases durante días, meses… y no hallaras nada. Me enteré de que te habías contactado con Ahmed para solicitarle varios libros. Sabía que Ibrahim tenía el mapa que llevaba a la tumba hace miles de años. Era imposible que te resistieras. No solo cumpliría con lo que me había sido encomendado, sino que además me divertiría al verte corretear detrás de la misteriosa tumba. —Alzó los ojos al cielo—. Brillante, ¿no? Mi jefe es una persona muy generosa… Mientras hiciera mi trabajo me ha permitido jugar un rato… pero —hizo un gesto con la mano— las cosas se estaban complicando últimamente con vosotros metiendo las narices.

			Se acercó a su hermano, le apuntó a la cabeza otra vez y siguió hablando:

			—¿Qué se siente saber que tu amigo confió en ti para guardar semejante tarea y que tú has hecho negocios con su sicario?

			Los tres se miraron. Michael parecía a punto de explotar. Raúl miró hacia abajo, reprochándose no haber entendido los mensajes de su amigo Ibrahim.

			—¿Dónde está el mapa? —preguntó.

			Raúl no respondió.

			—¿Dónde? —le apuntó con el arma a Ana.

			El coleccionista hizo un gesto con la cabeza indicando el asiento de la camioneta.

			—Tráelo —ordenó.

			—Desátame.

			—Búscalo así —su voz se hizo más grave.

			Raúl se acercó al vehículo y de espaldas y con las manos atadas, tomó el mapa. Luego lo tiró al piso. Ernesto lo recogió. La noche se hacía oscura. Faltaba poco para que la oscuridad comenzara a devorar todo a su alrededor. Esa noche no iba a hacer luna. Iba a hacer frío. Ernesto sopesó sus opciones. Por un instante se enojó con él mismo por haber llegado tan lejos. Ahora tenía a tres rehenes que no estaban en sus planes. No podía dejarlos ir. No tenía opción. Tenía que matarlos. Tenía que terminar con todo.

			—¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Ana observando fijamente a Michael como suplicándole que la salvara. Dentro de ella sabía que a medida que Ernesto terminaba la historia, se acercaba el final.

			—Esto no tenía que suceder de esta manera. —Los ojos de Ernesto cobraron un brillo especial—. No lo sé… La gente que ha muerto por esto… fue algo no calculado… todo se ha ido de las manos… —Agitó la cabeza nerviosamente y parecía estar hablando solo—. Aunque mi jefe estará complacido por haber conseguido la mercancía.

			—¿Quién es tu jefe? —preguntó Raúl resignado.

			—Creo que lo conoces… —sonrió con sarcasmo—. Se hace llamar Sócrates y me pidió que te enviara saludos.

			Raúl bajó la vista y negó con la cabeza.

			—¿Cómo pude ser tan estúpido? —pensó en voz alta.

			—No has sido estúpido. Te has creído impune, que es algo que en cierta forma se le parece, pero no es lo mismo. Es algo que tarde o temprano le pasa a toda persona que abusa de su poder.

			—Déjalos ir —dijo Raúl en algo que pareció más una orden que un pedido.

			Ernesto lo miró e hizo un gesto con la boca.

			—No seas ridículo, por favor. El papel de héroe es algo que te queda grande —respondió.

			—Esto es algo entre tú y yo…

			—En cierta forma comenzó siéndolo, pero ahora se trata de otra cosa. Ahora simplemente es un negocio. —Se llevó la mano al mentón—. Aunque quizás tengas razón…, creo que finalmente todo en la vida es algo personal. Y si voy a morir lo haré sabiendo que no me has ganado.

			—¿Cómo conociste a Sócrates?

			—Bueno, la verdad es que cuando volví a enfermar y luego de pedirte mi dinero, conocí a esta persona que me ofreció el dinero para el tratamiento. Pero por supuesto que debía devolvérselo, así que comencé a trabajar para Sócrates… y aquí estoy… Los caminos de la vida me han llevado hasta a ti. Dios me ha puesto en el camino de mi revancha antes de irme.

			—¿Y ese dinero que has robado de la Iglesia?

			—Ah, eso… Tómalo como una pequeña compensación…

			—Eres un hipócrita. —Las fosas nasales de Raúl se ensancharon, como si lucharan descarnadamente por tomar aire antes de asfixiarse—. Y un maldito traidor.

			—La definición del hipócrita —levantó la vista y sacudió el arma—, aquel que no mide a todos con la misma vara. —Se acercó a Raúl, se agachó y lo miró directamente a los ojos—. Vaya manera de definirte.

			Ana sollozaba y miraba a Michael. Intentaba decirle con la mirada todo lo que no había tenido oportunidad de decirle con palabras. Él le devolvió la mirada, la entendía. Comprendía lo que sentía, comprendía la angustia de no poder evitar lo inevitable. Iban a morir allí, solo rodeados por la arena del desierto, depués de haber conducido a su propio asesino hasta ellos.

			Ernesto caminó alrededor de su hermano y de repente se detuvo.

			—Caminad…, vamos… ¡Rápido! —gritó—. Las llaves de la camioneta. Dámelas.

			—Estás loco. Has perdido la razón Ernesto —dijo Raúl.

			Luego hizo un gesto con la cabeza indicando que las llaves estaban puestas. Los tres se miraron entre sí. El final estaba cerca. Los párpados de Ana cayeron sobre sus ojos. Ya no tenía fuerza. No podía mirar. No quería mirar. Comenzó a llorar con fuerzas. Frunció los labios y se dejó caer con la cabeza colgando hacia el suelo. Michael se acercó a ella y se agachó. Luchó por desatarse para poder abrazarla pero no lo logró. Necesitaba tocarla, no soportaba pensar que ya nunca volvería a sentir sus besos. Colocó su mejilla junto a la de ella y sintió que a él también lo bañaban sus lágrimas. Intentó acercar aún más su cuerpo al de ella. Quería protegerla, prefería sufrir una muerte lenta a tener que ver a ella sufrir. Supo, como un rayo que le golpea la nuca, que la amaba. Que esa sensación de necesitar proteger a alguien con todas sus fuerzas era amor. Y no necesitó saber más nada de la vida. Se acercó más a ella. Seguían llorando. Eran dos cuerpos fundidos en una unión que ni el sexo podía lograr.

			Entonces Ana levantó la cabeza y sin abrir los ojos preguntó:

			—¿Y Diego? ¿También lo mataste? ¿Él también fue un daño colateral de todo esto?

			—Ernesto la miró con genuina sopresa.

			Creo que tu mayor problema es que todavía no entendiste nada de todo esto.

		

		
			Ernesto se detuvo a unos metros de la camioneta. El morral comenzaba a pesarle. Miró hacia atrás y apenas si divisaba unos bultos que supo eran ellos tres. La sien le latía, la cabeza estaba a punto de estallarle. Su cuerpo parecía no responderle. Se detuvo y se palpó la cintura. Tenía el arma con él. Debía volver y hacerlo. Debía dejar tres cadáveres, cada uno con una bala en la cabeza. No podía haber cabos sueltos. Pero no. No. Era imposible. No podía matar a su propio hermano. Muy a su pesar, había algo que se lo impedía. Una lágrima se deslizó por su rostro. Todo este tiempo había estado convencido de que su hermano era un monstruo que le había arruinado la vida. Y hasta cierto punto era cierto. Podría haber tenido una vida distinta. La vida que él había elegido. Pero su hermano no lo había soportado y había movido los hilos de su destino de una manera macabra. Y ahora él solo se estaba vengando. Estaba poniendo las cosas en su lugar. Y de repente lo comprendió, lo comprendió todo. Su hermano había armado su vida alrededor de sus obsesiones, la tumba, los libros y él. Pero él, él que se veía tan distinto, tan especial, con un designio de Dios marcado, había hecho exactamente lo mismo. La obsesión por vengarse de su hermano había marcado sus últimos años. Había llegado a hacer cosas que ni en sus más oscuras pesadillas se creía capaz de hacer.

			Se sintió mareado. Tenía ganas de vomitar. ¿Hasta dónde lo había llevado su venganza? Miró al cielo. Sintió que tenía a Dios de espaldas. Que ya no podía retomar su camino. Ya todo estaba arruinado. No le importaba su tratamiento médico, ni seguir viviendo. No podía seguir adelante. Se inclinó hacia adelante y vomitó. Con fuerzas, con asco, como si pudiese sacarse todo lo oscuro que habitaba su ser. Pero ya era demasiado tarde. No había mucho por hacer, por cambiar. Uno de los dos Mosconi Arias debía morir aquella noche allí, abrazado por la inmensidad del desierto.

		

		
			Caminó con prisa hacia donde estaban los tres, aún de rodillas y llorando según suponía él. No veía, no veía abosultamente nada. La negrura se esparcía en sus ojos como agua, cubriéndolo todo. Levantó el arma, tragó saliva y dio un paso atrás. El brazo le temblaba. El gatillo del arma quemaba sus dedos huesudos. En un instante, le vino a la mente su hermano, su antigua casa, su juego de niños, sus amigos de la iglesia, sus días como sacerdote. El dolor. La traición. La vida que tuvo y la que pudo tener se mezclaron, se amalgamaron y él sintió un fuego en su interior que le quemaba los pulmones, la garganta, la cabeza. Apretó el gatillo. Una. Dos. Tres. Cuatro. Cinco veces. Escuchó un grito ahogado, un llanto, un lamento. Giró sobre sus talones y se fue. Con la oscuridad rodeándolo tal como cuando había llegado.

		


		Capítulo XLVIII

		
			Ernesto se dirigió al hotel. Una vez allí permaneció en el automóvil unos diez minutos con la cabeza apoyada en el volante. Luego bajó y se dirigió a la recepción. Le pidió el teléfono al muchacho que estaba apoyado detrás del escritorio y marcó un largo número.

			—Lo tengo —indicó Ernesto en voz baja intentando no llamar la atención.

			Rahid seguía con su actitud despreocupada mientras Ernesto seguía hablando a escasa distancia. El joven hojeaba una revista y de vez en cuando intentaba escuchar la conversación del huésped.

			Ernesto se expresaba con monosílabos y miraba de reojo al muchacho. Con una mano apretaba con fuerza el tubo del teléfono contra su oreja, con la otra tamborileaba los dedos contra el escritorio.

			—Sí. Se fueron los tres —expresó antes de colgar el teléfono sin despedirse.

			El joven lo miró pero Ernesto lo ignoró. El muchacho sentía que había algo en el rostro de aquel hombre que lo ponía nervioso. Unas horas antes se había presentado y había estado hablando apartado con Ismail, el intérprete. Su cara era de pocos amigos. El chico vio como su amigo le entregaba un paquete y recibía un sobre.

			Rahid estaba acostumbrado a tratar con huéspedes y siempre solían ser amables. Él prefería no inmiscuirse en los asuntos ajenos e intentaba desentenderse de los pedidos extravagantes de los huéspedes, leyendo. Pero Ernesto había intentado descaradamente no ser escuchado por el joven. A pesar de que Rahid entendía muy poco español, no le quedó duda de que ese era el idioma en que Ernesto hablaba.

			El ex sacerdote se quedó parado en el medio del vestíbulo mirando para todos lados.

			—¿Puedo ayudarlo en algo, señor? —preguntó Rahid en inglés mientras cerraba la revista.

			Él giró sobre sí mismo y le clavó los ojos. Rahid no se sintió amedrentado. No bajó la vista y sus intensos ojos negro azulados escudriñaron al visitante como sacándole una radiografía.

			—Puedes ayudarme no viéndome —le dijo mientras metía la mano en el bolsillo y sacaba algunos billetes de cien dólares. Se acercó y los dejó sobre el escritorio. Le sonrió mostrándole los dientes y emitió un sonido gutural.

			—Será un placer —respondió Rahid con rostro serio y guardó en dinero en el bolsillo.

			Ernesto se alejó rápidamente y salió del hotel.

			El joven observó cómo se subía a la camioneta y arrancaba. En ese preciso instante, el teléfono a su lado sonó.

			—Quiero hablar con Ana Montecasino, por favor —Eleonora, del otro lado, sonaba agitada.

			—No hay nadie en la habitación de la señorita —respondió el muchacho en inglés.

			—Escúchame bien. Creo que está por ocurrir algo terrible. Es indispensable que me escuches y hagas lo que te digo.

			Eleonora continuó hablando y el joven la escuchaba atentamente y, de vez en cuando, asentía con la cabeza.

		


		Capítulo XLIX

		
			Ana se tomó la cabeza. Estaba completamente aturdida. Temblaba.

			—¿Qué pasó? ¿Qué pasó? ¿Están bien? —gritó entre lágrimas.

			Nadie habló. Atrapados en la oscuridad de la noche, habían escuchado el vehículo de Ernesto partir. 

			—No lo sé. Nos disparó —respondió Michael que seguía intentando deshacerse de las ataduras y ya casi lo había logrado.

			Ana miró hacia el cielo, con los ojos completamente bañados en lágrimas. Le costaba respirar. La noche que los rodeaba era tan intensa que era como tener una capucha en la cabeza que se ajustaba a su cuello y la asfixiaba.

			—¡Raúl! ¡Raúl! —gritó Michael. Sus ojos de a poco iban adpatándose a la oscuridad y pudo ver un bulto a sus pies, como si fuera un ovillo gigante. Logró, por fin, soltarse de las ataduras y se agachó junto a él. Creyó que tenía los ojos abiertos, pero no podía estar seguro.

			—Raúl, Raúl —susurró. Lloraba mientras las palabras luchaban por salir de su garganta—. Raúl, ya se fue. Conseguiremos ayuda. Aguanta. No te vayas. Estarás bien. Estarás bien.

			Ana comenzó a sentir un hormigueo en los brazos. Ya no soportaba las ataduras. Se acercó a Michael y le pidió que la desate. Michael lo logró después de intentar unos minutos. Ana sintió que la sangre volvía a correr por su manos y abrazó a Raúl en el suelo.

			—Tenemos que pedir ayuda —dijo y se puso de pie—. ¿Estás herido?

			Michael negó con la cabeza y luego comprendió que Ana aún no lograba ver bien.

			—No —dijo entonces y asumió que ella tampoco había sido alcanzada por las balas. Se preguntó si todos los disparos que escuchó habrían ido a dar en el cuerpo de Raúl.

			El tiempo parecía transcurrir en cámara lenta. Ana sintió que la mano de Michael se apoyaba sobre su espalda y la empujaba. Había que ponerse de pie. Había que moverse. Raúl no iba a tener oportunidad de sobrevivir si no lo hacían. Lo levantaron entre los dos, rodeándolo con sus brazos. El peso muerto de su amigo más el cansancio de ambos era una combinación que podía ser fatal y Michael lo sabía. Sus pies se clavaban en la arena fría del desierto y cada paso que daban les producía dolor. Los pasos se tornaban cada vez más lentos. Nadie hablaba. El silencio y la oscuridad, en otra situación, habrían inmovilizado a cualquiera. Pero ahora ellos solo podían pensar en salir de allí, en buscar ayuda para Raúl, en sobrevivir.

			Caminaron casi un kilometro, pero ellos creyeron que había sido mucho más. Ana trastabilló y cayó al suelo. Sobre ella cayó el cuerpo inerte de Raúl a pesar de que Michael intentó sostenerlo. Ana gimió y volvió a ponerse de pie. Michael volvió a abrazar el cuerpo de Raúl y lo levantó. Notó en sus dedos un líquido viscoso mientras lo tomaba de la cintura. Supo de inmediato que era sangre, pero no dijo nada. Ya no había mucho para decir. Lo único que importaba era llegar hasta algún sitio donde pudieran brindarles ayuda.

			Siguieron su camino sin pensar demasiado en lo que había sucedido. El camino ondulante delante de ellos parecía eterno. A lo lejos, Ana divisó una sombra acercándose. No podía distinguir qué era lo que se aproximaba. Si era un vehículo, tenía las luces apagadas y se movía con extrema lentitud. De repente, se encendió una luz. Era una camioneta negra. Michael recordó lo que había relatado Raúl sobre el asesinato de Louis en el campamento. Observó que el vehículo aceleraba. Estiró la mano con la que sostenía a Raúl y tocó a Ana en la espalda.

			—Espera —dijo—, no te muevas.

			—¿Qué pasa? —preguntó con voz cansada.

			—Ven —dijo él y comenzó a girar para alejarse de la carretera—. Al suelo.

			Ana no tenía la lucidez suficiente para comprender lo que estaba sucediendo. Simplemente obedeció. Ya no tenía más fuerzas. Estaba en manos de Michael. Si él se equivocaba en alguna decisión sería el final. Ella no tenía fuerza para discutirle ni mucho menos para pensar un plan alternativo. Se había entregado por completo a él.

			La camioneta pasó a gran velocidad a unos metros de donde ellos estaban echados. Una ligera capa de arena se levantó y se asentó sobre ellos. La oscuridad había jugado a su favor y no los habían visto. Michael sabía que podía estar equivocado. Podían no ser los asesinos de Louis. Y esa equivocación podía haberles costado la única oportunidad de salvar a Raúl. Si es que Raúl aún tenía alguna posibilidad. Cuando intuyó que la camioneta ya estaría lejos, se puso de pie y ayudó a Ana a hacer lo mismo. Tomaron a Raúl de los brazos y nuevamente comenzaron a caminar. Seguían sin hablar. Ana había comenzado a sentir sed e intentaba distraerse de ese pensamiento. Pero no sabía cómo.

			Siguieron caminando, secretamente deseando haber tomado hacia el lado de la carretera que los llevara a Siwa. Unos diez minutos más tarde, una luz se encendió en el medio de la oscuridad otra vez. Parecía que alguien, a lo lejos, sostenía una linterna. Ana miró a Michael. Vio que él ya lo había visto y supuso que estaba sopesando qué hacer. Mientras la luz crecía como único referente en la oscuridad, Michael decidió arriesgarse. Sabía que su amigo no iba a resisitir más tiempo. Era sú única chance.

			El haz de luz se hizo más intenso poco a poco. Finalmente apuntó directamente al rostro de Ana. Como si supieran exactamente dónde estaba. Ella entornó los ojos y levantó la mano para que la luz no la cegara.

			—Sabía que algo andaba mal. Suban por favor. Su amiga me avisó…

			Ana respiró aliviada. Detrás de la luz que le pareció cegadora, percibió una frágil figura. Enseguida reconoció la voz aflautada de Rahid, el joven por el que tantas veces se había sentido ignorada en esos días. El muchacho manejaba un carro. La periodista se tapó el rostro con las manos, se arrodilló y rompió en llanto. La sensación que la invadía al ver a un joven de dieciocho años salvándole la vida la quebró. Michael se agachó frente a ella y la abrazaba mientras seguía sosteniendo a Raúl. La acarició con su mano libre y la besó. Ella lo tomó de la cintura y parecía que iba a desplomarse. Pero entonces se agachó un poco más y ayudó a Michael a sostener a Raúl. Le sonrió y él vio, en ese sonrisa, a la mujer más bella que iba a ver en su vida.

			—Ayúdame a subirlo —le pidió el inglés al chico que miraba al coleccionista como si hubiera visto un fantasma.

			Entre los tres lucharon para subir al hombre lo más delicadamente posible. Se subieron al carro. Rahid pegó la vuelta y comenzó el viaje de retorno hacia el hotel. Recién entonces Ana distinguió en el cuerpo del coleccionista unas manchas parduzcas. Cerró los ojos con fuerza y tomó la mano de Michael. Rezaba.

			El leve bambolear del carro le dio sueño. Ana, recién entonces, notó que la luz que hacía un momento la había cegado era la débil y anaranjada llama de un farol a queroseno. Se dio cuenta de lo que podían cambiar la percepción de las cosas en apenas minutos.

			Cuando apenas habían avanzado unos pocos kilómetros, escucharon un fuerte ruido y la Land Rover negra apareció por detrás de ellos como si hubiese sido escupida por la arena.

			—Cúbranse con esto —dijo Rahid señalando unas mantas en el carro.

			Los tres obedecieron inmediatamente. Se recostaron y se taparon con las mantas. El conductor del vehículo negro observó al muchacho manejando el carro y redujo la velocidad. El joven lo saludó con la cabeza y siguió mirando hacia delante como si no hubiese visto nada raro. El hombre le respondió el saludo y aceleró.

		


		Capítulo L

		
			Ernesto caminaba de un lado a otro. Su morral estaba apoyado sobre una silla y mientras él recorría la sala no dejaba de mirarlo. Sintió un ruido y se sobresaltó. Miró hacia la ventana y vio que un pájaro se había golpeado contra el vidrio. Se acercó y observó la ciudad de Londres despertando. Se tocó el cuello y tosió. Todo había terminado, pero no sentía el placer que había imaginado que sentiría luego de ganarle, por fin, a su hermano. En su plan original, cuando terminara con Raúl, él heredaría la fortuna que le correspondía. Pero las cosas habían cambiado cuando la policía comenzó a investigarlo. Tener que fingir su muerte había truncado su sueño de heredarlo todo. Su enfermedad también había puesto las cosas en otra perspectiva, pero eso era algo en lo que elegía no pensar demasiado.

			La puerta se abrió lentamente y Sócrates entró a la habitación. Se saludaron estrechándose las manos. Sócrates se acercó a un pequeño bar que decoraba un rincón de la habitación, abrió una botella de whisky y sirvió un trago. Lo dejó sobre el bar y apoyó las dos manos a su lado. Observó a Ernesto, que aún seguía distraído con el pájaro que no se había movido de la ventana.

			—¿Dónde está? —preguntó Sócrates.

			Ernesto señaló, sin mirar, el morral sobre la silla.

			Sócrates tomó el vaso, caminó hasta la silla, lo abrió y sonrió.

			—Toma, te mereces un trago. —Extendió la mano esperando que Ernesto se acercara, pero él no lo hizo.

			—¿Qué ocurrió en el desierto? —preguntó Sócrates en obvia alusión a Raúl, Michael y Ana.

			Ernesto desvió la mirada del pájaro y observó a Sócrates a su lado con el brazo extendido sosteniendo el trago.

			—Lo que tenía que ocurrir —respondió con desgano aceptando el vaso de whisky. Tomó un trago como si fuera agua.

			—Sobrevivieron. Los tres. Tu hermano está en cirugía.

			—No —solo atinó a decir Ernesto—. No es posible. Les disparé. No. No.

			De pronto, todo se nubló en su mente. Estaba seguro de que los había matado. Al menos a Raúl. Había disparado. Los había dejado allí, atados y moribundos en medio del frío abrazador del desierto. Iban a agonizar, solos y con la oscuridad como única compañía. Sacudió la cabeza. Todo se confundía de repente. El momento del disparo, su huida, sus rostros. De repente, ya no estaba seguro de nada, como si sus verdaderos recuerdos se escondieran detrás de su imaginación. ¿Les había disparado? Ni siquiera eso podía saber con seguridad. ¿Qué estaba pasando? Quizás era cierto lo que le había dicho Raúl, quizás sí estaba perdiendo la razón. Algo estaba fallando en él. Su mente ya no era confiable. 

			—¿Les revelaste el paradero de la tumba? —Sócrates no sonreía.

			—No era justo evitarme el placer de ver el rostro de mi hermano al saber la verdad, pero no, no quise darle el gusto de morir sabiéndolo. Perpetuar su ignorancia es algo demasiado placentero.

			Sócrates bajó la vista.

			—Eso es una ventaja —dijo con seriedad—. ¿Saben algo que deba preocuparme?.

			—¡No! —gritó Ernesto pero su voz de volvió débil. Quiso seguir hablando, pero sintió una picazón en la garganta.

			—Ahora no tengo otro remedio que ayudar a tu hermano a encontrar la verdadera tumba. Eso también será un buen negocio.

			Ernesto le clavó la vista. Sentía que la garganta se le estaba cerrando. Dio un paso al frente para enfrentar a Sócrates. Las piernas le temblaban y las rodillas parecían no poder sostener su peso. El vaso qué aún sostenía cayó al piso y estalló en mil pedazos. Ernesto cayó también. Apoyó las dos manos en la alfombra y sintió que la cabeza le pesaba. Miró hacia abajo y vio sus blancas y temblorosas manos que chocaban con el intenso color rojo de la alfombra.

			—¿Qué me has hecho? —preguntó con un débil hilo de voz mientras su pecho caía desplomado al suelo.

			—Tu presencia ya está complicando mucho las cosas. Primero, la policía te investiga. Me encargo de fingir tu muerte… Eso nos iba a dar tiempo para poner las cosas en su lugar. —Se rascó la cabeza—. Lo único que tenías que hacer era deshacerte de las personas que sabían que existías —suspiró—, pero eso fue algo demasiado complicado. Sin esas personas ya no tenías nada que temer, ya no le ibas a importar a nadie. —Con el pie le levantó la cabeza. Él, ya casi inmóvil por el veneno que había ingerido, tenía los ojos en blanco, pero aún estaba consciente—. Lo lamento, pero tuviste tantas oportunidades… y no las supiste aprovechar. Ahora que tengo este libro, lo siguiente es la tumba. Realmente lo siento, lo siento mucho…, pero tengo que agradecerte que me hayas revelado su paradero. Esto era algo que no estaba en mis planes inmediatos, pero podría hacerlo. Hasta podría lograr que tu hermano financie la expedición. Tengo que ahorrar. Esto me ha consumido mucho más dinero del calculado —sonrió y se llevó las manos a la cintura—. Después veré qué hacer con tu hermano…

			—¿Por qué? —llegó a preguntar Ernesto con un hilo de voz.

			—Ya te lo he dicho. Porque todo se complicó demasiado. Ya no estaba demasiado segura de que pudieras hacer las cosas bien. Matar a tu hermano. No te creía capaz. Y realmente que a él haya sido al único que le disparaste me descolocó un poco. Pero necesitaba asegurarme de que estuvieran muertos, y no… estaban vivos. Fue suficiente. Llamé al muchacho de la recepción y le conté una historia. Así hice que los fuera a recoger, imaginé que estarían vagando por la ruta. Ahora —extendió las manos—, todos vivos no podían seguir. Y como tú ya estabas casi muerto… —se encogió de hombros—. No era mi intención. Primero quisiste interponer tu venganza personal en un trabajo, pero resultó que ni siquiera pudiste vengarte bien… Creo que ya se acabó tu hora. Si mueres y te creen culpable, los tres dejarán de hacerse preguntas. Y yo lo que necesito en este momento es que cesen las preguntas.

			Ernesto quedó tendido en el suelo, no había llegado a escuchar las últimas palabras. Darle la espalda a un hermano moribundo es algo que no haría ni el peor maldito de esta tierra… Recordó las palabras que le había dicho a su hermano horas antes. Y entonces la nada. Lo último que vio era al pequeño pájaro salir volando y sentió, en el medio del pecho, una sensación inédita, la de arrepentimiento. Lo último que recordó fue el rostro de Raúl.  Su hermano mayor fue su última visión antes de respirar la última bocanada de aire. Solo Raúl.

			Sócrates se alejó del cuerpo inerte de su colaborador y se acercó a la ventana. Sonó un teléfono móvil y corrió hasta el escritorio a atenderlo. Enseguida reconoció el número de Ana.

			—Hola.

			—¿Eleonora? —preguntó la periodista.

			—Sí —respondió Sócrates.

			—No te reconocí la voz —Ana hablaba con rapidez—. Quiero agradecerte lo que hiciste. Tu llamada nos salvó. Si no nos hubiese recogido Rahid estaríamos muertos.

			—Después de tu último llamado, estaba segura de que algo andaba mal. Cuando el chico me contó que no habían regresado y que un hombre de aspecto extraño había estado allí y le había dado dinero por su silencio, pensé que era momento de hacer algo… No estaba segura si aún estarían con vida…

			—No sé cómo agradecerte. Pasaron tantas cosas…

			—Yo sé cómo. ¿Cuándo viajan a Londres?

			—Mañana. Todavía tenemos que declarar ante la policía local. Y ver cómo sigue Raúl.

			—Está bien. Tengo algo para proponerles. Sé dónde está Alejandro Magno.

			Ana hizo un silencio. La frase la había perturbado. Después de la odisea vivida, quería dedicar un tiempo a recuperar la paz. Embarcarse otra vez en la búsqueda del héroe no era la forma que tenía planeada para recuperar la calma. Carraspeó.

			—No sé… —susurró—. Quisiera tomarme un respiro. Después de todo lo que sucedió…

			—No te preocupes. La policía acaba de informarme que encontraron al hermano de Raúl. Está muerto. Aparentemente se suicidó.

			—¿Muerto? No lo puedo creer… ¿Están seguros de que esta vez…

			—Seguros. Sí. —respondió Eleonora mientras se acomodaba el cabello mirándose al espejo—. Quizás no soportó lo que había hecho… Después de todo era un sacerdote, ¿no?

			—¿Encontraron algo con su cuerpo? —Ana evitó decir qué deliberadamente.

			—No me dijeron nada sobre eso —respondió mientras observaba el morral con una sonrisa en el rostro—. Según el detective Donnver, él era el jefe de una banda de tráfico de obras de arte. Se hacía llamar Sócrates, según me ha comentado.

			—¿Sócrates era él? —exclamó sorprendida e hizo un silencio. Eleonora sabía que se estaba reconciliando con la idea de que el mismísimo Raúl hubiera sido engañado de forma tan burda.

			—Eso parece —Eleonora intentó sonar despreocupada—. Tengo algunas cosas de qué ocuparme. Avísame apenas lleguen. La propuesta que tengo es algo que no pueden perderse. Y más teniendo en cuenta lo que vivieron.

			Eleonora… —dijo ella—. ¿Y Diego?

			—Ana —dijo con suavidad y luego intentó llorar pero no lo consiguió—. Yo soy la persona que más desea encontrar a Diego —mintió—. No dejo un minuto, un segundo de buscarlo.

			—Quiero buscarlo. Quiero ayudar. Se lo debo. Voy a encontarlo —dijo Ana y por primera vez sonó firme al hablar sobre Diego. Ya no iba a seguir pidiendo permiso para nombrarlo. Se había equivocado pero eso era parte del pasado. Ya no le interesaba él como hombre pero no iba a dejar las cosas así. Quería encontarlo. Como si esa fuera la única manera de cerrar su historia.

			Eleonora cortó la comunicación y bostezó. Flexionó el cuello a ambos lados y se colgó el morral sobre el hombro. Salió de la habitación. En la puerta, Donnver estaba apoyado contra una pared. Levantó la vista y sonrió al verla.

			—¿Todo listo? —preguntó.

			—Todo listo. Ahora encárgate tú.

			Comenzó a caminar pero volvió sobre su pasos.

			—Mi marido. Hay que encontrarlo. Sea como sea. Y pronto —dijo.

			Donnver asintió y notó un gesto preocupado en la mujer.

			Sintió un gusto amargo en su boca. Era su único cabo suelto. Su marido no debía desaparecer. Ni siquiera debía estar en Londres. Sabía que había citado a Ana para decirle algo. Y después de eso, la nada. ¿Dónde estaba? Por momentos había logrado olvidarse de él. Y por momentos era como una nube que le impedía ver el sol. Tenía pensado divorciarse apenas todo terminara. Ya no lo necesitaba a su lado. Ya nunca más iba a dejarse basurear como lo había hecho con él. Ya no estaba dispuesta a aceptar todo lo que él decía. Y Diego iba a perderlo todo. Los privilegios de los que había gozado iban a esfumarse. Últimamente le había molestado su presencia y ahora le molestaba su ausencia. Sabía que si había desaparecido era porque estaba tramando algo. Se preguntó si sabría toda la verdad. Negó con la cabeza. No, es demasiado egocéntrico para darse cuenta de lo que sucede a su alrededor, pensó. Pero también era inteligente y ella lo sabía. Ese cabo suelto no le permitía disfrutar de su triunfo.

			—Salió del edificio caminando con lentitud. Miraba a su alrededor. Como si en cualquier momento alguien pudiera salir de un escondite y desenmascararla.

			Ella no lo sabía, pero desde un pequeño bar en la vereda de enfrente, alguien la miraba y la estudiaba. Diego, escondido tras un sombrero y una barba crecida la seguía como una sombra. Y, paciente iba a esperar lo que sea necesario para tomarla del cuello. Figuradamente, claro. O no.
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			25 de Junio de 2007, Buenos Aires, Argentina.

			


			Ana Montecasino — Enviada especial

			


			(Roma, Italia) La controversia suscitada el mes pasado por los rumores que indicaban que el cuerpo de Alejandro Magno yacía en la tumba de San Marcos se ha reavivado hoy, cuando un grupo de científicos solicitó la exhumación del cuerpo del religioso.

			El millonario español Raúl Mosconi Arias y Eleonora Valmellán, hija del dueño del periódico El Argentino, son los dos principales inversores de la investigación que ha arrojado contundentes resultados sobre el paradero del mítico guerrero macedonio.

			Según la señora Valmellán, el experto en conservación de obras de arte del Museo Británico, Michael Swornby, le ha hecho llegar importantes pruebas que apoyan esta teoría. Swornby sostiene que el cadáver de Alejandro Magno fue disfrazado de San Marcos para evitar su destrucción durante una sedición cristiana. Según su relato, ambos cuerpos fueron momificados y uno apareció en el mismo momento en que el otro se perdía. Las pistas que llevan al cadáver del Alejandro se esfuman en ese momento, pero Swornby insiste en que alguien con una alta jerarquía eclesiástica cambió los cuerpos.

			Ahora habrá que esperar hasta que la justicia italiana decida sobre la presentación judicial efectuada para exhumar el cuerpo y realizar un estudio de ADN.

			De ser confirmado este hecho, el mundo habrá recuperado a una de las figuras más emblemáticas de la antigüedad y podrá rendirle tributo como se merece un héroe que conquistó el mundo conocido.

			La justicia italiana ya ha expresado que resolverán la presentación luego de un estudio exhaustivo sobre el caso.

			Mientras tanto, en Roma, varios manifestantes de las facciones más conservadoras de la Iglesia ya han salido a protestar y a exigir que la justicia detenga la profanación de la tumba de San Marcos.

			A lo largo y a lo ancho del mundo, cientos de manifestantes se han congregado espontáneamente para protestar contra esta investigación.

			Mosconi Arias ha declarado que no se detendrá a pesar de las quejas de los grupos cristianos, ya que “la humanidad tiene el derecho inalienable de conocer la verdad y la Iglesia no tiene entidad para impedirlo”.
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